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De entre todos los deportes, es el fútbol, el que ha alcanzado el mayor grado 
de popularidad a partir del proceso de apropiación que convirtió al juego en una 
pasión y lo transformó de una práctica recreativa en un fenómeno social, cultural,  
político, económico, pero sobretodo sumamente comunicativo, donde 
simbólicamente se expresan conflictos, ilusiones, fracasos y sueños. 
En este sentido, el fútbol es un verdadero espacio de interacción social, 
simbólico y comunicativo que brinda a las multitudes no sólo una alternativa de 
distracción y recreación sino también un punto de integración en donde se reafirma el 
sentido de pertenencia e identidad a una comunidad, que posibilita además 
desconectarse de las dinámicas de la vida cotidiana, del consumo, del trabajo, del 
estudio, etc. Hallando un buen momento para ver una sociedad representada por una 
afición o gusto común y particular, es decir, es uno de esos pocos períodos en el que 
la interacción social desde diferentes perspectivas se ve congregada y dinamizada 
bajo un sincretismo diverso e integral. 
El fútbol es un vehículo de comunicación y socialización que permite que las 
diferencias sociales se vean transformadas y reconfiguradas durante un lapso de 
tiempo altamente subjetivo y momentáneo, pues la práctica festiva del fútbol genera 
procesos de comunicación a partir de los cuales se crean sentidos de identificación y 
mecanismos de reconocimiento que permiten la configuración o recreación de las 
identidades, así como también las relaciones, contraposiciones y afianzamientos de 
las mismas.
Así se explica también la creación de imaginarios colectivos, relatos y 
significados matizados de simbología que van construyéndose desde una relación 
con  entorno directo y lejano, intentando mantener o readecuar identidades y 
sentimientos comunes a través de un juego cotidiano que se desarrolla antes, durante 
y después de un partido de fútbol y que repercuten en nuestra realidad social y que se 
dan a conocer ya que mantienen una constante interrelación e interdependencia que 
2es lo que en últimas permite que el fútbol, sea un escenario preciso para representar y 
manifestar ciertos tipos de comportamientos, símbolos y rituales que abarcan lo 
social, político,  sentimental, ideológico, económico, deportivo; etc. y que en ciertos 
contextos espaciales, temporales, circunstanciales y emocionales, podrían dar cuenta 
del pulso real de una sociedad determinada.
Para efecto de la presente investigación se recurrió al método de acción y 
participación;  tomando como base un sistema de discusión, indagación y análisis a 
través de la  observación participante, en el que jugadores de fútbol, dirigentes, 
aficionados y periodistas especializados en esta actividad, nos proporcionaron datos 
útiles y nos permitieron formar parte activa del mundo futbolístico, pudiendo palpar 
la ritualidad comunicativa e identitaria así como también evidenciar la interacción 
social propia de esta practica deportiva.
Cabe recalcar que no solo se asistió a partidos de fútbol profesionales sino 
también aquellos que se realizan en los barrios, en las escuelas, etc, sin estar 
estrictamente organizados. Así comprobamos que las canchas improvisadas son un 
lugar de encuentro y reconocimiento comunitario, en donde el partido es una 
actividad que tiene sentido mucho más allá de si misma.
No obstante, esta experiencia vivencial no se limitó únicamente al momento 
en el que se desarrolla el partido, pues se hizo un seguimiento de la ritualidad 
comunicativa existente en los lapsos previos y posteriores ya que es allí donde se 
siguen manifestando las diferentes simbologías que se exhiben y expresan alrededor 
del fútbol, a través de sus procedimientos, actos y espacios en una constante 
dinámica entre los hinchas, los jugadores, los aficionados, etc. 
La presente tesis ha sido diseñada en cuatro capítulos, los cuales fueron 
elaborados de manera que convergen para poco a poco ir desarrollando los objetivos 
y la hipótesis del estudio planteada, por lo que se investigó desde las dimensiones 
profundas de la interacción social que se muestra en la cotidianidad y se refleja en las 
expresiones comunicativas de donde surge la identidad y la pertenencia.
3El primer capítulo puntualiza las concepciones teóricas de las nociones de 
símbolo, cultura, rito, mito y lo sagrado como prácticas culturales y 
comunicacionales complejas en una estrecha relación de acción social,  para de esta 
manera detallar el mundo simbólico y ritualista del fútbol y el actuar comunicativo 
que genera espacios simbólicos y de significados en sus diversas facetas lúdicas y 
emotivas.
En el capítulo segundo se explica el proceso de origen y apropiación del 
fútbol, transformándose de una práctica recreativa en un fenómeno que involucra a la 
economía, la política, la cultura, la sociedad, la tecnología y al mismo deporte. 
Siendo así no solo un espacio de ocio sino también un espectáculo y un negocio.
El siguiente capítulo explica cómo la manera en el que el fútbol es un espacio 
de construcción de identidad local,  siendo una concepción elaborada de manera 
social y discursiva que junto con la comunicación, permite a los sujetos actuar dentro 
de una instancia de asociación, diferenciación y reconocimiento.
En el cuarto y último capítulo se analiza a la hinchada como espacio de 
interacción social, estableciendo que a través de ella se expresa la mayoría de los 
elementos tratados en los anteriores capítulos, por formar parte de un contexto 
simbólico ritual y por definir identidades locales y particulares. En ambos procesos, 
se explica como la comunicación juega un papel fundamental por ser la base de dicha 
interacción y como tal, es la esencia de la sociedad y es la  reguladora de las 
relaciones humanas.  
4CAPÍTULO I  
MITOS, RITOS Y SIMBOLOS
1.1. EL HOMBRE Y SUS SIMBOLOS
El presente subcapítulo constituye una breve aproximación a la concepción 
teórica de la noción de símbolo y su estrecha relación con el proceso de la cultura, las 
cuales son construcciones específicamente humanas, resultantes de la acción social, 
las que han hecho posible que el hombre llegue a constituirse como tal y a 
diferenciarse del resto de los seres de la naturaleza.
Se describe además uno de los factores vitales de la cultura, como lo es el 
lenguaje que da a la comunicación humana una especificidad propia, ya que esta  es 
esencialmente una comunicación simbólica que hace posible la interacción social. 
De la misma manera se detalla el mundo simbólico del fútbol y el actuar 
comunicativo que genera y que posibilita la legitimación de las realidades entre los 
individuos con el mundo, pues este deporte genera procesos de comunicación a partir 
de los cuales se construyen espacios simbólicos y de significados que permiten 
operar en la realidad cotidiana, los mismos que son asumidos por toda la sociedad.
La cultura solo fue posible cuando el ser humano estuvo en capacidad de 
simbolizar, por ello se ha definido al hombre como un “animal capaz de símbolos”1.  
El hombre los construye y los convierte en categorías mediadoras que le permiten; en 
cierta manera, más que dialogar con la realidad exterior, dialogar siempre consigo 
mismo, envuelto  en sus propias redes simbólicas. 
El ser humano, a la  vez que capta, interpreta y, por tanto, 
crea o, por mejor decir, se inventa una realidad distinta a la 
percibida por él directamente bajo las formas de la 
sensibilidad, de las sensaciones; ¿con qué lo hace?, pues, con 
las “formas simbólicas”. Es decir, aquel pensamiento mágico 
del mito primitivo, los diversos lenguajes (gestual, sonoro, 
lingüístico-gramatical o estético) y con la racional formal del 
                                                
1
CASSIRER, Ernest, “Filosofía de las formas simbólicas”, Fondo de Cultura Económica, México, 
1998, pág.27.
5pensamiento, que median entre el sujeto activo y las 
sensaciones que interpretan o confieren determinada 
significación, y a las que el sujeto adapta o conforma su 
comportamiento con determinados fines2.
Para Cassirer es dicha red simbólica y no la razón, lo que distingue al hombre 
del resto de los seres vivos, en virtud de que esta última no puede abarcar las formas 
de la vida cultural humana en toda su riqueza y diversidad; mientras que todas las 
manifestaciones de la cultura tienen carácter simbólico. Es por esto que lo considera 
más que un animal racional, un animal simbólico ya que gracias a ello designa la 
diferencia específica del hombre con el resto del reino animal e inicia la comprensión 
del camino que el símbolo abrió al hombre hacia la civilización.
Se ha llamado al hombre animal simbólico, y en este sentido, 
no solamente el lenguaje verbal sino toda la cultura, los ritos, 
las instituciones, las relaciones sociales, las costumbres, etc., 
no son otra cosa que formas simbólicas […] en las que el 
hombre encierra su experiencia para hacerla intercambiable; 
se instaura humanidad cuando se instaura sociedad, pero se 
instaura sociedad cuando hay comercio de signos.3
Por medio del signo, agrega Eco, “el ser humano se aparta de la percepción 
bruta; y con su preferencia a crear símbolos, transforma inconscientemente los 
objetos o formas en símbolos que luego expresa a través de sus manifestaciones 
religiosas o de sus expresiones estéticas”4. Sin el simbolismo, por tanto, la vida del 
hombre estaría confinada dentro de los límites de sus necesidades biológicas y de sus 
intereses prácticos; sin acceso al mundo ideal que se le abre, desde lados diferentes, 
con las expresiones comunicativas.
En los símbolos los hombres se ponen de acuerdo para referirse o comunicar 
algo, por eso deben ser aprendidos y por eso también cambian de un lugar a otro. 
Además, el hombre ha desarrollado un código de comunicación: la lengua, que le 
permite establecer relaciones con los demás individuos de su misma especie como 
ningún otro género animal puede hacerlo; tan importante es esta capacidad humana 
                                                




ECO, Humberto, “Signo”, (Traducido por Francisco Serra Cantarell).  Labor, Barcelona,
1988, pág. 107.
6que no es posible ninguna vida social sin ella pero no sólo la lengua es natural al 
hombre pues ésta es una parte, tal vez la más importante de la facultad humana de 
crear y usar lenguas de cualquier tipo.
Los gestos con las distintas partes del cuerpo, la vestimenta, los objetos, las 
artes, las ciencias, son en algún aspecto, lenguajes ya que constituyen las complejas 
formas de la comunicación entre los seres humanos.
Esta capacidad humana del lenguaje permite no sólo la relación entre individuos 
sino entre grupos humanos o sociedades y no solo entre individuos de la misma 
época, sino entre individuos de distintas épocas. Esto es lo que nos ha facilitado por 
ejemplo, la acumulación de saberes y conocimientos sobre los que se apoya la 
evolución de la especie y la historia pues en el lenguaje se crean y reproducen 
símbolos que tienen significados compartidos por una sociedad: la cultura. 
El conjunto de interacciones simbólicas que son 
interpretables, no es solo atributos casuales, acontecimientos, 
modos de conducta, instituciones o procesos sociales: la 
cultura es un contexto dentro del cual todos esos procesos 
encuentran significado y significación que tejen interacciones 
simbólicas, que dan sentido a la vida de las sociedades […] 
No debe verse la cultura solo en el nivel de lo manifiesto, de 
hechos en si, sino en las dimensiones del sentido, de las 
diversas significaciones que en esos hechos expresan. Se trata 
de descifrar lo que la acción simbólica debe expresar sobre sí 
misma, es decir sobre el papel que juega en la vida de los 
seres humanos. 5
De ahí la importancia de analizar la cultura como sistema simbólico que nos 
permite un acercamiento más vital a los universos de sentido que construyen los seres 
humanos y las sociedades, ya que es el “pensamiento simbólico y la conducta 
simbólica los rasgos más característicos de la vida humana y que todo el progreso de 
la cultura se basa en estas condiciones”6; cuestión que solo se la puede hacer 
comprendiendo el mundo de las representaciones, los imaginarios de los diversos 
actores sociales, tratando de interpretar la “lógica informal de la vida real” como lo 
plantea Geertz; es decir, aquella “construcción sistémica, que se expresa en los actos 
                                                
5 GUERRERO, Patricio, “La cultura; estrategias conceptuales para comprender la identidad, la 
diversidad, la alteridad y la diferencia”, Abya-Yala, Quito, 2002, pág. 76.
6 CASSIRER, Ernest, Op. Cit., pág.32.
7culturales, entendidos como diversas formas de discurso social que se enuncian de 
manera múltiple tanto en palabras como acciones en una amplia red simbólica”.7 Y 
que por tanto, construyen un determinado sentido de la existencia, una  forma 
concreta de ser y estar en el mundo y de actuar dentro de este. 
 Esta red simbólica es el conjunto de significados construidos por una cultura, 
que ordenan y legitiman los roles cotidianos, constituyen el marco de referencia para 
poder entender y operar la realidad del mundo y hacen posible el ordenamiento de la 
historia, permiten situar los acontecimientos colectivos en una unidad de coherencia 
necesaria dentro de una temporalidad en la que tiene sentido un pasado para entender 
las experiencias presentes y sobre la base de la memoria pensar el futuro. 
Por ello, es necesario ver que los símbolos que dan significado a la acción 
humana están cargados de historicidad ya que son un producto social e histórico 
concreto; de ahí que no puedan entenderse los procesos de significación y de sentido 
de las diversas culturas sin analizar los procesos históricos que los hicieron posible 
ya que ofrecieron al hombre la capacidad de aprender, transmitir los aprendido, 
almacenarlo, procesarlo y utilizar esa información en la planificación de su presente 
y su futuro, pero sobre todo, le ha permitido al ser humano construirse sobre su 
existencia y le ha dado la posibilidad de actuar en el mundo.
El hecho de que la interacción simbólica permita la transmisión y generación de 
significados generales y particulares indica que se convierte así en el medio 
fundamental para el proceso de la constitución reflexiva y social de la personalidad 
humana; y a su vez, las relaciones comunicativas son las únicas significantes para las 
acciones humanas y las únicas que involucran al sujeto con su estructura de 
personalidad, sus deseos, sus  necesidades y sus puntos de vista.
El fútbol, no se escapa de ser un sistema donde se crean y recrean símbolos, pues 
es un lugar y un espacio de expresiones simbólicas y comunicativas que causan una 
integración simbólica de la población alrededor de los múltiples componentes que 
                                                
7 GEERTZ, Clifford, “Conocimiento local. Ensayos sobre la interpretación de las culturas”,  Paidós
Ibérica, Barcelona, 1994, pág. 76.
8tiene, produce o atrae sea a partir de la práctica deportiva como de las esferas que lo 
rodea directa o indirectamente.
Las diferentes dinámicas y las simbologías que se pueden observar, no acontecen 
sólo con respecto al estadio como “terreno de juego”; no, este es el espacio propicio 
para el desarrollo de ritos como el de sacralizar y tratar de dar vida a una 
construcción y aunque al mismo tiempo el estadio es un símbolo, es para quienes le 
dan vida al estadio; los que presentan esa gran diversidad de expresiones y 
representaciones que  nos remiten a analizar el fútbol en primera instancia desde su 
simbología concibiendo como símbolo, “ Un designador, es decir, una materialidad 
sensible o imagen, a la que el sujeto humano, en actitud significante, le confiere un 
significado ideal o inteligible a ser comprendido por el interprete (el que lo recibe) 
que desencadena o no una conducta”8. 
Los símbolos por tanto, son aquellas representaciones materiales o inmateriales 
que identifican a un grupo específico y que igualmente remiten a un significado 
común para todos los individuos de dicho grupo. La significación de dichos símbolos 
va mucho más allá de la información que transmiten ya que además pueden ejecutar 
tareas, acompañar procedimientos rutinarios e instrumentales y trascienden porque 
dotan de un significado más amplio a las actividades con las que se asocian y las 
diferencia.
En el contexto de las interacciones simbólicamente mediadas, 
el sujeto, a través del esfuerzo por él realizado, se identifica y 
posee identidad, por cuyo motivo en el transcurso de estos 
procesos los contenidos, las experiencias y lo aprendido se 
hacen significativos para él. Cualquier contenido transmitido 
recobra significado a nivel de las acciones comunicativas 
concretas, y es allí donde los fines no son simplemente 
unilaterales. La dinámica comunicativa sugiere que se trata 
de un proceso «recíproco».9
Esta diferenciación actúa en el pensamiento o seguimiento de un equipo
particular que en algunos casos se da por herencia; además ésta se debe volver 
                                                
8 CASSIRER, Ernest, Op. Cit., pág.25.
9 HABERMAS, Jürgen, “Teoría de la Acción Comunicativa: complementos y estudios previos”,  
Cátedra, Madrid, 1984, pág. 25.
9tangible y manifiesta, por lo cual se verifica que no sólo en el fútbol ésta 
diferenciación se presenta notablemente, sino que también en los diferentes aspectos 
de la vida cotidiana como la economía, la política, la religión, entre otros; pues se 
establecen ciertos símbolos, iconos y representaciones que comienzan a establecer 
dichas identidades, territorialidades y diferenciaciones.
En el fútbol, se puede ver cómo los diferentes equipos al igual que los países y 
los grupos sociales, tienen símbolos que los representan: un himno, una bandera, un 
escudo, un relato épico, un título alcanzado, entre otras representaciones. Estas, para 
el hincha y el futbolero, se convierten en sus bienes más preciados pues son símbolos 
de pertenencia y emblemas que favorecen la congregación y la fusión colectiva. 
Víctor Turner mostró que el “símbolo dominante de una comunidad es lo que 
garantiza la unidad y la continuidad de ésta”10, el cual favorece siempre la 
interacción, armoniza, cohesiona, al mismo tiempo que lógicamente provoca una 
oposición con relación a otros grupos. El símbolo dominante representativo de esa 
comunidad suscita, además, una fuerte carga de adhesión emocional. 
Este símbolo dominante, toma ahora cuerpo en el escenario futbolístico sobre la 
bandera, las pancartas o sellado sobre el propio cuerpo, ya sea a través de los colores 
de los uniformes como de la pintura corporal que favorece la conformación de una 
sociabilidad, de una pulsión por sentir al unísono con otros, por entrar en una 
relación táctil en la que prima un sentido común, propiciando una participación 
afectiva en donde los seguidores se reconocen en el contacto cuerpo a cuerpo.
El fanático llega al estadio envuelto en la bandera del club, 
la cara pintada con los colores de la adorada camiseta, 
erizado de objetos estridentes y contundentes, y ya por el 
camino viene armando mucho ruido y mucho lío. Nunca 
viene solo. Metido en la barra brava. La omnipotencia del 
domingo conjura la vida obediente del resto de la semana, la 
cama sin deseo, el empleo sin vocación o el ningún empleo: 
liberado por un día, el fanático tiene mucho que vengar.11
                                                
10TURNER, Victor, “La Selva de los Símbolos”,  Siglo XXI, Madrid, 1980, pág. 21.
11GALEANO, Eduardo, “El fútbol de sol a sombra”,  Editores Siglo XXI, Buenos Aires, 1995, pág. 15.
10
Igualmente, la música en el fútbol, esta básicamente canalizada o regulada por 
instrumentos de percusión y trompetas, y aunque estas últimas tuvieron mucho auge, 
se han visto relegadas por los famosos bombos; éste, es un símbolo importante para 
el ambiente futbolístico y para las barras y en algunas ocasiones mucho más que las 
banderas, este es el que marca el paso de los hinchas para saber lo que tienen que 
hacer, para saber que "rito" se debe ejecutar; sin éste no habría ninguna coordinación, 
pues con él se ordenan diferentes acciones en la tribuna, las cuales a su vez están 
mediadas a iniciarse cuando en el centro de la cancha, el "hombre de negro" es decir, 
el arbitro, con el pitazo inicial hace que el partido comience y así mismo lo hace para 
determinar el final de esta temporalidad.
Ganar la libertadores  es lo que imagino
que se quieran matar los del quito y los del bombillo
quiero verte jugar,  todos los domingos
y cualquier cancha vamos a llenar
y a donde juegues siempre voy a estar.
Todos los toreros se pondrán a llorar 
Este año la vuelta será de la LIGA
La  muerte está de la cabeza  para entrar al estadio 
Estamos muy descontrolados, tomando alcohool
Al fin va a decir la verdad, lo que escriben los diarios 
que la hinchada más grande de todas 
es la banda de el  Alboo.12
Todos los momentos que viví,
Deportivo Quito siempre te seguí,
Vamos Academia que ganamos
La barra de las bandera siempre fiel a seguir.13
El bombo, es igualmente un símbolo de pertenencia y adoración en las barras, no 
cualquier persona puede tocar el bombo; quien lo hace es aquella persona que dentro 
del grupo ya maneja cierto status y reconocimiento especial; además porque dentro 
de estas agrupaciones, algunos toques especiales hacen referencia a acciones 
determinadas y no todo el mundo sabe manejar ese "código lingüístico sonoro" 
particular.
                                                
12 Cántico perteneciente a la Barra Muerte Blanca de la Liga Universitaria de Quito, copiado 
textualmente de www.muerteblanca.com,   Julio de 2007.
13 Cántico perteneciente a la Barra de las Banderas del Deportivo Quito, copiado textualmente de 
www.deportivoquito.com/hcanticos.php,  Julio de 2007.
11
Así mismo, en los clubes, los trofeos atesorados en sus vitrinas, las fotos con 
héroes legendarios o acontecimientos relevantes revestidos de un carácter de epopeya 
y las firmas singulares constituyen una buena muestra de la eficacia de lo simbólico 
para preservar, más allá del devenir temporal, una memoria viviente que expresa un 
sentimiento de comunidad compartido. 
No hay una práctica ritual de comunión sin un tótem, por el que 
se reafirme simbólicamente un sentimiento de comunidad. […] 
No puede haber sociedad que no sienta la necesidad de 
conservar y reafirmar, a intervalos regulares, los sentimientos e 
ideas colectivos que le proporcionan su unidad y personalidad. 
Pues bien, no se puede conseguir esta reconstrucción moral 
más que por medio de reuniones, asambleas, congregaciones en 
las que los individuos, estrechamente unidos, reafirmen en 
común sus comunes sentimientos.14
El encontrar o tratar de establecer esa identidad buscada en el colectivo y al 
demarcar el territorio por medio de simbolismos, se vive y se disfruta de una fiesta 
que si no despertara la pasión que representa, con seguridad los estadios no serían 
considerados como los “templos de oración” donde lo único que interesa es llevar 
siempre adentro y consigo, mucho amor, pasión, respeto y respaldo por una camiseta.
Esta constelación de símbolos y de fetiches futbolísticos, permite mantener 
viva la memoria colectiva de los equipos, fortaleciendo de este modo, su imaginario, 
haciéndolo inmune a la erosión del tiempo, en suma, “eternizándolo”. 
La memoria colectiva, revestida de un aura mitológica de leyenda, es lo que 
en definitiva permite dar solidez a su imaginario. El jugador es responsable ante una 
memoria, el pasado pervive y sigue operando sobre la vida presente, sobre lo actual. 
Así, el fútbol es en una época dominada por la vivencia de un efímero tiempo 
presente, uno de los pocos espacios sociales en donde la memoria desempeña un 
papel esencial.
                                                
14 ELIAS, Norbert y DUNNING, Eric, “Deporte y ocio en el proceso de civilización”, F.C.E., 
Madrid,  1992, pág. 267.
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El imaginario de un equipo, ese registro que sólo posee existencia en el 
corazón y en la memoria de los seguidores, es lo que permite crear y recrear 
comunidad ya que para que el imaginario perviva en la memoria colectiva es preciso 
todo un componente simbólico y ritual que lo acompaña. Lo imaginario se expresa a 
través del símbolo. 
Sólo el símbolo posee la facultad de representar lo imaginario, de darle una 
entidad material, de hacerlo visible.  Los seguidores de un equipo comulgan 
religiosamente con el símbolo que está condensando materialmente, encarnando, el 
imaginario, lo inmaterial, que representa a este equipo. Esto hace del fútbol un 
conjunto de interacciones sociales que se manifiestan en todas las prácticas 
simbólico-rituales antes señaladas.
Por su parte la interacción social del fútbol transciende su condición de juego 
para convertirse en un hecho social, cultural, político, económico y sumamente 
comunicativo, como bien dice Ramonet: "El fútbol no es solamente un juego: 
constituye un hecho social total, ya que analizando las relaciones -lúdicas, sociales, 
económicas, políticas, culturales-, se puede descifrar mejor nuestras sociedades 
contemporáneas, identificar mejor los valores fundamentales, las contradicciones que 
forman nuestro mundo. Y comprenderlos mejor"15.
En este sentido, analizar el fútbol desde el actuar comunicativo como forma de la 
interacción social, nos ayuda a entender que es un proceso que va encaminado de 
forma preeminente hacia el entendimiento y la comprensión.
Se basa en un proceso cooperativo de interpretación a lo largo 
del cual los participantes se refieren al mismo tiempo a algo 
que existe en el mundo objetivo, social y subjetivo, aún 
cuando destaquen en sus expresiones temáticamente sólo un 
componente de los tres. El objetivo final es, en efecto, el 
entendimiento y el comunicarse. […] Los sujetos son 
potencialmente poseedores de esta racionalidad 
comunicativa, racionalidad que alude, por tanto, a una 
competencia comunicativa de los sujetos. De esta 
determinación se desprende que es la racionalidad 
comunicativa de las personas la que permite la intervención y 
                                                
15 RAMONET, Ignacio, "Un hecho social total",  Debate, España, 1999,  pág. 17.
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organización racional de la vida moderna y la solución de los 
problemas que derivan de una cosificación de las relaciones 
comunicativas.16
La racionalidad comunicativa de los sujetos es aquélla y según pone de 
relieve Habermas, la única que hace posible el actuar comunicativo como forma 
máxima de la interacción social. Los sujetos son potencialmente poseedores de esta 
racionalidad comunicativa, y es la que permite la intervención y organización 
racional de la vida moderna y la solución de los problemas que derivan de una 
cosificación de las relaciones comunicativas.
El objetivo último del actuar comunicativo, que es el “prototipo del actuar 
intersubjetivo”17, tal y como hemos visto, reside en los mismos sujetos y en la 
solución de los problemas prácticos de la vida. Esto quiere decir que la comunicación 
es una tarea comunicativa por cuanto se realiza para alcanzar determinados objetivos 
sociales.
En este sentido, el fútbol, es un vehículo de comunicación y socialización que 
permite que las diferencias sociales  se vean transformadas y reconfiguradas durante 
un lapso de tiempo altamente subjetivo para cada individuo; si bien, los estadios 
están divididos en su interior, quienes acceden a cada espacio están sujetos a sus 
capacidades económicas; es común también ver como en ocasiones tabúes, mitos y 
escrúpulos de la sociedad se ven desde diferentes perspectivas debido a un partido de 
fútbol y en su máxima expresión, en un gol. 
El gol es el orgasmo del fútbol. [..]Ahora, los once jugadores 
se pasan todo el partido colgados del travesaño, dedicados a 
evitar los goles y sin tiempo para hacerlos. El entusiasmo que 
se desata cada vez que la bala blanca sacude la red puede 
parecer misterio o locura, pero hay que tener en cuenta que el 
milagro se da poco. El gol, aunque sea un golecito, resulta 
siempre gooooooooooooooooooooooool en la garganta de los 
relatores de radio, un do de pecho capaz de dejar a Caruso 
mudo para siempre, y la multitud delira y el estadio se olvida 
de que es de cemento y se desprende de la tierra y se va al 
aire.18
                                                
16 HABERMAS, Jürgen, Op. Cit., 1981, pág. 31
17 Ídem, pág. 34
18 GALEANO, Eduardo, Op. Cit., pág. 18.
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En la práctica festiva del fútbol se generan procesos de comunicación a partir 
de los cuales se crean los contenidos de significados de su actuar social. “Todo actuar 
reflexivo que se considere consciente de sí mismo, se encuentra en la necesidad de
utilizar símbolos significantes que han de ser comprendidos de manera igual por 
todos los individuos que toman parte en la interacción”19. 
Por tanto, el fútbol tiene la capacidad de provocar las mismas ideas y 
reacciones a través de sus procedimientos, actos y espacios, justamente por el poder 
de convocatoria y popularidad, el cual, lo único que requiere para practicarse es tener 
la convicción y la capacidad de hacerlo, esto es lo básico, lo mínimo que se necesita, 
ya que es incluso uno de los pocos deportes, que tanto individuos de clase alta como 
de clase baja pueden acceder a él, de manera conjunta, ya sea como jugador y 
practicante o como aficionado.
El poder comunicativo que porta este deporte permite que la población se 
identifique de manera simultánea y múltiple alrededor de su disputa. Por esta razón 
se convierte en un elemento importante de atracción social que le lleva a ser un 
espacio de encuentro y confluencia de voluntades, pasiones e intereses diversos y 
contradictorios alrededor de un significado común, así confirma lo que Martin 
Serrano nos plantea: “La comunicación aparece como una forma de relacionarse a 
propósito del mundo por el conocimiento compartido. La comunicación se interesa 
en ese conocimiento, en cuanto que puede ser transmitido, y en cuanto que se elabora 
precisamente para ser trasmitido.” 20 Porque el fútbol, sin duda alguna delata, una 
experiencia social que testimonia que a la vida se le puede dar un sentido lúdico-
imaginario.
1.2. RITUALIDAD FUTBOLÍSTICA Y SU CONSTRUCCIÓN   
SIMBÓLICA
 El siguiente subcapítulo constituye una descripción de la ritualidad futbolística
y la construcción simbólica de la misma, analizadas desde el acercamiento teórico 
                                                
19 HABERMAS, Jürgen, Op. Cit., pág. 36.
20 SERRANO, Manuel Martín, “Teoría de la Comunicación. Epistemología y Análisis de la 
Referencia”, A. Corazón Editor, Madrid, 1982, pág.80.
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de las nociones de rito, mito y lo sagrado, como prácticas culturales y 
comunicacionales complejas que transcurren no sólo en la cancha y en las tribunas 
sino también en la vida cotidiana.
El ser humano siempre se ha comportado ritualmente, hasta el punto de que no 
resulta exagerado afirmar que el rito es un elemento constitutivo de la existencia 
humana, ya que es un acto cultural fundamental que se práctica en todas las 
sociedades y, como ya Durkheim lo señaló, no está necesariamente vinculado a un 
sistema religioso, pues el rito pervive como “una forma semiótica que se ha adaptado 
a nuevos tiempos, a nuevos sistemas significantes y a nuevas funciones”21. 
A través de los ritos, el ser humano guía su existencia y pone orden en su vida, 
ya que constituyen un importante cauce para superar o, al menos, aliviar las tensiones 
entre los miembros de un mismo grupo. El ser humano, social como es, necesita 
manifestaciones externas para relacionarse con el mundo y sus semejantes. 
El rito es el fruto de una serie de procesos cognitivos, 
desempeñados por el ser humano, en la continua búsqueda de
dotar de sentido su entorno particular desde su individualidad y 
su connotación social y colectiva, entorno este que se presta para 
ser simbolizado "clasificado"; esta actividad, se remite, 
principalmente, a conformar una estructura del tiempo y de la 
vida, tanto humana, como de los ciclos en los que se inserta el 
exterior, de donde no solo se toma lo requerido para suplir 
necesidades naturales, sino también para desarrollar actividades 
de pensamiento y simbolización, propias de un orden cultural.22
Los ritos se componen de una serie de reglas específicas que se aplican a la 
conducta de tal manera que prescriben el modo en el que el hombre debe 
comportarse frente a los objetos sagrados, los cuales pueden ser palabras, 
instrumentos, herramientas, cosas o personas que pierden su dimensión profana para 
adquirir naturaleza sagrada. Estos son tomados del medio en el cual se desenvuelve 
la colectividad e intervienen simbólica y materialmente para conformar una entidad 
organizada capaz de ser interpretada por las personas; dicha intervención se da de tal 
                                                
21 DURKHEIM, E., “Las formas elementales de la vida religiosa”,  Akal, Madrid, 1982, pág. 279.
22 LEVI STRAUSS, Claude, “El hombre desnudo,  Siglo XXI, México, 1976, pág. 62.
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forma que se puede llegar a la creación de Hierofanias23, adquiriendo un carácter 
distintivo con respecto al mundo de lo profano.
Lo sagrado es un componente esencial de toda vida social, debido a que en la 
arquitectura constitutiva de toda cultura existe un espacio sagrado,  el cual “implica 
una hierofanía, una irrupción que tiene por efecto destacar un territorio del medio 
cósmico circundante y el de hacerlo cualitativamente diferente”24.  Es por tanto, lo 
sagrado un modo de ordenar y dar sentido a la vida humana en todos sus aspectos 
fundamentales ya sea en el espacio, el tiempo, la ciudad, el trabajo, el ocio, etc. 
El tiempo sagrado, el tiempo hierofánico, es un tiempo esencialmente distinto 
del curso de la temporalidad propiamente profana. El rito implicaría, en este sentido, 
“una abolición del tiempo profano, una ruptura con la temporalidad ordinaria, en un 
tiempo en donde el hombre se defiende de lo insignificante, de la nada, en una 
palabra escapa de la esfera de lo profano”25. Esto explica como el hombre 
deslumbrado por la fascinación que le provoca el fútbol busca, a su manera, salirse 
de la temporalidad ordinaria e instalarse en otro tiempo, en un tiempo imaginario en 
donde adquiere todo su valor e intensidad. 
Así pues, en la relación que el hombre mantiene con respecto al tiempo se 
descubriría, según Eliade, la necesidad de quitar esta angustia frente al tiempo 
histórico. Esto se hace especialmente visible en “el culto a las nuevas 
micromitologías. Mediante múltiples medios, el hombre moderno se esfuerza, por 
salir de su "historia" y vivir un ritmo temporal cualitativamente distinto. Y al hacerlo, 
reencuentra, sin darse cuenta, el comportamiento mítico”26. Esto se proyecta sobre 
dos escenarios primordiales: el espectáculo y la lectura. Dentro de los espectáculos
encontramos los encuentros deportivos, los cuales se desarrollan en un "tiempo 
concentrado", de una gran intensidad, residuo o sucedáneo del tiempo mágico-
religioso.
                                                
23 Eliade, en su libro “Lo Sagrado y lo Profundo” propuso el término de Hierofanía para denominar el 
acto de la manifestación de lo sagrado, quiere decir que “algo sagrado se nos muestra”, y  son objetos 
que como tal no tienen valor alguno, pero que cobran un valor simbólico, en cuanto tuvieron alguna 
importancia histórica atribuida, por el uso que realizó de él alguna deidad o un héroe, así, este objeto 
remite a algo sagrado o representativo para un grupo.
24 ELIADE, Mircea, “Lo Sagrado y lo profundo”,  Guadarrama, París, 1965, pág. 18.
25 Ídem, pág., 37.
26 ELIADE, Mircea, “Mitos, sueños y misterios”,  Kairós, Barcelona, 2001, pág. 33.
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A simple vista parecería que únicamente quienes forman parte de este tiempo, lo 
hacen aquellos que  participan dentro de un partido como tal, es decir los jugadores, 
pero definitivamente el rito del fútbol comprende mucho más allá, desde la hinchada 
hasta el cuerpo técnico que dirige a los equipos, porque sin duda alguna, este deporte, 
constituye un escenario ritual privilegiado para la construcción de la “communitas:  
escenario ritual que hace posible obviar las diferencias estructurales entre los 
individuos y que propicia su inmersión en un espacio de communitas, de comunión 
entre quienes usualmente se encuentran separados estructuralmente por diferencias 
de rol y estatus en la cotidianidad.”27.
En este sentido, se comprende los postulados de Víctor Turner28 al plantearnos 
los pasos propios de un ritual:
1. Una ruptura de la cotidianidad.
2. Un marco espacio – temporal definido.
3. Un escenario programado que se repite periódicamente en un tiempo             
cíclico.
4. Palabras preferidas y gestos complementarios.
5. Una configuración simbólica.
La cotidianidad es parte de la vida diaria de las personas, la iniciación misma 
del fútbol como ritual empieza no solo en la cancha de fútbol, si no mucho antes, 
desde la infancia, es decir desde la elección del equipo, donde los padres insertan a
sus hijos en esa inmensa horda de emociones e identidades, es así como el ritual, 
demanda que los hijos vayan acompañados por sus padres a los estadios, a ver el 
equipo, a comenzar a articularse en la dinámica de ser un espectador de fútbol, pero 
no del fútbol en general, sino de aquellos partidos que el equipo del corazón del 
padre juegue. 
El peculiar vínculo de unión que los seguidores establecen con un 
determinado equipo, es un vínculo de orden: íntimo, afectivo, emotivo y pasional. El 
profundo sentimiento de "amor a unos colores" testimonia perfectamente el lazo que 
                                                
27 TURNER, Victor, Op cit, pág. 56.
28 TURNER, Víctor, “El proceso ritual”,  Taurus, Madrid, 1980,  pág. 72.
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une al aficionado con su “camiseta”. Hay que tomar en cuenta además el culto a 
determinados iconos futbolísticos, erigidos en figuras idolatradas e inmortalizadas 
los cuales irremediablemente suscitan unos sentimientos de proyección-
identificación en torno a ellos.
La adhesión sentimental que el seguidor establece es una adhesión con respecto 
a un imaginario que se ama, al que se rinde culto, al que se venera. Es mucho más, 
que vincularse a una entidad deportiva específica, implica adscribirse a un 
imaginario comunitario en donde se traduce una determinada identidad colectiva. 
Un equipo de fútbol se inscribe, por utilizar la terminología de Morin, en una 
“noosfera, en un registro imaginario, poblado de mitos, de símbolos de leyendas y de 
héroes que es el que realmente da cuenta del particular amor a un equipo. Incluso la 
idiosincrasia del estilo de juego, adquiriendo un aura mítica, fortalece esta noosfera 
futbolística característica de una comunidad.”29  Inclusive esto ha permitido la 
elaboración y difusión de sentimientos nacionales que aumenta en dimensiones 
exacerbadas cuando en el caso de Ecuador juega la selección, pues su progresiva 
transformación en medio de identificación nacional no constituye solo un reflejo de 
relatos patrióticos, sino que ha configurado una arena en donde tal proceso cristaliza 
un espacio simbólico de crucial importancia en la formación de los ambivalentes 
imaginarios y estereotipos nacionales.
La Copa América realizada en el año 1993, constituyó un espacio privilegiado 
para activar las dimensiones del fútbol ecuatoriano.  En este evento empieza a ser 
manejada la idea de la selección de fútbol como la “patria de todos”. Sixto Durán 
Ballén, presidente de la República de aquel entonces, se refería así respecto de la 
realización de este certamen:
“La Copa América ha servido para demostrar que los ecuatorianos sí podemos 
unirnos, que se pueden lograr cosas imposibles si nos integramos, que podemos 
hacer patria, y definitivamente hacer deporte es hacer patria” (El Comercio, 12 de 
junio de 1993).  
                                                
29 BROMBERGER, Christian., “La bagatelle la plus sérieuse du monde”, Bayard - Paris, 1998, 
tomado de www.bibliotecavirtual.clacso.org.ar/ar/libros/cultura/sunkel.doc,  Julio de 2007.
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La eficacia simbólica del fútbol con la identidad en los últimos años reposa en 
los rendimientos que ha alcanzado el equipo nacional, ello ha sido más elocuente en 
relación con la participación de la misma en las últimas eliminatorias mundiales en 
las cuales se ubicó en un inédito segundo puesto (eliminatorias Corea-Japón 2002) 
con lo cual clasificó por primera vez  a una copa del mundo y el tercer puesto 
obtenido en las recientes eliminatorias a Alemania alcanzando nuevamente la 
clasificación al mundial.
En efecto, como en ningún otro período, se evidenció que cuando juega la 
selección florecen sentimientos nacionalistas, la noción de “patria” adquiere 
expresiones exacerbadas  y se crea un potente discurso de pertenencia y afirmación 
de identidad. Los medios de comunicación y empresas privadas efectúan también un 
intenso trabajo de reproducción de relatos, las consignas “Si se puede” y “Ecuador 
todos somos la selección” son slogans con los que se publicitan la participación del 
equipo nacional en dichas eliminatorias  y son un ejemplo del tipo de relatos que se 
crean en este nivel para invocar un cierto ‘espíritu’ de cohesión y de unidad.
En los sucesos desarrollados en abril del 2005 que terminaron con el 
derrocamiento del ex presidente Lucio Gutiérrez evidenció inéditos repertorios de  
protesta de los “forajidos”, muchos de los cuales alzaban su voces manifestando 
cánticos y consignas que provenían de las partituras de las barras futboleras que se 
han multiplicado en los años recientes en torno a la selección nacional y a los 
diversos equipos locales. 
El emblemático “Si se puede” fue coreado más de una vez en las 
concentraciones ciudadanas con otras barras como “Que se pare el Ecuador”, 
“vamooooo ecuatoriano, que esta noche lo vamo a botar”, entre otras. Los 
manifestantes se vestían con la camiseta amarrilla del equipo nacional; se adaptaron 
también otros gritos de guerra de las barras bravas de equipos capitalinos y se 
recuperó la bandera  y el himno nacional como símbolos unificadores.
Esta serie de imágenes que van construyendo identidad y que son generados 
por la ritualidad futbolística y que articula a una comunidad o a un colectivo 
20
evidencia que es expresada por medio de actos y manifestaciones sentimentales y 
emocionales y por otros actos que dan paso a la ejecución de ritos como también el 
de ascenso y legitimidad social que se presenta como forma de revalidación del 
pensamiento e inclinación individual; múltiples jugadores, sobre todo negros, son 
representados como íconos del ascenso social de las clases populares en el país. 
En este sentido, la selección nacional se ha convertido en uno de los pocos 
espacios de representación social amplios, paradójicamente, nacida de jugadores30
provenientes de grupos étnicos como los afroecuatorianos y un ochenta por ciento 
surge de sectores populares de la geografía nacional antes marginados, como las 
comunidades del Chota y Esmeraldas, las cuales actualmente han sido abiertamente 
iluminadas como parte integrante del fútbol y por ende de la sociedad ecuatoriana y 
son los jugadores los depositarios de la responsabilidad de defender al país, 
generando la ilusión de que la selección es un símbolo patrio y que cada uno de ellos 
es un líder nacional.
Se ha generado además un desplazamiento del fútbol hacia la política y viceversa 
pues el espectáculo futbolístico ha pasado a comprenderse como un privilegiado 
escenario para manifestaciones públicas de figuras y partidos políticos locales y se ha
hecho notar su utilización como trampolín para quienes están interesados en hacer 
carrera política; casos como el de Carlos Luís Morales, Byron Moreno, Alfonso 
“Pocho” Harb o del controvertido ex presidente, Abdalá Bucarán31, sugieren que la 
política puede también ser una plataforma para llegar a la dirigencia del deporte.
                                                
30 Allí están, por ejemplo, Iván Hurtado, Eduardo Hurtado, Luís Capurro, Byron Tenorio, Holguer
Quiñónez, Wilson Carabalí, Luís González, Ulises de la Cruz,  Agustín Delgado, Jonny Baldeón, 
entre otros.
31 Bucarán, una vez que fue elegido presidente, utilizó toda su influencia sin escatimar recurso público 
y privado alguno, para convertirse en presidente del Barcelona Sporting Club, cumpliendo así lo que 
él mismo denominó como uno de sus sueños. Otros casos a nivel internacional son los de Augusto 
Pinochet quien fue Presidente del Colo Colo; Hugo Banzer lo fue del Wilsterman en Bolivia y 
Francisco Franco lo hizo a través de Santiago Bernabéu.
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RANKING
“PRESIDENTES DEL ECUADOR FUTBOLIZADOS”
1 RAFAEL CORREA 
Es hincha del Emelec. 
Nacionalizó al arquero 
Elizaga y un sobrino suyo 
quiere ser profesional
2 GUSTAVO NOBOA
Tomó partido por el “Bolillo” 
Gómez cuando el ex técnico 
de la Tricolor recibió un 
balazo por parte de una turba 
del Santa Rita. Condecoró al 
entrenador colombiano.
3 ABDALÁ BUCARAM
Hizo del fútbol parte de su 
proyecto político: presidió y 
desfinanció Barcelona en 
1997, influyó para que su hijo 
jugará en la Tricolor Sub 20 y 
quiso integrar la Selección 
con el número 9 y medio.
4 JAMIL MAHUAD
Fue hincha y dirigente de un 
equipo con pocos adeptos: 
Universidad Católica. Pero 
intento ganarse a los hinchas 
(y a dirigentes) con la 
nacionalización de Juárez y 
Grazziani.
5 SIXTO DURÁN BALLÉN
Este ex presidente era el 
“amuleto” de la tricolor en el 
inicio de la era de Maturana. 
Visitaba al equipo y hasta 
ofrecía consejos al técnico.
Fuente: AS DEPORTIVO, Ranking “ Presidentes Del Ecuador Futbolizados”, Marzo 3, 2007. 
Número 56.
Dentro de este aspecto, es necesario precisar que los personajes políticos ven en 
el hecho de asistir a un partido de fútbol como la oportunidad para proyectarse como 
personas comunes y corrientes. Sin embargo, esta actividad como tal esconde una 
propaganda política para ganar credibilidad, adeptos y votos.
El fútbol, fuente de emociones populares, genera fama y poder. 
Los clubes […] están habitualmente dirigidos por opacos 
hombres de negocios y políticos de segunda que utilizan el 
fútbol como una catapulta de prestigio para lanzarse al primer 
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plano de la popularidad. Hay, también, raros casos al revés:
hombres que ponen su bien ganada fama al servicio del fútbol, 
como el cantante inglés Elton John, que fue presidente del 
Watford, el club de sus amores32.
Por su parte, el estadio como ya lo planteamos anteriormente, se convierte en el 
espacio simbólico, en donde se reúnen protagonistas y seguidores del fútbol. Así que 
en la práctica social del fútbol se vive dentro de  un marco espacio y un  temporal 
definido.  Las personas que acuden a los partidos de fútbol lo hacen de la misma 
manera cada domingo, la ritualidad se hace evidente cuando se preparan para acudir 
al fútbol y lo hacen usando la camiseta de su equipo con colores, formas, signos e 
íconos con los cuales se identifican de tal manera que al llegar a su centro de 
encuentro, el estadio, se agrupan  la mayoría de las veces de acuerdo a los colores de 
su camiseta. Es allí donde podemos constatar la ruptura de la cotidianidad, introduce 
transitoriamente el sueño, la ilusión, lo extraordinario, donde cientos de personas 
esperan con ansias que llegue el día domingo para salir de la rutina y empezar con el 
ritual del fútbol.
Así, se explica que el ritual futbolístico permite entrar en una modalidad sagrada 
de tiempo, en el “illo tempore” sagrado del que hablaba Eliade, ya antes señalado. A 
juicio de Sansot, los espectadores futbolísticos se embargan del sentimiento de 
“escapar a la vida cotidiana, de asistir a una ruptura indiscutible en la percepción del 
tiempo y del espacio que recuerda a la de lo sagrado y lo profano”33. De ahí que 
implique un necesario carácter festivo, de fiesta colectiva, en la que se suspende la 
temporalidad cotidiana. 
Una vez por semana, el hincha huye de su casa y asiste al 
estadio. Flamean las banderas, suenan las matracas, los 
cohetes, los tambores, llueven las serpientes y el papel 
picado; la ciudad desaparece, la rutina se olvida, sólo existe 
el templo. En este espacio sagrado, la única religión que no 
tiene ateos exhibe a sus divinidades.34
Dentro de esta fiesta existe un espacio simbólico, en donde se dan relaciones 
entre otros espacios, por ejemplo la relación cancha-tribuna-espacios las cuales 
                                                
32 GALEANO, Eduardo, Op. Cit.,, pág. 62.
33 SANSOT, P., “Sociología de las emociones deportivas”,  PUF, París, 1986, pág. 75.
34 GALEANO, Eduardo, Op. Cit., pág. 13.
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buscan establecer la analogía entre el ritual y el partido de fútbol como tal, en donde 
se puede acceder a identificar y analizar aquellos significados y significantes que se 
puede observar en la dinámica del espacio simbólico donde se desarrolla este evento 
deportivo.
Los símbolos aceptados dentro de una sociedad, de una 
comunidad, con un significado aceptado además por todos, 
símbolos que serán y representarán ciertos significados, para 
complementar ciertas creencias, se desempeñaran como parte 
de la complementariedad de sus rituales, de su vida toda. 
Pues los símbolos están siempre presentes, aunque no se 
puedan ver, están presentes en el subconsciente de cada 
individuo35
Mirar una cancha de fútbol, es mirar un lugar sacralizado, definido por líneas 
que pone límites a quienes participan de este ritual, en donde los protagonistas ponen 
lo mejor de sí para lograr su objetivo: introducir la pelota en el arco del equipo rival. 
La pelota es el principal símbolo dentro del ritual como tal, pues de ella depende 
las emociones que vive la hinchada. Los graderíos, palcos, y tribunas son los 
espacios del estadio en donde se ejercerá la mayor generación de  interacción de 
comunicación, pues quienes se encuentran  allí durante un poco mas de noventa 
minutos comparte sus experiencia con otros similares a ellos pero que en la praxis es 
la primera vez que hablan con ellos. Por todo esto el estadio es un  escenario 
programado que se repite periódicamente en un tiempo cíclico.
La palabra preferida y los gestos complementarios son parte esencial dentro de la 
construcción del rito, y en el fútbol no es la excepción, tanto jugadores como 
espectadores la utilizan para lo que todas las personas lo hacemos, lo utilizan para 
comunicarse, además utilizan códigos lingüísticos que los hace ser parte de un grupo 
y no del otro, las conocidas barras mediante la palabra construyen identidades locales 
las cuales conforman para el tiempo se va afianzando más y más. 
Pero no solo es utilizada desde las barras, también lo hacen los jugadores y el 
cuerpo técnico para poder entenderse y dar las instrucciones necesarias para que se 
                                                
35 CASSIRER, Ernest, Op. Cit., pág.32.
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pueda lograr el objetivo. La palabra preferida es manifestada dependiendo del ánimo 
en el que se encuentren en un momento pueden ser palabras de aliento y ánimo, y al 
siguiente minuto las mismas personas cambian por  palabras de ira e impotencia, en 
donde cada uno de los espectadores se convierte en un experto director técnico. Esto 
afirma que el rito es ante todo “un medio para comunicar ideas dentro de una 
colectividad, ya que se constituye principalmente en una serie de medios por los 
cuales las personas acceden a despertar canalizar, y domesticar emociones”36.
Dentro del rito futbolístico también encontramos gestos complementarios, en la 
cancha los jugadores saben cual es la señal de su técnico para realizar una u otra 
jugada, pero en los graderíos los gestos complementarios se los ve durante todo el 
tiempo, cuando los equipos saltan a la cancha podemos ver un desmesurada alegría 
acompañada de saltos, rostros sonrientes, y gestos desafiantes dispuestos a ganar. 
Los actos ejecutados en el ritual no son acciones, que se realizan regularmente en la 
vida cotidiana si no que tienen un momento específico de desarrollo. 
Así, más que un suceso extraordinario, el ritual del fútbol es parte constitutiva de 
la vida diaria del ser humano, por lo que se puede decir que la cotidianidad está 
conformada por dichas ritualizaciones que ordenan sus actos y gestos corporales. En 
este sentido, los rituales aparecen como cultura encarnada, interiorizada, cuya 
expresión es el dominio del gesto, de la manifestación de las emociones y la 
capacidad para presentar actuaciones convincentes ante otros.
En el fútbol, el rito se manejan ideas que constituyen y se expresan de manera 
gestual, más no hablada únicamente y todas las herramientas que el rito emplea 
tienen a ver con el fin escénico, es decir aquellos gestos que los fanáticos hacen en el
estadio y no son necesariamente los que lo hacen en sus hogares o lugares de trabajo. 
Tales gestos son tomados del medio en el cual se desenvuelva la colectividad y se 
interviene simbólica y materialmente para que se conforme una entidad organizada 
capaz de ser interpretada por la sociedad a través del lenguaje.
El lenguaje y especialmente el lenguaje común representan 
un sistema social de símbolos significantes. Estas se 
                                                
36 LEVI STRAUSS, Claude, Op. Cit., pág. 51.
25
consideran como estímulos que generan en las personas que 
los utilizan la misma reacción que en los sujetos a los cuales 
van dirigidos. Diríamos, pues, la interacción simbólica lleva 
implícito el uso de ritos que sean globalmente reconocidos y 
que signifiquen lo mismo para individuos distintos. Al mismo 
tiempo deben servir para expresar la generalidad de 
relaciones.37
Esto explica la estrecha relación entre la interacción simbólica, la ritualidad y 
la comunicación, ya que tienen unos códigos particulares propios que se desprenden 
de los procesos mentales de quienes lo efectúan. 
Numerosos autores como Leach, Turner y Levi-Strauss, atribuyen al rito un 
fuerte carácter comunicacional, viendo este como una forma de expresar cuestiones 
relacionadas con la cultura, al transmitir significados y significantes a sus 
participantes y al colectivo, lo cual también ratifica su carácter congregador y 
articulador. 
Para hablar de la relación entre mito y rito, es pertinente no tomarla como 
algo unilineal, sino más bien como aspectos complementarios, de este modo se 
podría establecer una interdependencia entre ambos, que quizá, harían ver esta 
relación en ambas direcciones como una posibilidad de interpretación particular de 
aquellos que expresan su visión de acuerdo a sus posiciones subjetivas colectivizadas 
en un grupo, en este sentido, el mito conceptualizado como una forma de explicar la 
concepción del mundo de un colectivo particular, se materializa al expresarse por 
medio de la palabra, y así lograr su continuidad y perennidad; sin embargo, esta 
primera materialización no es suficiente, y se debe volver a materializar, es ahí, 
donde aparece el rito como una manifestación "material" de esas ideas y relatos 
concebidos que rodean al individuo y al colectivo. 
  En este orden de ideas y profundizando en el caso del fútbol, se puede 
observar ver como el rito esta materializando al mito; ya no desde una forma hablada 
sino más bien escenificada. Desde este punto de vista; el rito valida al mito, en el 
sentido que lo lleva a la "realidad", lo aplica, es decir lo materializa de forma que se 
convierte nuevamente en un acto comunicativo, donde al validar el mito, al hacerlo 
                                                
37 GUERRERO, Patricio, Op. Cit., pág. 34.
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aprehensible, no solo al grupo propio sino a los "otros diferentes"; el mito ritualizado
da a conocer la "cosmogonía" o visión del individuo y del grupo ritualizador. 
Ahora bien, esta relación, pasa por un estado de transformación que ocuparía 
tres espacios en el hombre y que notablemente tienen que ver con la construcción 
simbólica.
El mito, se concibe y se organiza dentro del plano de las ideas 
o psíquico, luego el plano fisiológico, permite que él o los 
participantes, lo ritualicen en el momento de expresarlo, 
hablarlo o ejecutarlo escenificándolo, es decir presenta ciertas 
capacidades fisiológicas para poder emitir los conceptos antes 
organizados y estructurados por las ideas; y por ultimo, la 
materialización como tal del mito, se ubicaría en el plano de 
lo físico, que son las ideas tratadas de presentar en su 
materialización pura38. 
Así pues, si establecemos y analizamos la relación entre mito y rito desde una 
perspectiva lingüística, nos daremos cuenta que las relaciones que se entablan entre 
estos dos factores netamente culturales están entrelazadas entre sí, y así, nos 
muestran cómo la lingüística se encarga de estudiar las diferentes relaciones en el 
lenguaje, entre el mundo de las ideas y la palabra como tal; el mito y el rito 
igualmente hacen una representación de ese mismo objetivo de estudio y análisis en 
el hecho de buscar dónde, cómo y porqué es que se presentan esas vinculaciones 
entre el mundo de las ideas y el de lo material; representando este último, desde las 
palabras y la gestualidad.
Como conclusión, el sentido que poseen los ritos y los mitos depende de la 
manera como se combinan los elementos que en él intervienen, evidenciando un 
lenguaje con propiedades especificas que se deben "leer" de manera diferente a como 
se interpretan las manifestaciones lingüísticas cotidianas.  Así desde la 
comunicación, se puede relacionar a los rituales del fútbol con los procesos de 
comunicación, pues los rituales se ubican en la categoría de actos humanos 
                                                
38 Este concepto de los tres planos, el psíquico, el fisiológico, fue tomado y trabajado por el lingüista 
Ferdinand de Saussure, en su texto Curso de Lingüística General, sin embargo, es pertinente también 
aplicarlo a esta relación entre mito y rito y a su poder comunicacional, ya que esta estructura que si 
bien cumple estos tres pasos también articula a ella códigos lingüísticos propios del grupo, lo cual 
particulariza su intencionalidad de expresión y comunicación.
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expresivos y forman parte de un código de conducta, y además el ritual es un 
complejo de símbolos, pues transmite información significativa para otros, y  dichas 
manifestaciones constituyen uno de los pilares básicos del proceso socializador y por 
ende comunicacional de los individuos.
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CAPÍTULO 2
ORIGEN Y APROPIACIÓN DE FÚTBOL
Este capítulo constituye una descripción del proceso de apropiación popular 
que convirtió al fútbol en una pasión; se transformó de una práctica recreativa en un 
fenómeno social, cultural y económico donde simbólicamente se expresan conflictos, 
ilusiones, frustraciones y sueños. 
El fútbol es una instancia de asociación y reconocimiento; expresión y 
espacio de construcción de identidades regionales o nacionales; lugar de encuentro 
para una estructura social en proceso de heterogeneización y bruscas 
transformaciones; y ha quedado incorporado a nuestra sociabilidad como un 
componente fundamental tanto en su dimensión ritual como en la de espectáculo-
mercancía, con la particularidad de que entre ambas, se estableció a lo largo del 
presente siglo una especial relación de complementariedad pues el fútbol se ha ido 
transformando en una actividad total, abarcando no sólo el espacio de ocio y 
entretenimiento, sino también involucrando a la economía, la política, la cultura, la 
sociedad, la tecnología y al mismo deporte. Para comprender estas ideas hay que 
entender que el fútbol es a la vez un deporte, un juego, un espectáculo y un negocio.
2.1 EL FUTBOL COMO DEPORTE Y COMO JUEGO 
El fútbol es una construcción social de los sujetos ubicados en una situación 
de interacción social; los sujetos hacen el deporte, lo modelan, le trazan sus rasgos 
distintivos, lo inventan y reinventan una y otra vez cobrándole una fisonomía que 
luego es modificada. La posibilidad de construir el deporte como una realidad otorga 
la participación activa de los sujetos dentro de una trama de vínculos sociales donde 
el fútbol deja de ser sólo una práctica lúdica para convertirse en una actividad 
múltiple que termina fusionando el fútbol y su entorno.
Según Johan Huizinga “el juego es un componente central de la actividad 
humana y un componente originario de la cultura, las actividades que caben bajo esta 
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denominación forman parte de un ámbito significativo y representativo de la vida 
social y no son simplemente actividades de segundo orden debido a su carácter no 
serio y no ligado directamente con la reproducción material de la vida social”39. 
Los juegos según, R. Caillois40, tienen seis componentes: la paidia, el ludus, 
el agón, el recurso a la muerte, el mimicry y el vértigo.
El primer componente: la paidia (palabra griega que significa niño) alude a la 
libertad que da origen al juego, a la capacidad primaria de improvisación y de alegría 
vital. Expresa la agitación desordenada y espontánea, la recreación relajada y a 
menudo desenfrenada en cuyo carácter improvisado y sin reglamentar reside la 
verdadera y única razón de ser del juego. 
El segundo componente que se denomina ludus (palabra latina que significa 
juego) designa la tendencia inversa, la necesidad de someter el juego a convenciones 
arbitrarias, a obligaciones. Se refiere a que el juego va acompañado del placer de 
superar dificultades o riesgos artificiales, de salvar obstáculos creados por los 
propios jugadores.
Por otro parte, tenemos el agón, base fundamental por su carácter de deporte 
de equipos en disputa. Estos se enfrentan en condiciones de igualdad y el más hábil
es recompensado con la victoria. La rivalidad en el fútbol es especializada y en esta 
medida se da importancia al trabajo, la responsabilidad personal, la paciencia, la 
habilidad, la calificación y el entrenamiento; elementos éstos, que intentan eliminar 
todo efecto de azar.
En cuarto lugar, el recurso a la suerte también está presente y aunque 
subordinado a lo agonal, es a veces protagónico y prioritario. El desarrollo de un 
partido o campeonato de fútbol no es conocido previamente y en esto consiste el 
placer del juego: en el riesgo de perder. La moneda para decidir el saque, el sorteo 
para definir los rivales y ciertos modos de finalizar jugadas, partidos, torneos hablan 
con claridad del azar como componente básico del fútbol. 
                                                
39 HUIZINGA, Johan, “Homo Ludens”,  Alianza, Madrid, 1987, pág. 12.
40 CAILLOIS, Roger, “Los juegos y los hombres”, Fondo de Cultura Económica, Bogotá, 1997, pág. 12.
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En quinto lugar, el fútbol es un lugar privilegiado para la mimicry, pues se 
representa una batalla en la cual el fracaso o la victoria tienen valor simbólico. “Allí 
se puede recrear desde lo más loable y digno de la estrategia y la táctica para vencer 
al rival; pasando por las reacciones del saber ganar y saber perder, se comparte tanto 
el éxito como el fracaso y donde, en todo caso, la carga de conseguirlo o no se le deja 
al ídolo o al colectivo, juzgado y vivido en su representación por quienes han 
depositado en él o ellos sus alternativas vitales”41. Pero además, juego y jugadores, 
representan en su dinámica diversas funciones, papeles o tareas, que pueden o no ser 
los mismos de la vida cotidiana.
En sexto y último lugar, el fútbol también da cabida al vértigo pues permite 
configurar la mimesis en todo su sentido, se potencia en su capacidad de generar 
tensión y placer. Estos elementos son generados no sólo por el particular equilibrio 
entre lo lúdico, lo estético, lo competitivo, el ser jugado con el pie y lo simple de sus 
reglas, sino específicamente por el tiempo del fútbol: su concepción y su uso. 
El fútbol nació en múltiples lugares, bajo formas plurales y en momentos 
remotos y distintos. Así tenemos que los juegos de pelota en el que  se utilizaba el 
pie y la mano se practicaban en diferentes pueblos de la antigüedad, tales como el 
Kamari chino, el Epyskyros griego, el Harpastum romano o el juego de pelota
mexicano; sin embargo, se suele considerar que el antecedente directo del fútbol 
moderno es el Harpastum romano, proveniente de la influencia de los griegos que 
llevado a las islas británicas, logró fusionarse con el fútbol que ahí se practicaba. De 
allí en más se puede afirmar que empieza un predominio y uuna homogeneización de 
esta vertiente, que termina por imponerse, gracias al peso mundial que adquiere 
Inglaterra a mediados del siglo IX, en términos del desarrollo tecnológico, industrial, 
comercial y financiero. 
Con el inicio de la modernidad y con la racionalización del conflicto que 
intrínsecamente tiene el fútbol moderno, se logran superar los problemas de violencia 
que se venían arrastrando desde la Edad Media y que, en más de una ocasión, llevó a 
las autoridades del momento a prohibir su práctica pues en 1314, Eduardo II de 
                                                
41 MORRIS, Desmond, “El deporte rey”, Argos Vergara, Barcelona,1992, pág. 35.
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Inglaterra promulgó una ley contra “las corridas de grandes pelotas” y en 1547, 
Enrique VI declaró al fútbol delito lamentable. Así también lo hizo el revolucionario 
Cornelio Cromwell aboliendo totalmente el juego, juzgándolo excesivamente frívolo 
para los ideales puritanos que él representaba. Se impuso, pues, una prohibición que 
no duró mucho. A principios del siglo XVIII, el fútbol despertó de su letargo con 
más energía y vitalidad que nunca, perdió su primitivo carácter de batalla campal y 
fue reglamentado con ciertas leyes, algunas de las cuales se observan todavía.
El fútbol moderno se formalizó en Inglaterra en el año de 1846, cuando se 
definieron las reglas del juego: se norman las dimensiones del lugar donde se 
practica el fútbol (la cancha) y se reglamenta el número de futbolistas. En 1863 se 
separan los caminos del “rugby football” y del “association football”, fundándose la 
asociación de fútbol más antigua del mundo. Esta asociación adopta las reglas de 
Cambridge como las universales de este deporte, naciendo bajo una forma elitista y 
como una práctica que por un lado buscaba formar el carácter de los adolescentes
que serían los líderes del futuro; y por otro, “someter, adormecer y alienar a la clase 
obrera, mediante la decisión de los propietarios de las fábricas inglesas de promover 
el fútbol entre sus obreros; para prolongar la jornada laboral, como forma de 
integración global del trabajo al capital”42.
Ocho años después de la fundación, en 1871, la Asociación Inglesa de Fútbol 
contaba ya con 50 clubes; mientras que en el continente europeo y en otras partes del 
mundo casi no se hablaba de fútbol organizado, en Gran Bretaña ya se organizaban 
partidos internacionales, siendo disputado el primero en 1872 entre Inglaterra y 
Escocia. 
Después de la Asociación Inglesa de Fútbol siguieron como asociaciones más 
antiguas del mundo la Asociación Escocesa de Fútbol (1873), la Asociación del País 
de Gales (1875) y la Asociación Irlandesa, Belfast (1880). Considerando 
estrictamente el asunto, cuando se jugó el primer partido internacional en la historia 
del fútbol, los ingleses no tenían ninguna asociación análoga con la que pudieran 
haber competido. Escocia e Inglaterra se enfrentaron el 30 de noviembre de 1872, 
                                                
42 Enciclopedia Labor, “Las Artes, Los Deportes, Los Juegos”, Tomo 8,  Labbor S.A, Madrid, 1971, 
pág. 733.
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cuando todavía no existía una Asociación Escocesa, la cual se fundó recién tres años 
más tarde. Contra Inglaterra jugó el equipo de club escocés más antiguo, el Queen's 
Park FC. Fuera de Inglaterra, el fútbol fue expandiéndose, principalmente a causa de 
la influencia británica, primero lentamente y luego cada vez más rápidamente en todo 
el mundo43.
 Después de la fundación de las asociaciones de Holanda y Dinamarca (1889), 
siguieron las de Nueva Zelanda (1891), Argentina (1893), Chile, Suiza y Bélgica 
(1895), Italia (1898), Alemania y Uruguay (1900), Hungría (1901), Noruega (1902), 
Suecia (1904), España (1905), Paraguay (1906) y Finlandia (1907). Cuando en mayo 
de 1904 se fundó la FIFA, siete países hicieron de padrinos: Francia, Bélgica, 
Dinamarca, Holanda, España (representada por el Madrid FC), Suecia y Suiza. 
La Asociación Alemana declaró, el mismo día, por telegrama su afiliación. La 
comunidad internacional de fútbol fue creciendo continuamente, a veces con reveses 
y obstáculos. En 1912, la Federation Internationale de Football Association contaba 
ya con 20 asociaciones; en 1925 con 39; en 1930, año del primer Campeonato 
Mundial, con 46; en 1938 con 52; en 1950, cuando a causa de la interrupción 
ocasionada por la guerra se volvió a competir por tercera vez por un titulo mundial, 
la FIFA contaba con 68 asociaciones. Hoy 204 asociaciones afiliadas en todo el 
mundo. En ellas se reúnen unos 305,000 clubes, de los cuales 223,000 sólo en 
Europa, y juegan unos 1,548,000 equipos con 16 millones de jugadores que 
participan regularmente en todo tipo de partidos.44
2.2  EL FUTBOL COMO ESPECTÁCULO 
El fútbol en la actualidad ha trascendido el ámbito lúdico y recreativo para 
convertirse en una actividad competitiva formal con consecuencias económicas y 
políticas. El espectáculo deportivo, tiende a regirse cada vez más por las leyes de 
mercado propias de la sociedad de masas, influyendo de manera trascendente no sólo 
en el ámbito político, económico y social, sino también, en los demás modelos del 
deporte contemporáneo. Y en este contexto,  los medios de comunicación (prensa, 
                                                
43 Idem, pág. 736.
44 Idem, pág. 737.
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radio, televisión y el internet) convierten el discurso deportivo en un show o 
espectáculo con la finalidad de que ellos mismos se conviertan en objeto de 
consumo.
El fútbol moderno, nacido en Londres en el siglo XIX, se extendió como 
epidemia por todo el mundo y produjo una ampliación sin precedentes de la 
cartografía futbolística, hasta convertirse en una actividad generalizada en el 
territorio planetario.
Este proceso expansivo se inició de la mano de las inversiones inglesas en el 
transporte (ferrocarriles), la minería (oro, carbón) y el comercio (puertos); poco a 
poco, se extendió hasta convertirse en el deporte mundial por excelencia, en el caso 
de nuestro país no hay pueblo, por más alejado que esté, que no cuente con una 
cancha para la práctica de este deporte. La generalización del fútbol fue posible 
gracias al desarrollo capitalista, por tanto no resulta nada extraño que Inglaterra, 
centro de la revolución industrial, se haya convertido en el punto principal desde 
donde el fútbol se proyectó al mundo.
Posteriormente, dos hechos logran sellar la mundialización del fútbol bajo su 
forma de espectáculo: por un lado, el desarrollo de las nuevas tecnologías de la 
comunicación, vinculadas principalmente a la televisión y, por otro, la llegada, en 
1974, del brasileño Joao Havelange a la presidencia de la FIFA, con la siguiente 
política: “Yo he venido a vender un producto llamado fútbol”45, para este objetivo se 
asoció con la Coca Cola, Adidas y con las redes mundiales de televisión. 
El proceso de transformación del fútbol de juego a un espectáculo mercantil 
planetario tiene, en esta coyuntura, a uno de sus hitos más importantes, porque es la 
época a partir de la cual este deporte tuvo que ir adecuándose a la nueva realidad de 
un fútbol mundial caracterizado por algunos como “propio del capitalismo 
desarrollado de consumo”46.  Viviendo  así de manera contradictoria el hecho de 
basarse en organismos sociales, propios de la sociedad civil, que deben manejarse 
                                                
45 Sin autor, “Héroes de Barro”, en www.heroesdebarro06.blogspot.com/2006/12/hroes-que-no-se-
destruyen.html,  Julio de 2007.
46 VERDÚ, Vicente, “El fútbol: mitos, ritos y símbolos”,  Alianza, Madrid, 1980, pág. 21.
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cada vez más con criterios propios de la empresa, es decir, privilegiando la 
rentabilidad y el beneficio, teniendo que adecuar sus presupuestos al nivel de precios 
internacionales en el mercado futbolístico.
La propia conducción que le ha impuesto la FIFA al fútbol mundial, 
privilegiando la plena mercantilización de la actividad, entendido como uno de los 
más grandes negocios transnacionales, está generando profundas transformaciones, 
cuyas consecuencias y efectos son difíciles aún de visualizar en toda su profundidad, 
dado que estamos al interior de un proceso en pleno desarrollo. 
El fútbol que se practicaba en las universidades elitistas se difundió hacia las 
fábricas de la clase obrera y luego hacia los estratos populares, tornándose, con el 
paso del tiempo, en negro, indio, blanco, masculino y femenino. De esta manera, se 
impregnó de toda la sociedad, cruzando fronteras nacionales, etnias, géneros y clases. 
El fútbol es un fenómeno policlasista (aunque con jugadores predominantemente 
populares), multiétnico (aunque con una mayoría de origen afro) y heterosexual 
(aunque mayoritariamente masculino).
Tanto es así que hoy en día tenemos campeonatos femeninos, que empiezan a 
consolidarse en el ámbito mundial, nacional y local; árbitras, que operan en ligas 
profesionales de hombres; dirigentas y empresarias del deporte. También el debate 
del racismo se ha profundizado conforme la presencia de jugadores negros, asiáticos, 
etc., que confluyen en la gama del estadio, y no sólo en las relaciones propias del 
juego, sino también en la práctica cotidiana en los estadios, cuestión que trasciende a 
los espectadores. Y, sin duda, policlasista, pero con un alto contenido de ascenso y 
legitimidad social de los más exitosos deportistas.
En ese marco, un elemento central es el papel jugado por la comercialización 
de la actividad futbolística, a un nivel de mercados globalizados, en los cuales los 
medios de comunicación constituyen uno de los principales inversionistas y 
financistas de la producción y distribución de la “globalización del fútbol”. La 
universalización de las reglas, la profesionalización de los futbolistas y la 
mercantilización del deporte han ido de forma paralela a la significación particular 
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que se ha producido en cada país y en cada contexto, apropiándose y reafirmando las 
propias características locales, regionales y nacionales.
Dentro de este contexto, el fútbol opera como un aglutinante; sus virtudes: 
fácil, universal y televisivo, lo cual lo convierte en una verdadera máquina cultural. 
Y el periodismo desempeña un papel clave como partícipe productivo de la misma. 
En especial, por el aporte que realiza a la construcción de la realidad social47 . De 
acuerdo a esta, la cobertura periodística posee una doble significación. Por una parte, 
sitúa al fútbol y en especial, a las novedades y hazañas de la selección nacional, 
como tema de preocupación pública. Y por otra, para poder cumplir con lo anterior, 
pero también como su consecuencia, el periodismo “selecciona referentes simbólicos 
hegemónicos (aquellos que aprendimos en la escuela y en los libros para niños), 
generando procesos identificatorios de quienes, en una misma nación, consumen esos 
mensajes”.48
Con ello se superó su condición de acontecimiento exclusivamente deportivo, 
para pasar a ser una actividad total. Un ejemplo que ilustra la afirmación fue la final 
de la Copa Mundial de Francia en 1998, de la que se dijo que fue menos una disputa 
entre Francia y Brasil y más entre Adidas y Nike.
La máquina que convierte toda pasión en dinero no puede darse 
el lujo de promover los productos más sanos y más 
aconsejables para la vida deportiva: lisa y llanamente se pone 
siempre al servicio de la mejor oferta, y sólo le interesa saber si 
Mastercard paga mejor o peor que Visa y si Fujifilm pone o no 
pone sobre la mesa más dinero que Kodak. La Coca-Cola, 
nutritivo elixir que no puede faltar en el cuerpo de ningún 
atleta, encabeza siempre la lista. Sus millonarias virtudes la 
ponen fuera de discusión. El fútbol se transformó de juego en 
espectáculo, y luego a una actividad total que integra la 
política, la economía y la cultura, entre otros.49. 
Un elemento que permite comprender el carácter de actividad total y la 
importancia que ha cobrado el fútbol a lo largo del siglo XX es la FIFA, (Federación 
Internacional de Fútbol Asociado), que desde la perspectiva económica, contrata 
                                                
47 RODRIGO, ALSINA, Miguel, “La construcción de la noticia”,  Paidós, Barcelona, 1993, pág. 28.
48 MARTÍN BARBERO, Jesús, “De los medios a las mediaciones”, Ediciones Pili, Barcelona, 1987, 
pág.45.
49 GALEANO, Eduardo, Op. Cit., pág. 60.
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empresas auspiciadoras oficiales (sponsors) para los campeonatos mundial y, al 
hacerlo, define las reglas de un segmento del mercado global, permitiendo a ciertas 
empresas transnacionales posicionarse monopólicamente en la economía 
internacional.
Para ello, estas empresas deben pagar enormes cantidades de recursos 
económicos a la Federación y tener una proyección en el tiempo que les permita 
innovar tecnológicamente y generar un marketing a escala mundial. El poderío de la 
FIFA radica en el monopolio que posee de los acontecimientos que organiza. El 
fútbol genera una masa financiera anual equivalente al presupuesto del Estado 
francés50, y tiene una audiencia cautiva que se mide en miles de millones de 
personas, por lo que no resulta difícil comprender las dimensiones que ha adquirido 
este deporte, originalmente localizado y elitista, que luego se difunde gracias a la 
expansión capitalista y que, finalmente, se inserta a nivel planetario por los medios 
de comunicación51 y el proceso de globalización. 
Así, nos situamos frente a lo que Boniface52 denominó la “geopolítica del 
fútbol” y vemos cómo, dentro de esta supuesta “aldea global”53, el fútbol ocupa un 
lugar central, llegando a convertirse en un fenómeno más universal que la 
democracia y la economía de mercado. 
En suma: hoy el fútbol es economía, dadas las ingentes cantidades de 
recursos financieros que mueve; es cultura, en tanto el nacionalismo reside en su 
seno; es política, porque la carga simbólica de integración atrae al más interesado en 
ejercer la función pública; es tecnología, en cuanto a las exigencias que introduce en 
la indumentaria deportiva y los medios de comunicación; y también, claro, es un 
                                                
50 La masa financiera drenada por el fútbol en el conjunto del planeta está estimada en 1,5 billones de 
francos, equivalente al presupuesto de Francia. Esta masa financiera, por sus orígenes múltiples y sus 
flujos complejos, no es siempre transparente, y atrae capitales dudosos, siendo posible que se 
blanquee dinero negro, tomado de la Revista As Deportivo,  Marzo del 2005, Número 56.
51 Actualmente, y a diferencia de épocas pasadas, la cobertura que se le da a otros campeonatos 
nacionales (italiano, inglés, alemán, argentino, etc.) es significativamente mayor tanto en prensa y 
radio, como, sobre todo, en televisión, especialmente a través de los canales por cable y satélite.
52
BONIFACE, Pascal, “Geopolítica del fútbol” en SEGUROLA, Santiago, “Fútbol y Pasiones 
Políticas, Edición Debate, Madrid, 1999, pág.39.
53   McLuhan acuño el termino “Aldea Global” para describir la interconectividad humana a escala 
global generada por los medios electrónico de comunicación.  
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deporte. Es parte significativa de la cartografía mundial y es sustento de la totalidad 
social.
En el caso de Ecuador,  el fútbol se ha convierte en una de las industrias 
culturales más importantes del país, que movió, sólo en la organización de los 
equipos, no menos de 40 millones de dólares en el año 2005, y en actividades 
relacionadas es probable que produzca una cantidad que supere los 200 millones. En 
términos de las industrias de entretenimiento, es hoy en día, sin duda alguna, la 
número uno del país.
2.3 EL FÚTBOL COMO NEGOCI O
Y la verdad sea dicha este hermoso espectáculo, esta fiesta de 
los ojos, es también un cochino negocio. No hay droga que 
mueva fortunas tan inmensas en los cuatro puntos cardinales 
del mundo. Un buen jugador es una muy valiosa mercancía, 
que se cotiza y se compra y se vende y se presta, según la ley 
del mercado y la voluntad de los mercaderes54.
El fútbol genera hoy en día una pasión indescriptible en millones de personas 
que respaldan a los clubes o a las selecciones de cada país. Los clubes o equipos de 
fútbol no solo son representantes deportivos de un barrio o ciudad, sino también 
poderosas marcas comerciales. Los nombres, sobrenombres, logos, insignias, 
colores, diseños de camisetas, entre otros, de muchos clubes son actualmente marcas 
de alto renombre, conocidas en todos los confines del respectivo país y en algunos 
casos en todo en mundo.
La venta de entradas y la cuotas sociales cobradas a los socios, que antes eran 
la más importante fuente de financiamiento para los mismos, han pasado a un 
segundo plano en comparación con los ingresos por los derechos de televisión, 
transferencia de jugadores, explotación de los derechos de imagen propios y de los 
jugadores que contratan, los contratos de patrocinio o auspicio, y la venta de artículos 
que lo identifican con el equipo preferido. 
                                                
54 GALEANO, Eduardo, Op. Cit., pág. 63.
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El nivel al que ha llegado este deporte como negocio es realmente 
sorprendente, por ejemplo: los equipos más conocidos europeos reciben un promedio 
de 5 millones de dólares cada año por parte de la firma deportiva que viste a los 
jugadores, Nike le pagó al Boca Junios 20 millones de dólares por un contrato de seis 
temporadas.  En el caso de Ecuador, Marathon Sports auspicia a la Selección 
Nacional desde 1994 y en el 2002, vendió 1 millón de camisetas de la Selección 
Nacional, a $25 cada una. Además empresas como Reebok aportan en efectivo y en 
implementos a los equipos ecuatorianos que auspician55. 
La explotación de los derechos de imagen de los jugadores han permitido la 
firma de contratos millonarios entre éstos y sus clubes, como es el caso de Figo a 
quien el Real Madrid uno de los equipos con mayor financiamiento en el mundo 
puede pagarle 4 millones de dólares al año, gracias a la cesión de sus derechos de 
imagen al club. 
Estas son cifras astronómicas manejadas por los directivos de los diferentes 
clubes, y a nivel mundial por la FIFA, que maneja cifras comparables con las que 
maneja la ONU,  ha ingresado 425 millones de dólares entre patrocinadores y 
proveedores del pasado mundial de fútbol.
La FIFA, es la primera institución de la globalización, nacida antes de que 
ésta exista. Se trata de una organización no gubernamental (ONG), que tiene la 
capacidad para regular el mercado y la economía mundiales, vinculados directa e 
indirectamente al fútbol, así como influir decisivamente en el ámbito de lo político. 
Tiene una membresía de 204 asociaciones o federaciones de fútbol nacionales (la 
ONU cuenta con solo 191 Estados miembros). Un caso que ejemplifica el carácter 
supranacional de la FIFA es el del Reino Unido, que es el único país que ha logrado 
que la FIFA admita cuatro selecciones nacionales: Irlanda del Norte, Escocia, Gales 
e Inglaterra, mientras que en los juegos olímpicos los británicos tienen una sola 
representación. Así mismo, existen varios países que poseen una representación en la 
FIFA (Puerto Rico, Suiza, Palestina, etc.), pero que no están representados en la 
ONU. 
                                                
55 Tomado de /www.banco-solidario.com/fondo_futbol.php,  Julio de 2007.
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A pesar de su importancia es sorprendente la escasa cantidad de normas 
legales involucradas  en los temas vinculados a los derechos económicos 
relacionados con el fútbol y sus relaciones comerciales entre los sujetos 
involucrados.
Así existe una llamativa superposición de los derechos e intereses entre 
jugadores, sus asociaciones gremiales, los clubes, las asociaciones nacionales, las 
regionales y la internacional FIFA, con un frágil y delicado seudo equilibrio entre 
todas ellas, obviamente con el desarrollo económico de dicha actividad, los 
problemas y conflictos entre los mencionados actores se han agudizado, tomando en
cuenta que al menos en Sudamérica los contratos que se celebran tiene muy pocas 
previsiones y son demasiados escuetos como para solucionar cuestiones diversas que 
pueden plantarse. 
Queda claro que la retribución económica que se percibe por 
la difusión del espectáculo del fútbol y sus negocios conexos 
y su reparto entre distintos sujetos que participan en él, 
genera entre ello una puja, por las proporciones de la 
distribución, algunas de las cuales están reglamentadas y 
muchas otras sometidas al acuerdo de partes-56
El multimillonario negocio de la pelota ha crecido de la mano de los 
progresos tecnológicos de las últimas décadas. Las mejoras en la transmisión vía 
satélite y la creación de programas deportivos han expandido enormemente las 
audiencias, es así que según los datos de la FIFA, en el mundial de Japón y Corea 
2002 triplicó en televidentes al de México 1986. El boom televisión abrió un amplio 
abanico de oportunidades entre ellas las regalías por los derechos de transmisión de 
los partidos.
Solo para tener una idea de la cantidad de dinero que maneja este deporte: 
nueve de los clubes más fuertes de Europa como el Manchester United, Barcelona de 
España, Milán, etc., sumaron ingresos por 105 millones de dólares para la anterior 
temporada, esto sin tomar en cuenta manejo de publicidad, únicamente por derechos 
                                                
56 PORCELLI, Luis A., “El Fútbol espectáculo como hecho jurídico-económico” en La Ley, 
Argentina, 1998, pág. 99.
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de transmisión de los partidos, el decir los medios masivos han colaborado para que 
el negocio del fútbol sea más fructífero.
El fútbol mueve mucho dinero, es un gran negocio. Los 
sueldos de los astros del deporte son astronómicos, pero aún 
son mayores los intereses económicos que están detrás de la 
publicidad y de las retransmisiones deportivas seguidas por 
millones de espectadores. Un sector muy importante de los 
medios de comunicación y muchos de sus profesionales 
viven del fútbol. Por supuesto, muchos fabricantes de ropa y 
material deportivo se benefician del auge del fútbol y, 
además, la estética del deporte influye en toda la moda.57. 
En el caso se Europa fue a inicio de la década de los noventa cuando los 
clubes encabezados por el Manchester United, se percataron que el fútbol como 
práctica iba más allá de sólo ganar títulos, y es así que empezaron a comportarse ya 
no como equipos si no como verdaderas marcas publicitarias, entonces el 
competencia salió de las canchas y se extendió  a los mercados, en otras palabras no 
se compite sólo por un título si no también en ventas. 
Hasta la actualidad el equipo inglés Manchester United es la marca más 
deseable del mundo deportivo.
EQUIPOS MÁS RICOS DEL MUNDO SEGÚN SUS INGRESOS ANUALES
1 Manchester United US$ 324'000.000
2 Real Madrid US$ 295'000.000
3 AC Milan US$ 278'000.000
4 Chelsea US$ 270'000.000
5 Juventus US$ 269'000.000
6 Arsenal US$ 218'000.000
7 FC Barcelona US$ 208'000.000
8 Inter de Milán US$ 208'000.000
9 Bayern München US$ 208'000.000
10 Liverpool US$ 174'000.000
FUENTE: Europe´s football webside, Equipos Mejores Pagados, Europa 2007.
                                                
57 ZUBIETA, Juan Carlos, “¿Por qué se habla tanto de fútbol” en 
www.centros3.pntic.mec.es/cp.cisneros/futbol.htm,  Julio de 2007.
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Nótese el presupuesto que tienen los equipos profesionales en nuestro país y 
más adelante el presupuesto que manejan algunos municipios, cantidades ínfimas 
comparadas a la de los equipos más rico del mundo.
PRESUPUESTO 2007 DE EQUIPOS PROFESIONALES ECUADOR
BARCELONA $ 4.000.000
DEPORTIVO AZOGUEZ $ 1.600. 000
DEPORTIVO CUENCA $ 2.500.000
DEPORTIVO QUITO $ 2.500.000
EL NACIONAL $ 6.000.000
EMELEC $ 3.000.000




FUENTE: Las autoras. Datos obtenidos de las páginas webs de los equipos señalados.
PRESUPUESTOS ANUAL  DE LAS MUNICIPALIDADES 
I. Municipio de Alausí $ 6.100.00
I. Municipio de Patate $7.400.000
I. Municipio de Lago Agrio $ 10.000.000
I. Municipio de El  
Empalme
$ 3.000.00
I. Municipio de Naranjal $  980.000
I. Municipio de El  Chaco $ 1.200. 000
I. Municipio de Sucua $ 1.000.000
I. Municipio de Tosagua $ 1.500.000
FUENTE: Las Autoras. Datos obtenidos de las páginas webs de los equipos señalados.
Es evidente que las herramientas del marketing y la publicidad entran al juego 
de fútbol, ambas son propagadas principalmente por los medios de comunicación. 
Los futbolistas mediáticos tienen mayor presencia por carisma e imagen  que por 
obtener logros deportivos. Entre los jugadores mejores pagados a nivel mundial está 
David Beckam con 26 millones de dólares anuales, los cuales el 45% representan 
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únicamente los contratos que tiene por publicidad. Otros jugadores que ganan sumas 
extraordinarios son: Ronaldo, Figo, Raúl, El toro Viteri, Owen, Alessandro del Piero, 
Zidenide Zidane, entre otros.
              LOS 10 FUTBOLISTAS MEJOR PAGADOS
1 David Beckham 26 millones de dólares
2 Ronaldo 19 millones de dólares
3 Zinedine Zidane 16.5 millones de dólares
4 Christian Vieri 13 millones de dólares
5 Alessandro Del Piero 12 millones de dólares
6 Ronaldinho 11.5 millones de dólares
7 Raúl 11 millones de dólares
8 Michael Owen 10.5 millones de dólares
9 Oliver Kahn 9.8 millones de dólares
10 Luis Figo 9.2 millones de dólares
              FUENTE: Revista Estadio, Los 10 futbolistas mejor pagados, Julio 2007.
     LOS 10 FUTBOLISTAS CON MAYOR VALOR MEDIÁTICO
1 Cristiano 
Ronaldo 
Portugués del Manchester 
United
2 Wayne Rooney Inglés del Manchester 
United
3 Ronaldinho Brasileño del Barcelona
4 David Beckham Inglés de Los Ángeles 
Galaxy
5 Titi Henry Francés del Barcelona
6 Kaka Brasileño del Milán
7 Steven Gerrard Inglés del Liverpool
8 Michael Ballack Alemán del Chelsea
9 Frank Lampard Inglés del Chelsea
10 Lionel Messi Argentino de Barcelona
      FUENTE: Revista Estadio, Los futbolistas con mayor valor mediático, Julio 2007.
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En nuestro país esta tendencia fue acogida poco a poco por los denominados 
equipos tradicionales como Emelec, Barcelona, Liga de Quito, que desde los años 
noventa comenzaron a pagar salarios exuberantes para la época a ciertos jugadores.
Y fue precisamente Barcelona Sporting Club, el primer club ecuatoriano en 
tener en su camiseta una publicidad: era la marca de una pastilla, ya en la actualidad 
desaparecida que la fabricaba la empresa Drocaras. El presidente torero de ese 
entonces era el ingeniero José Tamariz y lo hizo por insinuación de un amigo que 
había observado auspicios en las camisetas de los elencos alemanes. El ídolo recibió 
la cantidad de un millón de sucres. 
Para  el año de 1979 era una cantidad exorbitante de dinero, quizás si lo 
hubiesen manejado de otra manera el equipo no estuvieras pasando por las 
dificultades económicas por las que se encuentra en la actualidad, y las malas 
inversiones no hubieran tenido sus consecuencias.  
El primer contrato millonario en el Ecuador se dio en 1992, el Club Sporting. 
Emelec lleva a cabo la primera contratación millonaria, al adquirir los servicios del 
argentino Walter Pico, por la cantidad de 1.100.000 dólares, marcando un hito en lo 
que representa a contrataciones de futbolistas en el Ecuador. El jugador argentino se 
mantuvo en el club hasta la temporada 1994 y participo en la Copa Libertadores 
defendiendo los colores del Emelec.
Para Luís González  director técnico  de un equipo prestigioso del país afirma 
que el fenómeno se debe a que la profesionalización del fútbol trajo consigo el 
negocio del marketing, para él esta situación es vista con buenos ojos, pero siempre y 
cuando los beneficios económicos sean para los clubes y sirvan para que el fútbol 
continúe avanzando. Por ejemplo afirma que el Deportivo Quito es uno de los clubes 
que no han tenido la oportunidad de otros clubes como el Barcelona o la Liga de 
Quito, y nos afirma que para competir se necesita estar en condiciones iguales y esto 
abarcaría también las condiciones económicas.
Para las personas que toman este tema muy tradicionalmente el dinero ha 
corrompido aspectos deportivos que antes eran más rituales que negocios,
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comparando con otros tiempos, el rey de los deportes, ha cambiado no solo en el 
ámbito deportivo ni en el estilo de juego, sino también en aquello de querer una 
camiseta o querer mantenerse en un equipo, porque cada vez son más raros los 
jugadores que se mantienen toda su vida deportiva en un equipo. Patricio Cornejo 
comentarista deportivo toma en cuenta a Ronaldo, seleccionado de Brasil, como
quién ha cambiado de camisetas varias veces tomando en cuenta la mejor oferta 
económica. 
El fútbol profesional se ha convertido en un medio de vida importante. Los 
sueldos que perciben ciertos futbolistas son en algunos casos estrepitosos y hasta 
escandalosos comparados con lo que gana cualquier ciudadano especializado en su 
profesión o incluso ejerza algún cargo político, es decir en nuestro país el fútbol es  
un medio para ascender económica y socialmente tanto así como décadas atrás fue 
ejercer la vida militar o eclesiástica, diríamos así que una de los trabajos mejores 
pagados es el fútbol profesional. 
Y en el Ecuador tenemos cientos de ejemplos: Edison Méndez, jugador de la 
Liga Holandesa recibe alrededor de 30 000 dólares mensuales. Méndez también 
jugador de la selección nacional, nació en uno de los pueblos más pobres del Ecuador 
en el valle del Chota al norte del país, y como la mayoría de los habitantes del Juncal 
su niñez estuvo llena de dificultades económicas, incluso en la actualidad lugar natal 
carece de servicios básicos, sin embargo Méndez, al igual que muchos de sus 
compañeros de selección, se abrieron puertas por medio del fútbol y ahora goza de 
estabilidad económica y reconocimiento social, principalmente dado por los medios.
 Siguiendo con el caso específico de Edison Mendéz el reconocimiento es 
mayor ya que fue el primer ecuatoriano en jugar la Liga de Campeones, torneo más 
importante a nivel mundial y el que maneja más dinero, principalmente por la 
publicidad pues los mejores clubes de fútbol del mundo participan en éste. Además 
marcó un gol histórico guardameta Jens Lehman del Arsenal, este hecho provocó que  
los medios de comunicación repitieran por casi una semana el gol de un ecuatoriano 
oriundo del Juncal que venció al arquero balón de oro 2006. Es decir Quinito como 
lo reconocen a Edison Méndez al convertirse en futbolista profesional no solo tiene 
excelentes beneficios económicos sino también reconocimiento social.
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Los futbolistas de elite son famosos y ricos, jóvenes y fuertes; 
son admirados y deseados. Representan el éxito. El peinado y 
la ropa que visten es imitada. Sus faltas son disculpadas, se ríen 
sus excentricidades. Están por encima de lo humano: son mitos, 
son héroes, y a algunos se les compara con dioses (Maradona). 
Constituyen un modelo, y los publicistas lo saben, y los niños 
lo dicen: «Quiero ser como Beckham»; por su parte, las 
adolescentes besan su fotografía y lloran de emoción cuando 
les tienen cerca58.
Por los años sesentas grandes jugadores como Bolaños, Macías, Recaro, no 
ganaban más de 2.8700 sucres, que no era una cantidad significativa para la época, 
mientras ahora encontramos en el país fácilmente jugadores con salarios que superan 
$5000 dólares semanales. 
Para Juan Madruñero, vieja gloria del fútbol ecuatoriano, afirma que el fútbol 
de su época los jugadores sentían orgullo de vestir la camiseta, “En mis tiempos se le 
daba mucha oportunidad a la gente joven, ni mi estatura ni mi peso me daban para 
ser jugador profesional, pero demostré que más pueden las ganas de triunfar” dice 
Madruñero. Según él,  hoy los futbolistas se dedican solamente a cuidar sus piernas, 
porque juegan cuatro o cinco años y tienen su vida asegurada, “Compran casas y 
carro rapidito; en mis tiempos la cosa era realmente dura” “El salario que 
percibíamos nos alcanzaba para vivir nada más. Ahora vemos a los futbolistas que 
les alcanza para vivir de lujo e incluso reciben cuentas millonarias cuando salen en 
alguna publicidad”59 afirma Madruñero.
Otro personaje es Miguel Ángel Coronel, conocido también como 
“Colorilla”; él afirma que el fútbol ha cambiado notablemente a sus tiempos. “Ahora 
el fútbol es más comercial y el dinero prevalece antes que las ganas de jugar fútbol”. 
El momento más significativo de Coronel es haber jugado en el mejor equipo de 
todos los tiempos de Barcelona: “Estuve al lado de Spencer, Bolaños. Bazurco, 
                                                
58 ZUBIETA, Juan Carlos, “¿Por qué se habla tanto de fútbol” en 
www.centros3.pntic.mec.es/cp.cisneros/futbol.htm,  Julio de 2007.
59 PINOARGOTI, Alfredo, “El Fútbol: antes o ahora”, Revista Estadio, número 203, Mensual, Quito 
2006, pág.15.
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Valdivia, Recaro, Macías y Muñoz ¡Qué mayor alegría puede tener un jugador de 
fútbol que esa!” 60
No obstante, muchos otros consideran que el fútbol sigue siendo un espacio 
de entretenimiento total muy alejado del aspecto mercantil que tienen los grandes 
clubes. Emilio Becerra considera que “no hay nada más bonito que jugar fútbol con 
los panas por la tarde y más divertido son los domingos en donde represento a mi 
barrio”; por su parte, Fernando Sarzosa afirma que no le interesa cuanto le paguen a 
los jugadores o cuanta plata tenga el club, que él como hincha ama a su equipo por 
que simboliza a su país, de donde nació y de donde viene. En cuanto a Raúl 
Quiñónez, perteneciente a la sub18 del Nacional nos dice “Nosotros jugamos por 
divertirnos. Nunca vamos a jugar por plata. Cuando entra la plata, todos se matan por
ser estrellas, y entonces vienen la envidia y el egoísmo”.
De ahí que consideramos que si bien el fútbol es un fenómeno social de 
múltiples facetas en donde la económica es más evidente, no se puede satanizar a 
dicho espacio de interacción, pues si bien tiene una racionalidad mercantil el fútbol 
se sigue jugando en terrenos baldíos, escuelas, playas, etc., sin estar estrictamente 
organizados. Este deporte ha seguido siendo básicamente un juego, una diversión y 
una posibilidad de compartir socialmente; en los barrios y en los campos, los partidos 
dominicales constituyen para miles una posibilidad de esparcimiento. Las canchas de 
tierra son un lugar de encuentro y reconocimiento comunitario, en donde el partido 
es una actividad que tiene sentido mucho más allá de sí misma. 
El club deportivo y la cancha de fútbol muchas veces se han constituido en 
espacio de articulación de la organización popular, pero ello inseparablemente ligado 
al sentido propio de diversión y  entretenimiento. 
En todo caso, un factor clave que está en la base de las representaciones de 
cualquier tipo es el hecho de que los clubes deportivos constituyen organismos 
sociales análogos a otros de carácter sindical, vecinal, escolar, cultural, etc. Es decir, 
se constituyeron como asociaciones voluntarias surgidas de la base social y la vida 
                                                
60 Ídem, pág. 16.
47
cotidiana de pequeños grupos y, aunque con el tiempo se hayan ido transformando en 
grandes instituciones profesionalizadas que mueven presupuestos millonarios y son 
dueñas de importantes bienes, el club sigue siendo propiedad de quien quiera 
integrarlo o seguirlo, siendo hincha, fanático o espectador dicho sentimiento de unión 
y pertenencia va desligado muchas veces del dinero que manejen los empresarios del 
fútbol en sus cuentas bancarias.
En la sociedad de consumo en que vivimos actualmente el hecho de consumir 
no significa solamente comprar productos para satisfacer nuestras necesidades, 
existen muchos productos cargados de simbolismo, que pueden representar status y 
pertenencia. De ahí que el fútbol pese a formar parte de la economía mundial y por 
ende de pertenecer a la dinámica de consumos culturales, entendida como “procesos 
de apropiación y usos de productos en los que el valor simbólico prevalece sobre los 
valores de uso y de cambio, o donde al menos estos últimos se configuran 
subordinados a la dimensión simbólica.”61 Aún sigue siendo un espacio rico en 
sentido, significado, ritualidad y simbolismo.
Los productos denominados culturales tienen valores de uso y 
de cambio, contribuyen a la reproducción de la sociedad y a 
veces a la expansión del capital, pero en ellos los valores 
simbólicos prevalecen sobre los utilitarios y mercantiles. […] 
los aspectos culturales, simbólicos, estéticos predominan 
sobre los utilitarios y mercantiles62.
En este sentido asumimos que en el fútbol, la función esencial del consumo es 
su capacidad para dar sentido y la racionalidad del consumidor será, entonces, la de 
“construir un universo inteligible con las mercancías que elija”63. 
El fútbol por tanto, sigue siendo en su práctica aficionada, un ritual que con el 
consumo de objetos simbólicos como tal han constituido una importante expresión de 
comunicación dentro del proceso de la cultura que se sabe es contradictoria, 
abigarrada y compleja, pero que posee facetas de alto valor simbólico.
                                                
61GARCÍA CANCLINI, Nestor, “El consumo cultural: una propuesta teórica”, en SUNKEL,
Guillermo, “El Consumo Cultural en América Latina”, Colombia, 1999, pág. 34.
62 Ídem. pág. 42.
63 Ídem. pág. 81.
48
Al fútbol, como fenómeno propiamente histórico, pertenecen 
las estructuras que lo gobiernan como espectáculo-mercancía 
y al fútbol, como fenómeno no histórico, corresponde el 
sistema como ceremonia-acontecimiento (...). En la primera, 
el tiempo fuerte es el tiempo de la Historia económica y 
social; en la segunda, el tiempo fuerte es el de la vida 
simbólica e individual , (...) es el Gran Tiempo (mítico, no 
cronológico), un espacio que es la escena tribal y una energía 
que es la Líbido (vida/muerte)” 64
En este sentido, y retomando lo del primer capítulo, a través de los rituales, 
cada sociedad selecciona y fija gracias a acuerdos colectivos los significados que la 
regulan. Los rituales sirven para contener el curso de los significados y hacer 
explicitas las definiciones públicas de lo que el consenso general juzga valioso.
En el caso del fútbol,  dichos rituales muchas veces se hacen evidentes con 
objetos materiales para establecer los sentidos y las prácticas que los preservan 
cargados de simbolismo en el sentido de representar a ciertos clubes de fútbol, ya 
sean estos productos meramente simbólicos como banderas, banderines o insignias, o 
bien bienes de intercambio que están hechos con otro fin pero que incluyen símbolos 
de estos clubes, como tazones, llaveros, ropa, etc.
Cuanto más costosos sean esos bienes, más fuerte ser la inversión afectiva y 
la ritualización que fija los significados que se le asocian. Por eso ellos definen a 
muchos de los bienes que se consumen como “accesorios rituales y ven al consumo 
como un proceso ritual cuya función primaria consiste en darle sentido al 
rudimentario flujo de los acontecimientos”65.
En el fútbol, comprar objetos, ponérselos, colgárselos o distribuirlos por la 
casa, asignarles un lugar en un orden, atribuirles funciones en la interacción con los 
otros, son los recursos para pensar como el consumo ha permitido al negocio del 
                                                
64 VERDÚ, Vicente, Op. Cit., pág.8.
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DOUGLAS, Mary y ISHERWOOD, Baron, “El mundo de los bienes. Hacia una antropología del 
consumo”,  Grijalbo,  México,  1990, pág. 80.
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fútbol producir dinero pero también generar significados para distinguirnos de los 
demás y comunicarnos con ellos en un proceso de interacción social.
2.4  EL FUTBOL, LOS MEDIOS Y LA SOCIEDAD
Para entender la relación tan profunda entre los medios de comunicación y el 
fútbol empezaremos por un breve análisis de los medios y la sociedad.
Podríamos empezar por  que la palabra “medio” es polisémica; pero para 
hablar en un sentido más estricto un “medio” es, un agente de transmisión.  El uso 
moderno se apropió del término con el significado de medios de comunicación. La 
telegrafía fue el primer medio de comunicación verdaderamente moderno, seguido 
rápidamente por la telefonía, la radio, la televisión, la transmisión por cable y 
satélite, y por supuesto Internet. Todo este desarrollo ocurrió en los últimos 150 
años, la mayor parte durante el último siglo con Internet en la última década.
A lo largo del progreso de la tecnología, cada nueva generación de medios de 
comunicación trajo consigo su carga de utopías de creación de espacios públicos de 
interacción participativa entre ciudadanos informados que hacen uso de su derecho a 
la palabra. Todo medio de comunicación nuevo constituye al mismo tiempo el punto 
de disputas entre lógicas societales en competencia del Estado, del mercado y de la 
sociedad civil. Históricamente, las luchas por la libertad de prensa, y la libertad de 
expresión que ella implicaba en ese entonces, han estimulado y participado en las 
grandes batallas democráticas contra la censura, los derechos humanos, la esclavitud, 
etc. Estas luchas han contribuido en gran medida a la elaboración y la fundación de 
nuestras democracias y los principios y legislaciones que prevalecen en la actualidad 
en términos de derechos a la información y a la comunicación. Así mismo, lograron 
modelar una intersección de espacios mediáticos en el cual coexisten diversas formas 
de medios de comunicación y de instituciones mediáticas.
           Hoy consideramos a los medios de comunicación como las instancias masivas 
de la comunicación, ya sea la prensa, la radio y la televisión en sus acepciones 
públicas, privadas o comunitarias. Se trata de mecanismos que permiten la 
diseminación masiva de información facilitando la construcción de consensos 
sociales, la construcción y reproducción del discurso público y ciertos niveles de 
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interacción principalmente de los nuevos medios independientes, alternativos y 
comunitarios.
Las reflexiones sobre los medios de comunicación se centran 
tradicionalmente en la capacidad de las instituciones mediáticas y de las tecnologías 
de comunicación de desempeñar un papel en la democratización de las sociedades, 
en la creación de una esfera pública a través de la cual las personas pudieran 
participar en asuntos cívicos, en el realce de la identidad nacional y cultural, en la 
promoción de la expresión y el diálogo creativos. Por ello, los debates sobre las 
diferentes formas de censura y sobre la propiedad de los medios de comunicación 
siempre han formado parte de las agendas de trabajo. 
El sentido de las preguntas que se plantean las lógicas del mercado así como 
las estatales es más bien de cómo constituir una vía para la publicidad, cómo generar 
beneficios financieros para los accionistas y cómo servir como instrumentos de 
propaganda y control social y político.
En casi todos los contextos nacionales, se considera necesaria cierta forma de 
intervención o regulación gubernamental que permita a los medios de comunicación 
desempeñar uno u otro de los roles antes mencionados. Tan pronto como la 
producción y distribución de los medios requiera un mayor grado de organización y 
de recursos que los que pueden proporcionar artistas o creadores individuales que 
trabajan en grupos relativamente pequeños -es decir, tan pronto como los medios de 
comunicación se industrialicen- normalmente el estado asume cierta forma de 
organización estructural, ya sea directamente o a través de una autoridad a distancia. 
Esto se puede hacer de varias maneras. 
“En la actualidad, todo el mundo reconoce que la lógica del 
mercado es la que predomina y la que impone sus valores y sus 
condicionamientos sobre los modos de producción y de 
distribución, lo que acarrea consecuencias mayores sobre los 
contenidos y la naturaleza misma de la información.”66
Es allí donde se concentran los problemas más complejos relacionados con la 
concentración de medios de comunicación, la uniformización y la pobreza de los 
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Red”, Siglo XXI, México, 1999, pág. 29.
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contenidos, el desequilibrio de los flujos de información y la falta de diversidad 
cultural, el papel regulador de los Estados en los planes nacionales e internacionales, 
y la necesaria redefinición de un servicio público en términos de información.
Además de esto, la reciente revolución digital viene a cuestionar a los medios de 
comunicación respecto a su propia definición y redefine su papel en términos 
completamente inéditos colocándolos en una “sociedad de la información” que se 
esfuerza por delimitar.
La relación entre los medios de comunicación y la sociedad de la información 
plantea efectivamente un desafío aparentemente paradójico. Por un lado, los medios 
de comunicación de masa (prensa, radio, televisión) viven un proceso de 
concentración de la propiedad y de integración horizontal y vertical de sonido, audio 
e imagen gracias al advenimiento del soporte numérico. 
“El Internet y el soporte digital en general individualizan y 
democratizan el acceso a la comunicación y a la interacción, 
permitiendo el desarrollo inédito de nuevos medios alternativos o 
cooperativos que afectan al mismo tiempo a los medios masivos 
tradicionales.”67
El punto de vista de los medios de comunicación centrado en las personas 
enfoca el papel de éstas en la sociedad como facilitadores e intermediarios del debate 
público y del empoderamiento individual y colectivo. Desde este punto de vista, los 
medios de comunicación deben disfrutar de libertad de expresión sujeta a ciertas 
obligaciones -por ejemplo, la necesidad de respetar la dignidad humana. En este 
sentido, también son cuestiones claves el acceso y la accesibilidad la capacidad de 
utilizar los medios de comunicación para enviar y recibir mensajes. 
Esta visión también reconoce la naturaleza ambivalente de los medios de 
comunicación masiva contemporáneos como agentes del status quo social y como 
agentes potenciales del cambio. Acentuar el papel social de los medios de 
comunicación justifica las limitaciones que la sociedad les impone -por ejemplo, las 
restricciones en la concentración de la propiedad de los medios de comunicación, las 
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reglas para los distribuidores por cable y por satélite, la obligación de trasmitir 
mensajes de servicio público, el derecho a responder, etcétera
La relación entre los medios de comunicación y la sociedad de la información
aparece por tanto bajo la forma de una disociación contradictoria que es difícil 
explicar sin considerar la definición del proyecto de la sociedad de la información, el 
contexto en el que evolucionan los actores que construyen la sociedad de la 
información y los desafíos que plantean los avances tecnológicos.
El fútbol ha formado parte de la economía por ser uno de los negocios más 
rentables del mundo, pero no lo hizo por sí mismo, como se lo planteo, los medios 
masivos de comunicación han contribuido a la mercantilización de este deporte 
convirtiéndolo en un escenario masivo hipermediático. 
Los diarios que se editan a nivel mundial y nacional dedican gran parte de su 
contenido al fútbol. Además que hay emisoras y programas radiales dirigidos 
exclusivamente a los seguidores. Así como también los nuevos medios digitales que 
presentan al fútbol como todo un acontecimiento a través de la tecnología de tercera 
generación (3G), los mensajes multimedia (MMS) y mensajes cortos (SMS), hasta 
las página webs. No obstante, la televisión es la mayor representante de este negocio 
que produce cantidades extraordinarias de dinero.
El desarrollo tecnológico de los mass media ha sido clave en 
el proceso de posicionamiento del deporte. En materia 
mediática, el salto cualitativo se dio en la década de los 
cincuenta cuando apareció la TV y con ella una nueva forma 
de llegar a la audiencia mundial. […] La relación con el 
deporte ha evolucionado también de forma favorable, en 
tanto que el proceso de "ensamblaje" comercial entre las 
partes ha ido avanzando sostenidamente, hasta formar un 
emporio económico. Esa relación mantiene una tendencia 
creciente con altos beneficios monetarios. Ese complejo 
mundo es de tal envergadura, que sólo se equipara o es 
superado en ingresos por emporios como el militar, el 
petrolero y el farmacéutico.68
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Con la transmisión televisada en directo de los partidos se han propiciado 
profundas modificaciones que deben reseñarse. En primer lugar, la privatización del 
espectáculo, que desde hace unos veinte años deja de ser la simple reproducción a 
distancia del evento público, a falta de la posibilidad de desplazarse al estadio. El 
aumento de la afición televidente ha disminuido proporcionalmente la de las 
graderías, aunque esta última todavía sea importante, pero integrada a la escena 
exhibida, como en el caso de las barras. En este contexto,  las cadenas televisivas 
desembolsan millonarias cifras por obtener los derechos exclusivos para transmitir 
los partidos de los equipos más populares de cada país. Según las estadísticas, 
durante el campeonato nacional 2003, el fútbol ecuatoriano movió alrededor de $7 
millones en la televisión nacional69.
En segundo lugar,  la vivencia hogareña del fútbol corresponde un fenómeno 
de mercado; “hoy en día las multitudes deportivas son, principalmente, públicos, es 
decir, multitudes dispersas o «multitudes a domicilio»”70. El fútbol llega no sólo a 
más gente, sino a categorías sociales que antes no participaban en él, como las 
mujeres, aumentando y diversificando la oferta publicitaria para las transmisiones 
comerciales. Esta particularidad ha permitido a que el fútbol en términos de 
cobertura, sea aquello que Canetti denominó «la vocación final de toda masa»71:
abarcar la totalidad social.  
En tercer lugar, las nuevas tecnologías le han creado un atractivo propio al 
partido televisado, para  algunos preferible al del estadio. Aparte de la comodidad de 
quedarse en casa, el color, el empleo de varias cámaras, los efectos especiales, la
grabación en video y el satélite le dan a la transmisión una cualidad que podríamos 
llamar hiperreal72. Los acercamientos y diferentes ángulos escogidos para dominar la 
acción, desde el plano general del campo hasta uno mínimo, de las bancas de 
suplentes o de los entrenadores, componen un punto de vista narrativo diferente que 
                                                
69 Sin autor, “ Fútbol y mentalidad ganadora” en www.banco-solidario.com/fondo_futbol.php,  Agosto 
de 2007.
70 MOSCOVICCI, Serge, “La era de las multitudes. Un tratado histórico de psicología de masas”, 
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72 Para Baudrillard, la virtualidad creada por los medios construye una sensación de hiperrealidad en 
la conciencia. Lo hiperreal surge de la interacción entre lo real, lo social y lo simbólico en el ámbito 
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para el televidente puede ser superior al que sus sentidos proveerían si estuviese 
sentado en la tribuna. 
Si los escenarios deportivos más grandes, donde se juega una final de Copa 
Mundial, pueden reunir a un máximo cercano a cien mil espectadores, las audiencias 
radiales, televisivas y multimediales, en tiempo real, alcanzan a más de mil millones 
de espectadores en todo el mundo, aboliendo las barreras espaciales.
No obstante, la artificialidad de la transmisión televisiva del partido de fútbol 
no impide que éste sea vivido intensamente. El partido de fútbol constituye 
probablemente aquél que más personas convoca por cada aparato receptor y el que 
propicia un marco ritual y  festivo único en su proceso de interacción social.
Así, gracias a la labor de los mass media, el espectáculo futbolero, entendido 
como el conjunto de actos escénicos y actos de habla que tienen lugar dentro y fuera 
del estadio, se constituye en una esfera pública muy importante por su promoción en 
los medios, en la que los periodistas actúan como actores privilegiados en la 
reproducción de contenidos y principios reproductores de percepciones y 
representaciones.
Asi este ritual comunitario mantienen su vigencia en las sociedades modernas 
bajo la forma de «acontecimiento mediático»73 y el impacto que causa en las 
sociedades es de tal magnitud, que “la lucha por el posicionamiento mundial de los 
grandes consorcios es titánica”74.  
    El fútbol es controlado por las multinacionales en todas sus direcciones y 
los oligopolios que controlan los mass media han logrado que el deporte se convierta 
en un producto con audiencias globales.  Estas no sólo son dueñas de los mass media 
sino también están monopolizando el proceso de producción y comercialización de
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Por cuanto son esas ocasiones históricas que se televisan mientras tienen lugar y que deslumbran a 
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Coronaciones en DAYAN, D., y KATZ, E., “La historia en directo. La retransmisión televisiva de los 
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74 RAMONET, Ignacio, citado en DE LA VEGA, Ivan, “La hélice mass medíatica” en 
www.revistaespacios.com/a05v26n02,  Agosto de 2007.
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implementos y medios deportivos, con lo cual amplían su control sobre esta actividad 
de forma creciente, obteniendo con ello ganancias extraordinarias. 
Un elemento que representa el control transnacional sobre el fútbol y que 
impulsa aun más el proceso de comercialización, es la compra de equipos deportivos 
por estas entidades de la producción y los servicios. DISNEY es propietaria de las 
siguientes firmas relacionadas con el deporte: ABC SPORTS, ABC SPORTS 
INTERNATIONAL, ABC SPORTS VIDEO, ESPN, EUROSPORTS, ANAHEIM 
ANGEL75. Esa misma corporación compró por más de mil millones de dólares al 
equipo inglés de fútbol Manchester United, considerado como el que obtiene más 
ingresos por la vía de la venta de productos e imagen en el mundo del fútbol.
En pocas palabras, los grandes medios particularmente la elite 
mediática que fija la agenda a seguir son corporaciones que 
venden audiencias privilegiadas a otros empresarios […] La 
propiedad de los medios está muy concentrada y la 
concentración de los mismos sigue aumentando”76
En el ámbito nacional, la élite del poder mediático ha estado estrecha y 
orgánicamente relacionada a la élite del poder de los empresarios. Estas dos a su vez 
se ligan con la élite burocrática que controla, a través de las federaciones nacionales 
el negocio que se genera alrededor de este deporte. 
Así podemos ver que existen élites y monopolios alrededor del negocio del 
fútbol, existen cadenas televisivas que tienen las exclusivas de las transmisiones de 
los diferentes campeonatos deportivos tanto a nivel nacional como internacional. Es 
el caso de Teleamazonas, que tiene exclusividad de la Liga Europea de Campeones, 
la más importante en la actualidad, así como también de algunos partidos del 
campeonato nacional.  La mayoría de los partidos televisados por dicho canal son 
auspiciados por Banco del Pichincha, es decir por el mismo grupo económico al que 
pertenece el medio. 
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En cuanto a Gamavisión y a TC Televisión, empresas televisoras que son 
propiedad del Grupo Isaías, transmitirán los dos próximos mundiales de fútbol de 
selecciones mayores: el del 2010, que será en Sudáfrica, y el del 2014, cuya sede aún 
no ha sido definida por la FIFA, pero que será en Sudamérica. El costo de los 
derechos de televisión asciende a $ 6 millones, sin considerar el gasto operativo para 
la señal satélite, unos $ 2 millones de dólares. 
Por su parte, la empresa argentina Full Play a principios del 2005 se mostró 
interesada por adquirir los derechos de los partidos de todo el campeonato 
ecuatoriano de fútbol por un lapso de cinco años. Dicha empresa invertiría 
aproximadamente mas de 22 millones de dólares por obtener la exclusividad de los 
encuentros y que serían negociados directamente con la Federación Ecuatoriana de 
Fútbol (FEF), que se encargaría de repartir los valores depositados por la empresa 
argentina al adquirir los derechos de las transmisiones que contaría con la 
particularidad que también serían beneficiados económicamente lo equipos de la 
primera B.
Pero la propuesta de la multinacional para transmitir los partidos del 
campeonato no tuvo la acogida esperada ya que se trataba de un servicio pay per 
view (pague por ver), con lo que se convertiría en un servicio exclusivo, lo cual 
generó la oposición general del público, que veía que se desvanecía la posibilidad de 
disfrutar del fútbol de manera gratuita.
La reacción de equipos como Barcelona, Liga y Deportivo Cuenca no se hizo 
esperar: reflejaron su rotundo desacuerdo con la empresa argentina. Obviamente eran 
los equipos más afectados con dicha decisión. 
Más allá de que la FEF haya o no aceptado la propuesta de la empresa Full 
play, quedó claro el interés del organismo rector del fútbol ecuatoriano por inclinarse 
a los ofrecimientos lucrativos, dejando de lado la posibilidad de ofrecer un fútbol sin 
discriminación económica y que pueda ser disfrutado de manera general y gratuita 
por toda la afición ecuatoriana.
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“El fútbol es pasión de multitudes, pero muchas veces los intereses 
económicos superan las tendencias de compartir un espectáculo de masas.”77
Como conclusión, se puede afirmar que si bien los medios de comunicación 
han permitido, entre otras cosas, el acceso para ver, leer, escuchar e interactuar con 
las transmisiones de eventos futbolísticos, también se han convertido en vehículos 
para lograr extraordinarias ganancias económicas y por diferentes que sean las 
experiencias del partido en casa y del partido en el estadio, éstas no están separadas 
por completo.  En realidad en ambas están presentes facetas distintas de la misma 
cultura de masas actual en las que según un estudio de Néstor García Canclini “las 
acciones multitudinarias y anónimas se hallan cada vez más entrelazadas con las 
interacciones pequeñas y personales.”78
                                                
77  FERNÁNDEZ CHRISTLIEB, Fátima, “Los medios de difusión masiva en México”, Ediciones 
Casa Juan Pablos, México, 2000, pág. 107. 
78 GARCÍA CANCLINI, Nestor, “Los estudios sobre comunicación y consumo: el trabajo 




EL FÚTBOL COMO ESPACIO DE
CONSTRUCCIÓN DE IDENTIDAD LOCAL
El presente capítulo pretende dar a conocer como el fútbol es un lugar y un 
espacio de expresiones comunicativas en donde se desarrollan relaciones, 
contraposiciones y afianzamientos de identidades locales. 
En el primer subcapítulo, se trata la noción de identidad como construcción 
social y discursiva que permite a los individuos el reconocimiento de sí mismos, la 
diferenciación con los otros y la estrecha relación de la misma con la comunicación. 
En el segundo subcapítulo, se describe la manera en como el fútbol, es una 
instancia de asociación y reconocimiento; expresión y espacio de construcción de 
identidad en sus prácticas múltiples y colectivas que permiten a la sociedad retratarse 
y representarse en torno a un sentido de identidad local.
3.1. LA IDENTIDAD COMO DISCURSO
La identidad es una construcción que emerge de la relación entre el yo frente 
a los otros y que se la hace a partir de la selección de ciertos rasgos o características 
que se asumen como parte de ese “ser”, lo cual permite decir “yo soy” y “porque 
pertenezco a…”; es además, un componente básico de la cultura que da sentido de 
pertenencia y diferenciación que se va construyendo en las prácticas cotidianas y en 
los rituales de una comunidad.
García Canclini define que la identidad puede ser entendida como una 
“construcción que se relata”79; es decir, una construcción en la que hay 
acontecimientos que son trascendentales, casi siempre referidos a la pertenencia y 
que toman sentido y significación social.
                                                
79 GARCÍA CANCLINI, Néstor, “Culturas híbridas. Estrategias para entrar y salir de la modernidad”,  
Grijalbo, México, 2004, pág. 43.
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Así, se entiende que es una construcción discursiva y dialéctica80 que se 
construye y reconstruye en el proceso de las interacciones sociales y que permite 
establecer lo que se es y lo que me diferencia del resto de personas. Tal como
argumenta  Habermas "la identidad no es algo ya dado, sino también, y 
simultáneamente, nuestro propio proyecto"81.
Cuando hablamos de identidad, cuando decimos “yo soy” o 
“nosotros somos”, estamos construyendo un discurso; pero 
ese discurso que muestra mi pertenencia, y a la vez mi 
diferencia, solo puede sustentarse sobre algo concreto: la 
cultura, que es una construcción específicamente humana que 
se expresa a través de todos esos universos simbólicos y de 
sentido socialmente compartidos, que le ha permitido a una 
sociedad llegar a ser todo lo que se ha construido como 
pueblo y sobre el que se construye el referente discursivo de 
pertenencia y de diferencia: la identidad […] Nos permite 
decir, hablar, construir un discurso sobre lo que pensamos 
que somos.82
La identidad, por lo tanto, es la capacidad de considerarse a uno mismo como 
individuo y, en ese proceso, ir construyendo una narrativa sobre sí mismos, fundado
en la interacción con otros, mediante ese patrón de significados culturales; esta 
capacidad sólo se adquiere en un proceso de relaciones sociales mediadas por los 
símbolos, pues la identidad es un proyecto simbólico que el individuo va 
construyendo y los materiales simbólicos con los cuales se construye ese proyecto 
son adquiridos en la interacción con otros.
Para Mead83 los individuos interactúan mediante gestos significantes, 
símbolos linguísticos que tienen un contenido que es más o menos el mismo para 
individuos diferentes y por lo tanto significan algo similar para todos ellos. Los 
gestos vocales, despiertan en el individuo las respuestas que él está tratando de 
producir en el otro, de manera que desde el punto de vista de esa respuesta, él es 
                                                
80 Entiéndase construcción dialéctica como aquel proceso de cambio que la producen los individuos 
desde su propia cotidianidad en respuesta a una realidad en continua trasformación para mantenerse, 
recrearse o innovarse a través de la vida.
81 HABERMAS J., "The Limits of Neo-Historicism", Entrevista con J.M. Ferry en J. Habermas, 
Autonomy and Solidarity citando en LARRAIN, Jorge,  “ Integración Regional e Identidad Nacional” 
en  www.redtercermundo.org.uy/revista_del_sur/texto_completo.php?id=2882,  Agosto de 2007.
82 GUERRERO, Patricio, Op. Cit.,  pág. 94.
83 MEAD, George Herbert, “Espíritu, persona y sociedad. Desde el punto de vista del conductismo 
social”,  Paidós, Barcelona, 1968, pág. 142 -144.
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capaz de dirigir su conducta posterior.  “Los gestos significantes que envuelven el 
uso de símbolos siempre presuponen la habilidad de cada individuo en un proceso 
comunicativo para visualizar su propio desempeño desde el punto de vista de los 
otros, para asumir el rol de los otros”84.
En este sentido, constituye “una construcción dialógica que se funda en una 
continua dialéctica entre la identificación y la diferenciación, entre la pertenencia y la 
diferencia; esto implica el encuentro dialogal, la comunicación simbólica con los 
otros”85, ya que la identidad también es un proceso de construcción social en donde 
se ponen en juego las interacciones simbólicas que dan sentido a al 
autoreconocimiento, a la pertenencia, a la distinción y a la diferencia, siendo los 
diversos estratos valorativos y simbólicos los que articulan nuestras visiones 
particulares de ver el mundo y que permiten identificarnos con otros.
Hegel86 dio a la identidad “el sentido de una lucha por el reconocimiento, 
movimiento que llevaba a encontrar lo igual y lo distinto, la alteridad y la 
mismicidad en una dialéctica de identidad entre diferentes”87. 
La identidad  se caracteriza por una constante transformación que atraviesa 
todas las dimensiones de la vida cotidiana que esta sujeta a múltiples causas, 
elementos y factores; de ahí que, se comprenda lo que plantea Patricio Guerrero al 
afirmar que la identidad no es única sino más bien múltiple porque cada persona 
tiene varias identidades como parte de su ser, es fragmentada pues cada identidad nos 
vincula con otros individuos que ocupan distintos espacios geográficos y sociales; y, 
es diferenciada ya que al sentirnos parte de un grupo determinado de personas, nos 
permite el reconocimiento de nuestras especificidades y nuestras diferencias con 
respecto a los otros. Es ahí donde surge la identidad colectiva, aquel conocimiento del 
individuo que pertenece a cierto grupo social junto con el significado emocional y 
valorativo de su pertenencia para él.
                                                
84Ídem, pág. 146-7
85 GUERRERO, Patricio, Op. Cit., pág, 93.
86 HEGEL, W., “La dialéctica del amo y del esclavo”, en La Fenomenológica del Espíritu,  F.C.E., 
México, 1960, citado en LARA, María Pía, “La identidad social en Habbermas: entre el consenso y la 
Alteridad”  en www.cervantesvirtual.com/servlet/SirveObras/cuaderno7, Septiembre de 2007.
87 Ídem.
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La identidad expresa lo que se ha llamado una “geometría 
variable”, con la que cada individuo o grupo puede operar 
una pluralidad de referencias identitarias, entre las que 
podemos encontrar aquellas que se construyen de acuerdo a 
sus pertenencias sociales, con relación a la clase social, 
género, pertenencia cultural, adscripción política o religiosa, 
etc.88
Siguiendo a Gilberto Jiménez, desde un punto de vista relacional y 
situacionista, la identidad colectiva es “el conjunto de repertorios culturales 
interiorizados (representaciones, valores, símbolos, etc.) a través de los cuales los 
actores sociales (individuos o colectivos) demarcan simbólicamente sus fronteras y 
se distinguen de los demás actores en una situación determinada, todo ello en 
contextos históricamente específicos y socialmente estructurados”89.
Desde el punto de vista social, la identidad “surge de una serie de actividades 
o acciones sociales que se entrelazan bajo proyectos políticos comunes”90. Implica 
además, un proceso de autoreconocimiento y diferenciación del sujeto respecto de 
los otros; de manera que mediante ella, éste se reconoce como parte de un grupo 
social y  también como diferente a otros grupos sociales.  “El individuo se juzga a sí 
mismo a la luz de lo que percibe como la manera en que los otros lo juzgan a él.”91  
La identidad de un grupo social no sólo involucra la manera como las 
comunidades se ven a sí mismas sino también “cómo son vistas desde el exterior, de 
manera que una identidad fuerte es aquélla cuyos elementos distintivos son señalados 
tanto en la mirada interna de sus miembros como en la externa”92. Estas identidades 
comparten muchos individuos con antecedentes históricos y/o experiencias comunes.
Las identidades colectivas no son algo dado ni estático, sino que se trata de 
un rasgo dinámico siempre construido y reconstruido de acuerdo con los retos que se 
                                                
88 CUCHE, D., “La noción de cultura en las ciencias sociales”,  Nueva Visión, Buenos Aires, 1999, 
pág. 10.
89 GIMÉNEZ, Gilberto “Identidades en globalización”,  Espiral, México,2000, pág 27.
90 LAMEIRAS, José, “Identidad” en www.cmq.edu.mx/documentos/Revista/revista24/est24_6.pdf,  
Septiembre de 2007.
91 ERIKSON, “Identity, Youth and Crisis”,   Faber & Faber, Londres, 1968, pág. 22.
92 GIMÉNEZ, Gilberto, “La teoría y el análisis de la cultura”,  Lopo, México,1987, pág. 465.
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le presentan a las sociedades en un permanente esfuerzo de aprendizaje y 
reaprendizaje de los individuos por medio de las acciones sociales. 
Dentro de este contexto, la comunicación es una dimensión básica de la vida 
y de las relaciones humanas y socioculturales. “Es el reconocimiento de la existencia 
de personas que se relacionan entre sí dinámicamente, se interpelan 
intersubjetivamente”93; es la articulación entre comunidad y acción, una forma 
solidaria de actuar en común, un proceso relacional de apertura hacia el otro. “Las 
identidades son construcciones sociales formuladas a partir de diferencias reales o 
inventadas que operan como signos diacríticos, esto son signos que confieren una 
marca de distinción”.94
Entonces, la comunicación tiene un papel primordial ya que además de 
constituir un espacio para la transmisión de informaciones, se trata de un área para el 
reconocimiento, una forma de construcción del conocimiento a partir del 
entendimiento y comprensión “de” y “con” los otros; factor determinante en la 
construcción de la identidad porque ésta se da en las relaciones e intercambios que se 
tejen con los otros en el proceso de interacciones sociales.
A través del intercambio de conocimientos, experiencias, y sentimientos los 
seres humanos colaboran, establecen relaciones entre sí, pasan de la existencia 
individual a la comunitaria y a la postre a la construcción de la identidad colectiva 
como “el resultado de la identificación de una pluralidad y diversidad de individuos 
con un colectivo social que los unifica a través de la mediación de distintos símbolos 
y ritualidades que al ser compartidos generan un sentido de pertenencia.”95  Y es 
gracias a la comunicación como proceso que se tiene un espacio y un tiempo,
determinado social e históricamente, donde se despliegan las experiencias, la 
autorreflexión y las acciones de la vida social que permiten saberse parte de un 
colectivo unido en una comunidad de sentido pues se sitúa en el plano de las 
relaciones intersubjetivas diversas y complejas.
                                                
93 ALFARO, Rosa María, “Una comunicación para otro desarrollo”,  Calandria, Lima, 1993, pág. 27.
94 Ídem, pág.28.
95 GUERRERO, Patricio, Op. Cit., pág. 101.
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Toda voz o habla individual está inevitablemente ligada a 
otras voces. Si además la intersubjetividad es la condición 
de supervivencia e toda cultura, el conocimiento y dominio 
del entorno no puede ser conceptualizado como una simple 
relación sujeto-objeto, sino como una comunicación entre 
sujetos a propósito del objeto de la acción.96
El diálogo, que es siempre comunicación, sostiene la colaboración pues a
través del intercambio de experiencias, conocimientos y sentimientos los seres 
humanos colaboran, establecen relaciones entre sí y pasan de la existencia individual 
a la comunitaria. 
De ahí que la matriz básica de la identidad así como también de la cultura es 
la comunicación pues las relaciones intersubjetivas basadas en la cooperación y la 
coordinación permiten en palabras de Méndez Rubio: “una forma de racionalidad y 
de praxis que se orienta hacia la construcción de un consenso que permite compartir 
espacios vitales”97. Esto involucra a su vez “una identificación contrastiva por la que 
los miembros de un grupo (el nosotros), no solo se diferencia y distingue con 
relación a los otros, sino que en su interior se vuelven equivalentes e iguales entre 
si.”98
Consecuentemente, la identidad y la comunicación constituyen un proceso en 
el que cada persona se ve a sí misma como única, y al mismo tiempo, diferente como 
miembro de una comunidad pues a partir de ambas se construye una autodefinición 
colectiva en base a un contexto de relaciones, vivencias y experiencias que potencian
la vida en común y la valoración entre sus propios integrantes, porque la 
comunicación es un factor esencial de convivencia y un elemento determinante de la 
sociabilidad del hombre.
3.2 EL FÚTBOL CONSTRUYE IDENTIDADES
La identidad se juega de manera fundamental en las dinámicas de 
reconocimiento social y en las formas de socialización, las cuales se encuentran en 
                                                
96 SIERRA, F., “Introducción a la Teoría de la Comunicación Educativa”,  MAD, Sevilla, 2000,  pág. 18.
97 MÉNDEZ RUBIO, A., “Perspectivas sobre comunicación y sociedad”, Universidad de Valencia, 
Valencia, 2004, pág. 8.
98 GUERRERO, Patricio, Op. Cit., pág. 94.
98 Ídem, pág, 93.
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un proceso permanente de construcción que se relata y en donde está presente el 
cambio o la continuidad, el crecimiento o el declive. 
La identidad se la vive a diario en la cotidianidad influenciada y recreada por 
la memoria, las tradiciones y la historia; la cual al mismo tiempo es sustentada con 
aquellos atributos que dan sentido a quiénes somos hoy, cómo, dónde y en qué nos 
reconocemos y percibimos. De ahí que lo identitario tenga que ver entonces con 
valorar conscientemente la pertenencia a una historia común y a una misma manera 
de vivir el mundo. 
La identidad es “procesual y dialógica: es decir, se construye y reconstruye en 
la praxis social a partir de la relación de alteridad que una entidad social definida 
tiene con otras entidades análogas, oposición que por lo general se da en torno a 
recursos tanto materiales como simbólicos que son necesarios para la existencia y 
continuidad sociocultural de los involucrados”.99
En este sentido, no es erróneo afirmar que el fútbol, “el deporte rey” como lo 
llama Desmond Morris100, es un espacio idóneo para observar dichas relaciones, 
rivalidades y consolidaciones de identidades locales y nacionales pues, este deporte 
es una de las prácticas sociales de identificación social y cultural muy importante que 
sin duda alguna constituye una “arena simbólica privilegiada donde leer, 
oblicuamente, características de la sociedad”101 y comprender cómo a través del 
fútbol se construye identidad y fluyen discursos acerca de las identidades y las 
pertenencias a ellas, pues "cada enfrentamiento suministra a los espectadores un 
soporte para la simbolización de alguno de los aspectos ya sea local, profesional, 
regional o cultural de su identidad. El sentimiento de pertenencia se construye aquí, 
de la misma forma que en otras circunstancias, en una referencia de oposición más o 
menos virulenta hacia el otro"102. 
                                                
99  ALMEIDA, José, “Identidades múltiples y Estado unitario en el Ecuador”, en “Identidad nacional 
y globalización”, ILDIS, Quito, 1997, pág. 175.
100 MORRIS, Desmond, Op. Cit., pág.4.
101 ALABARCES, Pablo, “Peligro de gol: estudios sobre deporte y sociedad en América  Latina”,  
Paidós, Buenos Aires, 2000,  pág. 214.
102 BROMBERGER, Christian, "El revelador de todas las pasiones",  Debate, España, 1999, pág. 28.
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Guilianotti103 plantea que en el fútbol se activan dos principios de 
construcción de significado que atraviesan la formación de identidades en diferentes 
sociedades: por un lado la manera en que el juego genera una combinación de 
oposiciones y rivalidades binarias; es decir, como un medio de expresión dramático 
de las tensiones y divisiones entre grupos, siendo un espacio ideal para expresar 
diferentes tipos de antagonismos; y, por otro, el modo en que tal deporte, contribuye 
a la reproducción del orden social y a generar vínculos sociales o renovados sentidos 
de identidad y pertenencia en personas de las más diferentes condiciones; las mismas 
que se adscriben a un imaginario comunitario en donde se traduce una determinada 
identidad colectiva, la que es correspondiente a un tipo de “comunidad imaginada.” 
Según Anderson, los miembros de estas comunidades imaginadas son limitadas en 
números, talvez nunca "conocerán a la mayoría de sus compañeros miembros, ni 
estarán con ellos, ni siquiera los oirán, sin embargo, en la mente de cada uno de ellos 
vive la imagen de su comunión"104. 
Dicha imagen demanda una cantidad diferente de compromiso de cada 
miembro individual y genera significados e historias con las cuales pueden 
identificarse y seguir recreando intensas relaciones de lealtad y complicidad que 
superan momentáneamente, las diferencias étnicas o de clase que pudieran tener sus
miembros.  Estas identidades colectivas no se diferencian por ser buenas o malas,
legítimas o ilegítimas, sino por la forma en que son imaginadas y sentidas
emocionalmente. En otras palabras, por los significados que las sostienen como
construcciones específicas y por lo tanto, diversificadas unas de otras que se van 
construyendo en la cotidianidad y constituyen procesos urbanos de comunicación.
En ese modo urbano de comunicar, se reflejan diferentes 
configuraciones del espacio público, pues a lo largo de 
prácticamente un siglo, se han cohesionado en torno a este 
deporte identidades en formación no sólo practicándolo -en la 
escuela, el barrio o la fábrica- o viéndolo, sino erigiendo al 
equipo preferido en símbolo, en afirmación de diferencias 
junto con otros elementos del acervo cultural. Sus héroes, 
hazañas y fracasos forman por lo tanto parte de los 
                                                
103 GIULIANOTTI, Richard, “Football. A sociology of the global game”, Cambridge, Cambridge,
1999, pág.32.
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imaginarios urbanos, vale decir de percepciones y 
valoraciones selectivamente elaboradas de la vida de la ciudad 
que al encarnarse en la experiencia propia, estetizan los 
afectos y sirven de referente para la actuación cotidiana.105
Mientras más importante sea el rol de la identidad colectiva para la 
construcción de identidades individuales, mayor será la atracción de los significados 
y narrativas que se crean para instar a los individuos a identificarse con ellos y a 
formar parte del imaginario de un equipo, el mismo que solo posee existencia en la 
memoria histórica de los seguidores, hinchas, aficionados, etc. Estos “imaginarios 
sociales”, a decir de Backzo, son “representaciones colectivas, ideas, imágenes de la 
sociedad global y de todo lo que tiene que ver con ella”106. 
En el fútbol, en sus grandes escenarios hay una memoria. 
Una sagrada herencia cultural, ideas, valores, saberes. […] 
Un patrimonio esencial, de tejidos profundos, de raíces 
futbolera, […] que permitió al fútbol romper fronteras, 
encantar y seducir los lugares más insospechados, gracias a 
la emoción, la pasión y el talento de sus grandes artistas.107
Así, la entrega de un individuo a un equipo es más una entrega a una entidad 
imaginaria que a una entidad real, en la cual se construyen como sujetos instituyentes 
de significados que forman parte de una identidad en donde existen prácticas y 
valores que representan su imaginario social. En ese sentido Levi-Strauss afirma que 
la identidad es algo abstracto, sin existencia real, pero indispensable como punto de 
referencia108.
En relación a la globalización y a su incidencia en los fenómenos identitarios 
o de identidad nacional, el rol que desempeña el fútbol es de satisfacer necesidades 
de pertenencia y participación difíciles de lograr en una sociedad atomizada e 
individualizada. La cohesión y las identidades generadas por este deporte, si bien 
constituye un "nosotros" colectivo, conforma también, en términos de persistencia, 
                                                
105 MARTIN BARBERO, Jesús, “Comunicación y ciudad: entre medios y miedos” en Boletín 
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de cohesión y pertenencia, identidades muy diferentes a las que tienen una base 
étnica o demográfica. De ahí que los discursos y relatos vinculados al fútbol 
conformen para muchos individuos un espacio privilegiado para construir el sentido 
colectivo de pertenencia que aglutina a ciudadanos con diferencias sustanciales en 
términos sociales, económicos e incluso políticos.
 A la globalización o mundialización se la suele vincular a procesos 
económicos; efectivamente, el eje de este fenómeno corresponde a la globalización 
de los mercados, del sector financiero, de la tecnología y la ciencia. Sin embargo, 
también conlleva dinámicas de globalización cultural, de mundialización de modos 
de vida y de modelos de consumo.
Ahora bien, la globalización en términos económicos implica que el rol de los 
mercados acontece fundamental en la coordinación de este sector y que la nación ve 
disminuido su rol en este respecto. Desde esta perspectiva se ha señalado que la 
mundialización conlleva una disolución de las mono identidades vinculadas a la 
tierra y a la sangre, o si se quiere, una erosión de las identidades más estables 
pasando a ocupar un rol más relevante las identidades nómades o transitorias; como 
por ejemplo, las vinculadas a un equipo de fútbol que son identidades que cumplen 
un rol de cohesión social siendo relevante en la vida social. 
Estas nuevas identidades son las que García Canclini ha llamado "identidades 
nómades", "desterritorializadas", "fragmentadas", "híbridas" o también "locales". Se 
trata de voces e identidades que evidencian que la nación viene experimentando un 
deterioro como contenedora de lo social y lo cultural, siendo reemplazada por 
equipos deportivos, corrientes musicales o modas. En su perspectiva, las identidades 
modernas han ido perdiendo sentido puesto que éstas "eran territoriales y casi 
siempre monolingüísticas. En cambio, las identidades posmodernas son 
transterritoriales y multilingüísticas"109. Los símbolos tradicionales de la fundación 
del Estado nación, que han dado vida a políticas culturales preocupadas únicamente 
del patrimonio histórico, no permiten desarrollar estrategias respecto de los 
                                                
109 GARCÍA CANCLINI, Néstor, “Consumidores y Ciudadanos”,  Grijalbo, México, 1995, pág. 30.
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escenarios informacionales y comunicacionales donde también se configuran y 
renuevan las identidades110.
El creciente deterioro de las instituciones permitió que el fútbol se ungiera 
como símbolo identitario no solo local sino también nacional. Es así como 
generalmente se relaciona a este deporte con un espectáculo capaz de sustituir a los 
referentes tradicionales de identidad, considerando principalmente los sentimientos 
patrios que provocan las selecciones de fútbol nacionales en las hinchadas de los 
países.
Asi, la necesidad de pertenencia que cada vez tiende a ser más pasajera se 
asoció con el fútbol porque en él se funda la idea de la trascendencia a través del 
tiempo ahistórico y el apego a lo social a través de la identificación y pertenencia a 
colectivos, lo que otorga un sentido de identidad.
Al preguntarnos por la posibilidad de concebir al fútbol como una máquina 
cultural, nos instalamos en un escenario donde las instituciones tradicionalmente 
formadoras de identidad parecen haber perdido su preponderancia como integradores 
sociales, dando paso a los discursos nacionalistas producidos por los medios de 
comunicación. Se trata de pensar al fútbol como una manifestación cultural capaz de 
erguirse como aglutinadora social, valiéndose de la amplia participación que asegura 
la transmisión televisiva.
Uno de los modos de explicar por qué el fútbol moviliza sentimientos
profundos, se debe al hecho de que los equipos representan identidades colectivas de 
aquéllos que los apoyan. La modalidad de vínculo establecida entre las instituciones 
y sus fanáticos, las relaciones entre las instituciones y también entre las propias 
hinchadas, se parecen mucho a la identidad nacional por tratarse de un vínculo 
permanente, voluntario y basado en sentimientos compartidos. 
El fútbol funciona a través de un sistema de pertenencia y lealtades cuyo 
mecanismo puede ser comparado al de amor por la región o al país; pertenecer a un 
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país significa serle fiel; de ahí,  que surja el patriotismo. Pertenecer a un equipo 
significa serle leal, vibrar cuando gana, sufrir resignadamente cuando pierde, 
mientras que las derrotas de la selección nacional son situaciones propicias para 
hablar sobre el “sentido nacional”.
En lo que se refiere a los estados–nación, se puede vislumbrar 
una triple relación entre ellos y el fútbol: una “metafórica” 
próxima a las representaciones, una “analógica” observable 
cuando los hinchas se perciben en tanto pertenecientes a una 
comunidad de sentimientos y la denotan nación; y, finalmente 
una “complementaria” donde estado-nación y fútbol 
establecen relaciones manteniendo cada cual su autonomía. 
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En la Copa Mundial de fútbol los adversarios son seleccionados nacionales y
lo que está en juego es una competencia entre países en que las comunidades 
imaginadas se enfrentan con todos los sentimientos que están asociados a los 
estados–nación; incluso hay quienes afirman que, en este caso, el fútbol pasa a ser 
una forma lúdica de sustituir a la guerra por un juego. Como dijo el sociólogo 
Norbert Elias: "Los espectadores de un partido de fútbol pueden disfrutar de la 
emoción mítica de las batallas que se libran en el estadio, y saben que ninguno de los 
jugadores sufrirá daño alguno"112.
En el fútbol, ritual sublimación de la guerra, once hombres 
de pantalón corto son la espada del barrio, la ciudad o la 
nación. Estos guerreros sin armas ni corazas exorcizan los 
demonios de la multitud, y le confirman la fe: en cada 
enfrentamiento entre dos equipos, entran en combate viejos 
odios y amores heredados de padres a hijos.  
El estadio tiene torres y estandartes, como un castillo y un 
foso hondo y ancho alrededor del campo. Al medio, una raya 
blanca señala los territorios en disputa. En cada extremo, 
aguardan los arcos, que serán bombardeados a pelotazos. 
[…]La pelota va y viene y un jugador se la lleva y la pasea, 
hasta que le meten un trancazo y cae despatarrado. La 
víctima no se levanta. En la inmensidad de la hierba verde, el 
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jugador yace. En la inmensidad de las tribunas, las voces 
suenan. La hinchada enemiga ruge amablemente:  ¡Que se 
muera!113
El fútbol, por ser selectivo, asumió una connotación de masa desde que salió 
de las escuelas británicas, popularizándose entre la clase trabajadora; ésta inclusión 
de las clases bajas tuvo como consecuencia la transformación del fútbol en una 
instancia de mediación simbólica entre grupos y comunidades diferentes, una especie 
de retorno a lo que había sido el pasado. Los equipos de fútbol, entidades formadas 
por libre iniciativa, desde muy temprano fueron percibidos como instituciones 
colectivas y por lo tanto, representativos de una comunidad más extensa de la que 
abarca a sus asociados.
Se puede decir que el fútbol, así como cualquier actividad colectiva, tiende a 
movilizar, más fácilmente, los sentidos de identidad  y pertenencia; razón por la cual, 
fútbol y nacionalismo están simbólicamente muy próximos. Tanto que en la ausencia 
de guerras y catástrofes, de dónde emergerían los héroes tradicionales, el fútbol ha 
sido el motor del cual el sentimiento nacionalista se ha abastecido.
En el caso de nuestro país, se puede apreciar como determinados futbolistas 
han logrado la categoría de “héroes”, mostrando sus hazañas deportivas a través de 
los medios de comunicación y difundiendo una especie de referencialidad nacional 
que descansa sobre el alto grado de adhesión de su comunidad de origen.
        El "Tin" Delgado: un héroe dentro y fuera de la cancha
Su paso por el seleccionado ecuatoriano está marcado de 
goles, grandes jugadas y una estela de derroche de buen 
juego. Un jugador del Valle del Chota, que sin pensarlo se 
convirtió en héroe de un país que vitoreaba en conjunto "sí, se 
puede" cuando aún no clasificábamos.  […]  Y pensando en 
la gloria, el triunfo y el heroísmo, podríamos creer que 
Delgado se olvidaría del valle de donde alguna vez saldría y 
de la niñez que compartió en ese lugar. Sin embargo, el "Tin" 
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no olvidó y retornó para también allí, convertirse en héroe, 
por lo menos para los 300 niños a los que Delgado ayuda a 
diario en su fundación114. 
             Ulises de la Cruz: Un ecuatoriano triunfador 
Ulises de la Cruz, (al contrario de otros,) no gasta su 
importante salario en autos veloces o grandes casas, sino en la 
completa reconstrucción de la comunidad en la que nació. 
Financió 18 kilómetros de cañerías y un sistema de 
tratamiento del agua. […]Su prioridad para las 200 familias es 
la educación. Proveyó cientos de libros, un nuevo techo y un 
patio de juegos.  Cada día 100 niños de la escuela primaria 
reciben el desayuno y el almuerzo en la escuela, cortesía de la 
Fundación Ulises de la Cruz.115
Así como se mostró en el primer capítulo,  el fútbol tiene la capacidad de 
ritualización pues con la creación de símbolos y  la formación de relatos y discursos 
identitarios, se permite la afirmación de sentidos de pertenencia que a través de la 
lectura de sus significados se convierte en un espacio privilegiado de 
reconocimientos y alteridades. Ya sea el patriotismo como el nacionalismo, dentro 
de esta dinámica deportiva, éstos encuentran su expresión máxima en los 
enfrentamiento a nivel de selecciones nacionales, pues se descubren lógicas de 
construcción de identidades a partir de imaginarios y estereotipos nacionales que son 
formulados por medios de actos y manifestaciones sentimentales y emocionales, en 
los cuales los símbolos patrios,  así como determinados personajes públicos, se 
convierten en símbolos de cohesión y unidad.
De acuerdo con Jorge Larrain116 , la identidad se conforma a partir de tres 
elementos,  desde los cuales  se analizará de que manera en el fútbol se presentan:
a. Las categorías sociales compartidas que permiten a los individuos definirse a 
sí mismo o identificarse con ciertas cualidades;
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b. Los elementos materiales por medio de los cuales los seres humanos 
proyectan su ser y sus propias cualidades, permitiéndoles pertenecer o tener 
el sentimiento de pertenencia a una comunidad, y 
c. La definición del sujeto desde el punto de vista de cómo lo ven los otros, 
tanto porque tales opiniones son internalizadas por el individuo, como porque 
por medio de los otros es como él adquiere un carácter distintivo y específico.
Las categorías sociales implican el reconocimiento de una identidad propia 
expresada en la diferencia en oposición o contraste a otras. A partir de la pertenencia 
a un equipo de fútbol, se desarrollan las mismas y constituye un proceso que se da 
por múltiples condiciones, entre ellas se tienen:
La adscripción al territorio.- Condición influyente  que sin embargo no es del 
todo determinante. Las identidades dentro de este factor se van modelando no sólo 
por el origen geográfico en donde se nació, creció, y formó parte; sino también, por 
el origen social que esta ligado al contexto cultural, económico, racial, etc.
La herencia familiar.- Considerada determinante y definitiva en la formación 
de identidades alrededor del fútbol; llega en ciertos casos, a generar hinchas fieles a 
un mismo equipo por tres y hasta cuatro generaciones en el ámbito de una familia. 
Por otro lado,  ocurre que una vez aceptada la elección, generalmente no puede ser 
alterada ya que el equipo de los padres será el equipo de los hijos e incluso antes de 
llevarlos al estadio ya son vestidos desde temprana a edad con la camiseta del club de 
su preferencia. 
Esta elección permite a los simpatizantes “redefinir la identidad 
social en un nivel más amplio. Un nivel que es al mismo tiempo 
nacional y cívico, ya que va más allá de la casa y la familia. Un 
nivel que tiene que ver con un universo hecho de individuos y 
de normas universales y que se realiza concretamente en las 
calles, en el estadio, en pleno ámbito público117.
"La camiseta no identifica al individuo como individuo, sino que lo vincula a 
un grupo, a una comunidad, a una corriente, lo muestra como una persona que aceptó 
una "ideología" representada en su equipo, ponerse la camiseta es revalidar su 
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elección implícita de manera explícita, para mostrarse, identificarse y ser 
identificado."118  De ahí que la vestimenta así como también las banderas y las 
insignias sean elementos materiales que expresen su sentimiento de pertenencia a un 
equipo;  y por ende, a una identidad simbólica que se va construyendo sobre “el amor 
a los colores” del equipo a través de una trayectoria histórica que posee lenguaje, 
ritos y actitudes colectivas identificables.  Así los hinchas, seguidores o aficionados 
se piensan como pertenecientes a una totalidad que los trasciende. 
“Me puse mi camiseta amarilla porque voy a ver a mi equipo 
al estadio porque ahora jugamos ”119
Y por último, aquella  identidad que se va formando y estableciendo en las 
estrategias de socialización del barrio, estudio, trabajo, amistad; e incluso, de las 
relaciones sentimentales, produce una transmisión social de la membresía deportiva.
“ … Me identifique con el Quito porque ahí jugué y porque 
me dio la oportunidad de vivir los mejores momentos con los 
que ahora son mis mejores amigos”120
“Yo soy lingüista de corazón porque mi esposo desde 
chiquito lo fue”121
De ahí, que en la construcción de identidades surja, para empezar, un 
conjunto de significados y lealtades que vienen de herencias recreadoras de estilos de 
identificación con la clase, el barrio, la familia o el grupo étnico.  Significados y 
lealtades que se adquieren en los procesos de socialización a los cuales nos 
enfrentamos en la vida diaria, pues si se observa la manera en que los equipos y los 
hinchas, se organizan y se refieren los unos a otros, se percibe una comunidad de 
sentimiento e identidad que está presente en el imaginario popular. 
Según Tajfel122,  la identidad social, que halla una de sus expresiones en la 
identidad grupal, se concreta como el conjunto de aquellos aspectos de la autoimagen 
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y la evaluación de ésta que se deriva de su pertenencia a grupos sociales relevantes; y 
a su vez, gran parte de esa autoimagen en las comparaciones con otros grupos que 
están en el medio.
De ahí la definición de los sujetos de cómo lo ven los otros pues esta 
definición parte de la comparación social de los mismos con los otros equipos
presentes en el mismo contexto. Esta comparación implica la exaltación de 
características que parten del propio  grupo y otras que le son asignadas por el resto. 
Al tener lugar en un contexto histórico-social determinado, estas condiciones fijan la 
inserción social del grupo; y esta inserción, a su vez determina las características 
identitarias que revelan la posición del grupo en la sociedad respecto a otros grupos. 
Así, al compararse los grupos entre sí se da paso a la creación de rasgos que son 
tenidos en buena o baja autoestima, que toman significación y que se llenan de 
contenidos valorativos y emocionales.
Es entonces inevitable, que los miembros de un grupo compartan ciertas 
imágenes generales que utilizan para caracterizar a la totalidad de los miembros de 
un grupo; las que son  llamadas estereotipos. 
Los estereotipos  son imágenes simplificadas de un grupo o 
institución, que asignan ciertos rasgos comunes a todos sus 
miembros o representantes, precisando ciertas diferencias con 
los no miembros. Por otra parte el prejuicio es definido como 
juicios no comprobados, de naturaleza positiva o negativa 
sobre una persona o grupo. Supone una actitud favorable o no 
hacia el grupo, e influye en sí un elemento afectivo.123
Solo basta percibir a una persona como perteneciente a un equipo para 
adjudicarle automáticamente ciertas caracterizaciones generales; las personas que 
forman parte del “nosotros” son vistas favorablemente y los que pertenecen a “ellos” son 
vistos negativamente y con frecuencia son objeto de determinados calificativos 
despectivos que no sólo hacen alusión a la diferencia regional, sino además, a la 
condición social y económica.  
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De ahí que en nuestro país existan identidades en conflicto. A nivel local, se
puede aludir a Guayaquil, donde se dice que Barcelona representa a los plebeyos; 
mientras que  Emelec, a los aniñados o millonarios. Por otro lado, en Quito, la Liga 
Deportiva Universitaria incorpora a las clases medias;  el  Aucas a los sectores 
populares y el Deportivo Quito, a los taxistas. 
A nivel regional, la problemática ha llevado a una exacerbación y al odio 
entre quiteños y guayaquileños que se expresa claramente en los cánticos y barras de 
los diferentes equipos pues no es raro oír en los estadios, barras de los equipos de 
Quito como: “el que no salta es mono, mono maricón”. Y la respuesta de los 
guayaquileños: “el que no salta es longo, longos mismo son”. Así mismo,
encontramos barras mucho más fuertes como: “Guayaquileño ladrón marihuanero, 
después de ser ratero pasaste a maricón. Guayaquileño pedazo de hijue´ puta, que 
vives en la puta rincón del Ecuador”.
Estos cánticos van acompañados de una carga simbólica y de 
representaciones sociales que manifiestan un sentido de identidad, pertenencia y un 
grado de lealtad no sólo con la localidad sino también con la región; cuando se 
hablaba de la definición del sujeto desde el punto de vista de cómo lo ven los otros, 
tanto porque tales opiniones son internalizadas por el individuo, como porque por 
medio de los otros es como él adquiere un carácter distintivo y específico. Hay que
entenderlo además como manifiesta Rivera “que las representaciones sociales son un 
conjunto de nociones, imágenes y acciones que sirven de filtro para la percepción de 
sí mismo y de la realidad, y que funcionan como guía o principio de las actividades 
humanas”124.
De esta manera, las representaciones no son simples imaginaciones subjetivas 
desprovistas de consecuencias prácticas, sino entidades operativas que determinan, 
entre otras cosas, el sistema de preferencias, las opciones prácticas y las tomas de 
posición de los individuos o grupos. 
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En este sentido, el fútbol es un espacio donde se expresa y se construye dicha 
pertenencia y lealtad; un espacio para reafirmar y acentuar la identidad ya sea local o 
regional, siendo la confrontación y en el reconocimiento la esencia misma de este 
deporte porque al mismo tiempo que vincula socialmente personas de las más 
diferentes condiciones, renovando sus sentidos de pertenencia, permite que cada una 
de ellas asimile sus individualidades para formar parte de un ser colectivo. 
Es decir, la pertenencia al grupo adquiere un gran peso en la identidad del 
individuo y por ser fruto de una gran cantidad de relaciones intersubjetivas diversas y 
complejas, es inmensamente variable, pero al mismo tiempo, se supone capaz de 
integrar la multiplicidad de expectativas en un sí mismo total coherente y consistente 
en sus actividades y tendencias.
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CAPÍTULO 4
LA HINCHADA COMO ESPACIO DE INTERACCIÓN SOCIAL
El primer subcapítulo constituye una aproximación teórica a las nociones de 
comunicación y de interacción y se ahondó en las aportaciones del Interaccionismo 
Simbólico y la Escuela de Palo Alto para la comprensión de la comunicación como 
la base de la interacción social, y de este modo, explicar el fundamento para la 
construcción del mundo social. 
En el segundo subcapítulo se da sentido a la relación de ritualidad, identidad e 
interacción social y comunicativa que le permite a la hinchada comprender el entorno 
físico y dotar de sentido y significado a su experiencia social en el mundo 
futbolístico; y como parte de este, la violencia y la agresión como fenómenos propios 
de la interrelación colectiva.
4.1 LA COMUNICACIÓN COMO INTERACCIÓN SOCIAL
Desde el primer tercio del siglo XX hasta la actualidad, la teoría de la 
comunicación se ha ido construyendo desde perspectivas muy diferentes. Desde la 
teoría físico-matemática de Shannon y Weaver, conocida como “Teoría matemática 
de la información”, hasta la teoría psicológica basada en la percepción propuesta por 
Abraham Moles, pasando por una teoría social que relaciona lenguaje y comunicación 
por Saussure, por el enfoque de la antropología cognitiva por Levi Strauss y los 
abordajes fundamentados en la interacción con Bateson, Watzlawick y Goffman. 
También se han destacado las aportaciones en el campo de los efectos de la 
comunicación de masas, un ámbito representado por nombres como Lasswell, 
Lazarsfeld, Berelson y Hovland, y las teorías críticas de la comunicación, promovidas 
desde la Escuela de Frankfurt por intelectuales como Adorno, Horkheimer y Marcuse, 
entre otros. Este panorama pone en evidencia la complejidad del tema, las múltiples 
aportaciones con que se ha tratado de dotar de coherencia a lo que conocemos como 
Teoría de la Comunicación. Ello es resultado, entre otros factores, de la polisemia 
misma del concepto de comunicación.
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A la comunicación puede entenderse como “la interacción por la que gran 
parte de los seres vivos acoplan o adaptan sus conductas al mundo que los rodea, 
mediante la transmisión de mensajes o signos convenidos por el aprendizaje de 
códigos comunes”125. También se la ha concebido como el “sistema de transmisión 
de mensajes o informaciones, entre personas físicas o sociales, o de una de éstas a 
una población, a través de medios personalizados o de difusión masiva, mediante un 
código de signos también convenido o fijado de forma arbitraria o convencional”126. 
Y más aún, el concepto de comunicación también comprende al sector económico 
que aglutina las industrias de los mass media, de la información y la publicidad. 
Estas tres acepciones ponen en evidencia y confirman que nos encontramos, sin duda 
alguna, ante un término polisémico que ha sido definido desde enfoques muy 
distintos.
Dentro de este abanico de posibilidades, abogamos por una definición general 
que entiende la comunicación como proceso básico para la construcción de la vida en 
sociedad, como mecanismo activador del diálogo y la convivencia entre sujetos 
sociales.
Como reguladora de las relaciones humanas, la comunicación constituye la 
base de toda interacción social. La comunicación, como fundamento de la misma, es 
el mecanismo que ha hecho posible la existencia de lo que llamamos sociedad. Es el 
principio básico de la organización social, y como tal, es requisito indispensable para 
las relaciones sociales.  Todo ello pone de manifiesto que la comunicación, antes que 
nada, es un proceso social articulado en torno al fenómeno de compartir, de poner en 
común, de vincular.
En palabras de Schramm: “Comunicación viene del latín communis, común. 
Cuando nos comunicamos tratamos de establecer una comunidad con alguien. Esto 
es, tratamos de compartir una información, una idea, una actitud”.127
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Por su parte, Freire sostiene que la comunicación “implica una reciprocidad, 
que no puede romperse […] es comunicarse entorno al significado significante. De 
esta forma, no hay sujetos pasivos en la comunicación. Los sujetos co-intencionados 
al objetos de su pensar, se comunican su contenido.128”
Así, la comunicación es concebida como un fenómeno simultáneamente 
individual y social. Por un lado, el individuo ocupa un lugar central en el proceso de 
comunicación. Por el otro, la comunicación tiene una esencia fundamentalmente 
social, por lo que el centro de la reflexión sobre la comunicación no es tanto el 
individuo sino la relación en un contexto social. Así se puede ubicar a la interacción 
en dos planos: la comunicación personal, en el plano de la intersubjetividad y la 
comunicación interpersonal, que focaliza su atención en las relaciones entre 
participantes de una misma interacción. 
Así tomando el concepto de la acción comunicativa, que trata Habermas, “es
una interacción social en que los planes de acción de diversos actores quedan 
coordinados por el intercambio de actos comunicativos, y ello haciendo una 
utilización del lenguaje orientado al entendimiento”129.
En este contexto, la comunicación abarca todo contacto o interacción entre 
sujetos; toda conducta humana, por lo que es imposible la socialización del hombre 
sin comunicación. Debido a que el individuo es un actor social que reproduce su 
contexto social a partir de sus interacciones cotidianas. La reflexión se centra en las 
relaciones intersubjetivas, bajo el ángulo de la interacción, y se otorga un rol 
relevante a los elementos de negociación y de comunicación en la construcción 
social de los contextos de sentido.
Desde el Interaccionismo Simbólico que enfocó sus estudios a la 
interpretación por parte de los actores de los símbolos nacidos de sus actividades 
interactivas, se destaca la naturaleza simbólica de la vida social, pues los seres 
humanos no viven aislados, sino formando parte de grupos y en interacción 
permanente con otras personas, y es así que desde la perspectiva de la comunicación, 
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se retoma la dialéctica entre lo individual y lo social, misma que ha guiado las 
relaciones sociales de las personas.
En este sentido, Blumer130 establece las tres premisas básicas de este enfoque:
1. Los humanos actúan respecto de las cosas sobre la base de las significaciones 
que estas cosas tienen para ellos, o lo que es lo mismo, la gente actúa sobre la 
base del significado que atribuye a los objetos y situaciones que le rodean.
2. La significación de estas cosas deriva, o surge, de la interacción social que un 
individuo tiene con los demás actores.
3. Estas significaciones se utilizan como un proceso de interpretación efectuado 
por la persona en su relación con las cosas que encuentra, y se modifican a 
través de dicho proceso. 
De estas premisas se extrae que el análisis de la interacción entre el actor y el 
mundo  parte de una concepción de ambos elementos como procesos dinámicos y no 
como estructuras estáticas. Así entonces, se asigna una importancia enorme a la 
capacidad del actor para interpretar el mundo social.
Los interaccionistas simbólicos conciben el lenguaje como un vasto sistema 
de símbolos. Las palabras son símbolos porque se utilizan para significar cosas, y 
hacen posible todos los demás signos. Los actos, los objetos y las palabras existen y 
tienen significado sólo porque han sido o pueden ser descritas mediante el uso de las 
palabras.
Uno de los conceptos de mayor importancia dentro de la corriente del 
Interaccionismo Simbólico fue el de self, propuesto por George Herbert Mead131. En 
términos generales, el self o el “sí mismo”, se refiere a la capacidad de considerarse a 
uno mismo como objeto; el self tiene la peculiar capacidad de ser tanto sujeto como 
objeto, y presupone un proceso social: la comunicación entre los seres humanos. El 
mecanismo general para el desarrollo del self es la reflexión, o la capacidad de 
ponernos inconscientemente en el lugar de otros y de actuar como hablarían ellos. Es 
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mediante la reflexión que el proceso social es interiorizado en la experiencia 
de los individuos implicados en él. Por tales medios, que permiten al individuo 
adoptar la actitud del otro hacia él, el individuo está conscientemente capacitado para 
adaptarse a ese proceso y para modificar la resultante de dicho proceso en cualquier 
acto social dado.
Mead identifica dos aspectos o fases del self: el yo y el mí. El yo es la 
respuesta inmediata de un individuo a otro; es el aspecto incalculable, imprevisible y 
creativo del self. Las personas no saben con antelación cómo será la acción del 'yo'. 
El yo reacciona contra el mí, que es el conjunto organizado de actitudes de los demás 
que uno asume.
En este sentido, abordar la interacción desde la comunicación implica hablar 
de la relación entre el yo y el otro. Esta relación dialéctica no se inscribe solamente 
en la construcción de las identidades y las alteridades, sino también se toma como 
punto de partida para la construcción social de la realidad. Como afirma Schütz:
Al vivir en el mundo, vivimos con otros y para otros, y 
orientamos nuestras vidas hacia ellos. Al vivenciarlos como 
otros, como contemporáneos y congéneres, como 
predecesores y sucesores, al unirnos con ellos en la actividad 
y el trabajo común, influyendo sobre ellos y recibiendo a 
nuestra vez su influencia, al hacer todas estas cosas, 
comprendemos la conducta de los otros y suponemos que 
ellos comprenden la nuestra132. 
La interacción en el mundo se da, por tanto, en el plano de la 
intersubjetividad, pues “la intersubjetividad o la intercomunicación, es la 
caracteristica primordial de este mundo cultural e histórico”133, que implica, la 
cualidad de las personas de ver y oír, ya sea a través del lenguaje verbal y no verbal. 
Estas acciones constituyen las dos formas de relación por excelencia con el mundo. 
Y el habla, como principal canal de comunicación, es consecuencia de ellas. Es a 
partir del ver y el oír que se forma el sentido, desarrollado a través de los diálogos y 
las interacciones. Ello se explica por el hecho que la interpretación de lo social, en 
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términos colectivos, tiene como telón de fondo a las influencias que las acciones de 
las personas tienen en los demás. 
La intersubjetividad, por tanto, es el escenario en el que se desarrolla toda 
relación de interacción. O lo que es lo mismo, la intersubjetividad es siempre 
interacción, implica siempre relación de dos sujetos distintos. El descubrimiento del 
otro es la materia prima de la interacción y por ende de la comunicación. 
Por todo ello, se puede decir que la interacción y la comunicación como su 
base instituye la realidad social, le da forma, le otorga sentidos compartidos a nivel 
de los objetos (dimensión referencial); a nivel de las relaciones entre los hablantes 
(dimensión interreferencial); y a nivel de la construcción del propio sujeto en tanto 
individuo social (dimensión autorreferencial).134 Estos tres niveles se ponen de 
manifiesto en cualquier situación comunicativa: se habla de algo, se establecen 
relaciones entre quienes están hablando, y la personalidad de éstos, su subjetividad, 
tiene fuertes implicaciones en la relación de interacción dada. 
[…] Es indispensable que los sujetos, recíprocamente 
comunicantes, estén de acuerdo. Esto es la expresión verbal 
de uno de los sujetos, tiene que ser percibida, dentro de un 
cuadro significativo, por el otro sujeto. Si no hay acuerdo, en 
torno a los signos, como expresiones del objeto significado, 
no puede haber comprensión entre los sujetos,  lo que 
imposibilita la comunicación135.
Así pues, el mundo de la cotidianidad es sólo posible si existe un universo 
simbólico de sentidos compartidos, construidos socialmente, y que permiten la 
interacción entre subjetividades diferentes. Ramón Xirau sintetiza esta idea: “Cuando 
percibo a ‘otro' lo percibo como un ser encarnado, como un ser que vive en su 
cuerpo, es decir, como un ser semejante al mío, que actúa de manera semejante a 
como actúo y que piensa de manera semejante a la manera en que pienso.” 136  El 
mismo autor afirma que “el mundo de los hombres está así hecho de seres en 
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comunicación que se perciben unos a otros como semejantes porque comparan al 
otro con ellos mismos,”137
Según Berger y Luckmann138, la socialización, como modo de reproducción 
de identidad a través de la comunicación social, trata de la integración de imágenes o 
contenidos culturalmente significativos y específicos en una visión del mundo y de la 
sociedad. 
 La interacción es escenario de la comunicación, y a la inversa. No existe una 
sin la otra. En el proceso de comunicación los sujetos proyectan sus subjetividades y 
modelos del mundo, interactúan desde sus lugares de construcción de sentido. En 
términos muy generales, la interacción puede ser comprendida como “el intercambio 
y la negociación del sentido entre dos o más participantes situados en contextos 
sociales”139. Otra definición, igualmente general, apunta que “en la interacción 
social, el acento está puesto en la comunicación y la reciprocidad entre quienes 
promulgan, utilizan y construyen los códigos y las reglas”140. 
Ambas definiciones ponen de manifiesto que sólo hay interacción social si 
hay una reciprocidad observable por parte de otros. Por otro parte, la interacción es 
definida como el “corazón de la comunicación”, porque “es la dimensión de 
interacción el corazón de la dimensión práctica de la comunicación, el escenario 
primario de la puesta en común cuando las entidades participantes están involucradas 
en las acciones de compartir, desde un nivel primario de alta disimetría y 
homogeneidad, hasta un nivel complejo de alta simetría y diversidad”141 y en un 
sentido más específico, se la define como la relación entre sistemas de comunicación, 
para diferenciarla de los sistemas de información o medios de difusión.
Generalmente se asocia el término interacción al de comunicación 
interpersonal, a las relaciones de comunicación en situación de copresencia. Aunque 
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como ya se ha dicho, desde la propuesta de Hacia una Comunicología Posible la 
definimos como la relación entre sistemas de comunicación, hay que establecer 
algunas apreciaciones básicas que ayuden a entender qué es la comunicación 
interpersonal y cómo ésta se relaciona con la interacción. Para empezar, se considera 
que la comunicación interpersonal es la base de todas las comunicaciones humanas. 
Comprende interacciones en las que los individuos ejercen influencia 
recíproca sobre sus respectivos comportamientos, siempre en una situación de 
presencia física simultánea. En la relación de interacción, cada interlocutor intenta 
adaptarse al comportamiento y expectativas del otro, puesto que como se verá, la 
interacción implica el establecimiento de reglas, normas y dinámicas compartidas. 
Siguiendo a Goffman142, las interacciones son la realización regular y rutinaria de los 
encuentros, o dicho de otra forma, son situaciones sociales completas, lo cual las 
aleja de los meros actos lineales de transmisión de información. 
En este sentido, los individuos actúan en la cotidianidad, sobre la base de las 
significaciones que se crean en esta y actúan sobre la base del significado que 
atribuye a los objetos y situaciones que le rodean en función de los individuos que le 
rodean. 
Por su parte, los fundamentos teórico-conceptuales de la Escuela de Palo Alto 
se establecen de forma muy clara en los denominados “Axiomas de la 
Comunicación”143 que se presentan en la obra Teoría de la Comunicación Humana, 
los tres autores explicitan los siguientes puntos de partida para el abordaje de la 
comunicación:
1. Es imposible no comunicar, por lo que en un sistema dado, todo 
comportamiento de un miembro tiene un valor de mensaje para los demás;
2. En toda comunicación cabe distinguir entre aspectos de contenido o 
semánticos y aspectos relacionales entre emisores y receptores;
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3. La definición de una interacción está siempre condicionada por la puntuación 
de las secuencias de comunicación entre los participantes;
4. Toda relación de comunicación es simétrica o complementaria, según se base 
en la igualdad o en la diferencia de los agentes que participan en ella, 
respectivamente.
El planteamiento de estos axiomas rompe con la visión unidireccional o lineal 
de la comunicación. De alguna manera, los axiomas marcan el inicio para 
comprender que la comunicación no es sólo cuestión de acciones y reacciones; es 
algo más complejo, y debe pensarse desde un enfoque sistémico, a partir del 
concepto de intercambio. 
Así entonces, “la comunicación en tanto que sistema no debe pues concebirse 
según el modelo elemental de la acción y la reacción, por muy complejo que sea su 
enunciado. En tanto que sistema, hay que comprenderla al nivel de un 
intercambio.”144 Los axiomas de la comunicación confirman el modelo relacional, 
sistémico, que enmarca toda la reflexión sobre los fenómenos comunicativos 
realizada desde la Escuela de Palo Alto. En una situación comunicativa, por tanto, el 
objeto de estudio fundamental es la relación misma, más que las personas que están 
implicadas en ella. De ahí que la interacción se erija como el centro del debate y 
como el objeto a atender antes que cualquier otro elemento.
Ver la comunicación de forma holística y multidimensional, ubicarla en el 
marco de un contexto determinado, obliga a pensar las metodologías o formas de 
acercarse a ella. Alex Mucchielli recupera los aportes de la Escuela de Palo Alto y 
afirma que, según este enfoque, “una acción, una comunicación, es decir, una 
interacción, si se analiza por sí misma carece de sentido.”145 Por ello, se hace 
hincapié en una de las ideas fundamentales aportadas por Paul Watzlawick, quien 
afirma que “un segmento aislado de comportamiento es algo que formalmente no se 
puede definir, es decir, que carece de sentido.”146 Así se ponen en evidencia que el 
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contexto es una de las categorías analíticas fundamentales dentro del proceso de la 
comunicación y las acciones, las interacciones, no pueden entenderse si no se ubican 
en un contexto, sin atender al sistema o escenario en el que se realizan o tienen lugar.
Todas estas afirmaciones se sintetizan con lo que los investigadores de la  
Escuela de Palo Alto nombraron como “encuadrar las observaciones”147, lo cual 
significa que “hay que aprender a mirar todo el entorno de un fenómeno 
comunicativo para poder percibir el conjunto de actores implicados.”148
Otro aporte importante en la perspectiva propuesta por la Escuela de Palo 
Alto para el abordaje de los fenómenos comunicativos es la importancia otorgada al 
qué y al como de la situación, abandonando la reflexión sobre las causas de las 
situaciones y los sujetos mismos que en ellas participan. Atendiendo a esta idea, se 
puede decir que la perspectiva interaccional  “examina los acontecimientos y los 
problemas en términos de comportamientos entre individuos de un sistema de 
relaciones sociales,  se dirige hacia el “qué” y el “cómo” de la situación (en vez de
hacia el por qué o el quién), le interesa menos el origen o los fines últimos que la 
situación actual, así como el modo en el que se perpetúa y se podría modificar.”149
Las aportaciones del Interaccionismo Simbólico y la Escuela de Palo Alto a la 
comprensión de la comunicación se resumen en considerarla como la base de la 
interacción social y, de este modo, como fundamento para la construcción del mundo 
social. Sin comunicación, dirían los autores de ambos enfoques, no se puede hablar 
de sociedad. 
Así pues, la cultura y el aprendizaje humanos se realizan mediante la 
comunicación, o interacción simbólica, por la que cada ser humano adquiere el 
propio sentido del ser, su carácter e identidad. El self 150, o el yo, es la constitución 
de un yo a partir de la interacción con los demás. Para Mead, vamos adquiriendo 
nuestro sentido del yo de un modo simétrico a nuestro sentido de la existencia del 
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otro. Así, cada uno de nosotros llega a ser consciente de una especie de otro 
generalizado, a saber, la sociedad en general.
Cada situación de interacción se define de acuerdo con el bagaje simbólico 
que poseemos y que proyectamos in situ, definiendo la situación de interacción en la 
que nos encontramos. Así la interacción entre el actor y el mundo parte de procesos 
dinámicos que son el resultado de las interacciones entre los sujetos, y la interacción 
es, en sí misma, comunicación.  La comunicación, así entonces, no queda reducida al 
aspecto lineal, o al aspecto lingüístico, sino que se entiende como base constructiva 
de las relaciones sociales. Y es más, la comunicación, como interacción, resulta ser el 
medio a través del cual tiene lugar la socialización humana que acompaña toda la vida 
del ser social. 
De ahí que las personas pueden ser concebidas como sujetos de conciencia, 
cognoscentes, y no como meros objetos de la naturaleza. 
El sujeto pensante no puede pensar solo: no puede pensar 
sin la coparticipación de otros sujetos, en el acto de pensar, 
sobre el objeto. No hay un “pienso”, sino un “pensamos”.  
Es el “pensamos” que establece el “pienso” no al contrario. 
Esta coparticipación de los sujetos en el acto de pensar se 
da en la comunicación. […] La comunicación implica una 
reciprocidad, que no puede romperse151.
Del mundo conocido y de las experiencias intersubjetivas compartidas por los 
mismos, se obtienen las señales, las indicaciones para interpretar la diversidad de 
símbolos y los rituales que realizan en el contexto de la cotidianidad.
4.2  LA HINCHADA COMO ESPACIO DE INTERACCIÓN SOCIAL
Como lo señalamos en el primer capítulo, en el fútbol existen una serie de 
elementos que hacen de él, un espacio con características rituales que implica una 
ruptura de la cotidianidad. Es un espacio de socialización, un sistema que con sus 
símbolos permite la interacción, la comunicación y la vivencia de valores colectivos. 
                                                
151FREIRE, Paulo, Op. Cit, pág. 75.
88
Es una actividad que suministra una forma colectiva de identidad y se evidencia a 
través de manifestaciones cargadas de simbolismos y significados.  
Es un espacio ritual: contiene la masa, la sensación comunal 
expresada por los colores del equipo, los gritos, banderas, 
movimientos sincronizados que acompañan las situaciones 
creadas por los jugadores. Los que conforman esta 
comunidad son  proyección del equipo, son copartícipes 
gozosos de una comunidad.152
Dichas manifestaciones adquieren total importancia tanto para lo individuos 
que se encuentran en la cancha como para lo que se hayan en los graderías o en las 
tribunas. Los primeros son los jugadores, participantes directos del juego, mientras 
que los segundos son los espectadores, quienes se trasforman en sujetos simbólicos 
del espectáculo cuando de él participan indirectamente al adquirir una identidad de 
hincha y se unen a un colectivo.
La palabra “hincha” se refiere a los fanáticos del fútbol. Esos 
que están todos los domingos en el estadio, vistiendo el 
uniforme de su equipo favorito, con la cara pintada, gritando 
y haciendo ruido con los tambores. “Hincha” viene del verbo 
“hinchar” y representa que estos apasionados al deporte están
“hinchando” o agrandando su equipo”.153
Algunas hinchadas154, según sus concepciones, son aquellos que tienen tres 
cualidades distintivas y no estrictamente esenciales que los diferencian y los 
aglutinan: 
La primera es la fidelidad. Los hinchas afirman ser aquellos que a pesar de las 
condiciones desfavorables asisten a los partidos, sin importar si la adversidad tiene 
desfavorables condiciones climáticas o largas distancias. 
El sentimiento del hincha es una devoción que no conoce 
límites. Largas esperas y noches a la intemperie para 
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conseguir un boleto son esfuerzos insignificantes comparados 
con la ilusión única de estar junto a su equipo155.
La segunda cualidad que los caracteriza es el fervor, según sus concepciones, 
son los únicos espectadores que durante todo el encuentro deportivo saltan y cantan, 
alentando a su equipo sin importar si éste pierde, gana o empata. 
La tercera particularidad que los define tiene que ver con las prácticas 
violentas, tema que será tratado en el siguiente subcapítulo.  Los miembros de la 
hinchada consideran que ponen a disposición del honor del club sus “saberes 
violentos” para no ser ofendidos por los adversarios. Algunos hinchas consideran que 
subyacente al encuentro futbolístico se solucionan cuestiones de honor y prestigio del 
club y de sus simpatizantes que sólo pueden debatirse en el plano de los 
enfrentamientos. La hinchada encuentra alivio en el estadio y el partido constituye el 
punto culminante en un tiempo que concentra todas las emociones reprimidas, las 
cuales afloran de manera violenta.
En este contexto, es necesario aclarar que las personas asistentes a los 
partidos de fútbol no solamente son hinchas,  sino que también se puede encontrar
espectadores, futboleros, fanáticos, curiosos, etc., que como sus nombres lo indican 
tienen una cierta inclinación por el fútbol, y no siempre siguen a un equipo en 
particular, sin embargo pueden tener algún tipo de gusto ya sea por cuestiones 
familiares, o del grupo social en el cual se mueven; y están allí porque les gusta el 
espectáculo; pueden ser algo subjetivos o también objetivos en sus apreciaciones, 
comentarios y dinámica dentro del partido.
El núcleo de una hinchada es un grupo muy organizado cuya misión es la de 
apoyar la moral de su equipo, no solo durante los noventa minutos sino también en la 
cotidianidad, antes de que la pelota se ponga en movimiento. El fútbol se lo vive día 
a día con la lectura de los diarios, las revistas, las noticias televisivas o las llamadas 
telefónicas entre hinchas amigos. 
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Muchos de ellos, incluso, antes de realizarse un partido cumplen 
estrictamente con cábalas de las más variadas; algunos no se quitan nunca prendas o 
elementos emblemáticos de su equipo idolatrado e inclusive cuando  se aproxima un 
partido importante llevan siempre consigo, ropa interior con los colores de su equipo 
y amuletos de los más variados para influir en la suerte y para lograr el efecto: el 
triunfo del equipo amado.
Si bien la eficacia de este apoyo puede ser discutida por algunos, lo que no 
deja duda es la naturaleza dinámica del fútbol, si bien los seres humanos establecen 
relaciones con los demás por medio de interacciones que pueden calificarse como 
procesos sociales, la comunicación es un ente fundamental que regula tales 
relaciones y, al fin y al cabo, hace posible la interacción entre las personas. Y con 
ella, la existencia de las redes de relaciones sociales que conforman lo que 
denominamos sociedad. 
Así entonces, los hinchas establecen relaciones con los demás por medio de 
interacciones que pueden calificarse como procesos sociales. Y toda interacción se 
fundamenta en una relación de comunicación que es conflictiva. Resulta 
sorprendente el hecho de que cualquiera  que sean las fracturas en el interior de la 
hinchada, se establece en la cancha una comunión de sentidos y allí quedan abolidas, 
o al menos quedan mitigadas, las jerarquías ordinarias de manera momentánea.
Los hinchas suelen acudir a la cancha casi siempre de la misma manera. 
Usualmente acompañados, y vestidos de modo similar, acostumbran apropiarse, 
cuando esto es posible, de lugares específicos dentro del estadio. Algunos, más 
organizados, despliegan banderas de adhesión al equipo, que contienen marcas 
grupales que pueden ir desde la promoción personal hasta la del barrio, la ciudad o el 
país. 
La gente grita y aplaude, los jugadores reaccionan: incluso corren al pie de la 
tribuna a festejar con su barra el gol recién marcado. Los rostros cubiertos o 
maquillados, las grandes banderas, las olas de brazos levantados ondulando las 
tribunas y los cánticos son emblemas diferenciadores y desafiantes que comunican 
pertenencias y lealtades. Son elementos simbólicos, “susceptibles de ser dotados de 
91
un significado subjetivo por parte de las personas implicadas en la acción”156  y estos 
a su vez son los que nos permiten reafirmar el sentido de comunidad. 
Inclusive en las finalizaciones de los encuentros también se da una serie de 
actividades igualmente ritualizadas: la caminata desde la cancha comentando las 
jugadas trascendentes y las lamentaciones cuando los resultados anhelados no se 
obtuvieron. 
El Hincha es consciente de la superioridad reconocida 
oficialmente a otros clubes ajenos  [...] pero no ceja en su 
fidelidad emocional. Su equipo puede no ser el mejor a los 
ojos de los hombres, pero es incomparablemente el primero a 
los ojos de la fe.157
Esta serie de actividades explican como la acción social no consiste tan sólo 
en respuestas particulares ante estímulos situacionales particulares, sino la 
configuración social en que se encuentran158. El concepto de interacción social 
organizada parece ser el que mejor define la relación social de los hinchas. Pues la 
vida a un equipo se la da su hinchada y las dinámicas que a partir de ésta se generan. 
“No tiene razón de ser un equipo sin su barra, la barra es el 
alma del equipo, si se acaba la basura, como le dicen los 
eléctricos a la Sur obscura, Barcelona no tendría razón de 
ser” 159.
Las hinchadas desarrollan, en consecuencia, una autopercepción que agiganta 
su pasión, así  ir a la cancha  no es únicamente el cumplimiento de un rito semanal. 
Es un ritual doble de significados y simbolismos. Por un lado, por la persistencia del 
mito, de la ilusión, todo hincha supone y sabe que ir a la cancha, ocupar la tribuna y 
apoyar a su equipo incide en el resultado. “Desde allí, los hinchas en las gradas 
piensan que pueden influir en el resultado a través de lo vocal y lo gestual.”160 Por el 
                                                
156 GÓMEZ PELLÓN, ELOY, “Cultura y Sociedad”, en AGUIRRE, Angel, “Cultura e Identidad 
cultural”, Bardenas, Barcelona, 1997, pág. 110.
157 VERDÚ, Vicente, Op. Cit, pág. 24.
158PIÑUEL RAIGADA, José Luis, “La Comunicación Social”, en 
www.campusred.net/telos/anteriores/num_037/actuali_libros2.html,  Noviembre de 2007. 
159 Entrevista realiza a Carlos Paredes en respuesta a la pregunta ¿Qué sería tu equipo sin la 
hinchada?.
160
BROMBERGER, Christian., “Fútbol e identidades urbanas”, Centro Franco Argentino de Altos 
Estudios/Universidad de Buenos Aires, Buenos Aires, 2000, pág. 97.
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otro, por la permanencia de una identidad  que vive y depende, exclusivamente, de 
ese incesante concurrir a la cancha, para afirmar la continuidad del pacto asumido 
hacia la membresia deportiva adoptada.
De esta manera, toda esta serie de acciones y conductas grupales expresan 
identidades colectivas a través de las cuales se forma un "nosotros" diferente a un 
"ellos". Que nos podamos percibir como un “yo”, o dentro de un “nosotros”,  
depende de nuestra capacidad para ver a los demás como “otros”. 
Si bien la cultura y el aprendizaje humano se realizan mediante la 
comunicación, o interacción simbólica, por la que se adquiere el propio sentido del 
ser, carácter e identidad, son los usos, las prácticas y las representaciones de los 
hinchas los que delimitan la pertenencia social, identificando y distinguiendo a los 
iguales y a los otros. Así permanece en este proceso de interacción social una 
constante confrontación con la hinchada adversaria. La hinchada, de esta manera 
mantiene una “guerra” con su adversario en los graderíos, en la medida de poder 
sentir y ver derrotado a sus contendientes en el campo de juego.
En esta disputa, en la que impera un profundo involucramiento emocional, se 
busca la afirmación propia mediante la elaboración de una auto imagen que sea 
reconocida por los “otros”, a los cuales, a la vez, se denigra o se aprende a respetar y 
hasta temer. Es el temor al otro diferente. Es de esa forma que el espectáculo 
futbolístico ofrece un escenario en el que se construye, representa y resignifica la 
propia identidad, a la vez que se adquieren y se reelaboran las imágenes que los 
“otros” tienen sobre “nosotros” y ellos mismos. 
Así, el fútbol puede considerarse un escenario ritual  privilegiado en las 
sociedades modernas para la construcción de lo que Turner llamó la comunitas: 
escenario ritual que hace posible obviar las diferencias estructurales entre los 
individuos y que propicia su inmersión en un espacio de comunitas, de comunión 
entre quienes usualmente se encuentran separados por diferencias de rol y de 
status.161
                                                
161 TURNER, Victor, Op cit, pág. 56.
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Una hinchada organizada, que se asume, que se identifica como tal y que es 
reconocida por los demás, se sustenta en identificaciones que expresan solidaridad, 
compañerismo y pertenencia. Se construye una fraternidad, una hermandad, y una 
diferenciación con otras hinchadas que surge de manera espontánea con el transcurso 
de distintas eventualidades en un contexto de comunicaciones interpersonales.162. De 
esta manera la hinchada es una comunidad porque se percibe y se concibe como un 
“nosotros” que no conoce límites territoriales en que se circunscribe el club o 
selección. 
Esto demuestra un mecanismo esencial en la constitución del “nosotros”. La 
oposición simbólica sobre la que se funda, y que constituye la delimitación entre los 
iguales y los otros, basa su eficacia en una importante interacción en la que se 
necesitan mutuamente, aunque abiertamente en la mayoría de los casos llega a ser 
negado. De esta manera, los otros son prescindibles y están subordinados a la 
existencia del nosotros.
La relación existente entre ambas partes son relaciones de interdependencia. 
En términos de Elías163 el concepto de interdependencia permite dar cuenta de las 
relaciones entre dos actores que a pesar de estar asimétricamente ubicados en una 
relación, mutuamente se necesitan. 
La interdependencia permite analizar la dependencia reciproca de los 
individuos, dependencias que no tienen porqué ser armónicas ni pacíficas; Elías dice 
que se puede depender tanto de rivales como de aliados y es necesario analizar como 
se equilibran estas relaciones en situaciones que parecen tensas y desequilibradas. 
Para analizar la acción se debe reconocer el mapa de las interacciones, de las 
dependencias individuales, no pensar a un hombre individual absolutamente 
                                                
162 De hecho, Parsons concibe al complejo de comunicaciones interpersonales como uno de los 
elementos que conforman cualquier estructura comunitaria; para el autor, las relaciones de interacción 
entre dos personas están relacionadas en su aspecto físico, dos lugares discernibles entre sí; pero la 
comunidad no se queda en este mero intercambio físico o espacial, ya que la comunicación siempre 
supone el poseer una cultura común en PARSONS, T. “Los procesos de cambio de los sistemas 
sociales”,  Revista de Occidente, Madrid, 1966, pág. 26.
163 ELIAS,  Norbert, “La sociedad cortesana”,  Fondo de Cultura Económico, México, 1982,  pág. 
194.
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independiente, sino una multiplicidad de hombres interdependientes que forman una 
realidad especifica. 
Esto se ha visto claramente demostrado en oportunidades en las que una de 
las hinchadas, la más numerosa, o aquella cuyo equipo iba ganando, demandaba la 
participación activa de la otra, “Canten, carajo, si no a qué vinieron”,  exigiéndoles 
la reciprocidad del insulto ritual, mediante el cual se restituye la diferencia, y por 
lógica consecuencia la similitud a través de la generación de una relación especial de 
proximidad que les permite construir su identidad como hinchadas en la interacción 
social. “Para la masa la más segura, y tal vez la única, posibilidad de conservarse 
consiste en la existencia de una segunda masa a la cual referirse.”164
Esto ocurre incluso cuando la barra contraria no concurre al enfrentamiento. 
Entonces, se apela al enemigo inexistente fisicamente, sea cual fuere el rival de turno 
dentro del campo de juego. Se explica así el carácter competitivo del fútbol al 
instaurar y alimentar, las rivalidades simbólicas que componen el imaginario de cada 
grupo. 
Se puede afirmar así que el fútbol cumple un doble papel: paradójicamente 
integra y divide. Por un lado vincula (momentáneamente), con un renovado sentido 
de pertenencia a personas de las más diferentes condiciones, al mismo momento que 
el individuo, al pertenecer  a un mismo grupo de seguidores, renueva su condición de 
ser social y asimila su individualidad al ser colectivo, estableciendo las identidades y 
diferencias.
No sólo los jugadores son los que están en actividad tratando
de probar quiénes son los mejores, los más inteligentes, los 
más hábiles y los más oportunistas. Esto se reproduce a nivel 
de las hinchadas: los hinchas ponen en juego no sólo el 
prestigio del club sino partes de su identidad posicional165
En este sentido, las hinchadas se perciben a sí mismas como el único custodio 
de la identidad; como el único actor que no produce ganancias económicas166: son 
                                                
164
CANETTI, Elías,Op. Cit., pág. 75.
165 ARCHETTI, Eduardo, “Fútbol y ethos”, en Monografías e Informes de  investigación, núm. 7, 
Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, 1985, pág. 9
166 Véase el subcapítulo 2.2 El fútbol como negocio del Capítulo N°2 Origen y apropiación del fútbol. 
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fieles “a los colores”,  ante dirigentes guiados por el interés económico personal, a 
empresarios televisivos ocupados en maximizar la ganancia, a periodistas corruptos 
involucrados en negocios de transferencias, etc. Porque la única ganancia obtenida e 
invertida es la simbólica, emotiva y pasional frente a la maximización del beneficio 
monetario, las hinchadas sólo pueden proponer la defensa de su beneficio de 
pasiones, de su producción de sentimientos “puros” e identitarios.
Nada más alejado de un estadio, o del seno de una barra, que la llamada 
recepción pasiva: incluso el concepto mismo de recepción resulta inapropiado y 
unidimensional, para dar cuenta de este modo de comunicación capaz de crear 
símbolos y condensar emociones dentro de una dinámica de interacción social. El 
estadio, como afirma Bromberger, es considerado por sus seguidores como un 
espacio que les pertenece y que pueden administrar con sus propias reglas. Pues “los  
hinchas aparecen como sujetos instituyentes de significados al ordenar los 
significados legítimos, que definen socialmente las prácticas y a los actores, fijando 
además los límites”167.
Por eso el fútbol puede ser visto como un espacio expresivo e interactivo, 
donde los actores comunican sus valores y sus orientaciones emocionales a través de 
prácticas específicas. “Un escenario público con una significación social que se 
adquiere tanto a través de la experiencia comunitaria, como de las resonancias de los 
medios y en donde los protagonistas son los jugadores, pero también los hinchas.” 168
La afición al fútbol por parte de los hinchas debe ser entendida como un 
proceso de comunicación en donde la interacción cumple un papel fundamental,   
pues esta resulta ser un medio por el cual se realiza la socialización humana que 
acompaña toda la vida del ser social.
Los actos de la hinchada se evidencian de múltiples formas, siendo la forma 
más explícita de éstos el lenguaje. Mediante el lenguaje,  los hinchas llegan a 
consolidar un código comunicativo que actúa como un vehículo para posibilitar la 
sociabilización al interior de la barra. Aquí el motor y lazo de unión es un 
                                                
167 BORDIEU en GIL, Gastón Julián, “Fútbol e identidades locales”,  Mino y Dávila, Buenos Aires, 
2000, pág. 27.
168 ARCHETTI,  Eduardo, Op. cit, pág. 10.
96
sentimiento de entrega a una causa, a la defensa de un ideal, lo que genera una base 
de identidad colectiva. Es un color, un amor por una camiseta que muchas veces se 
es adorada desde la niñez.
De ahí que la barra a través de la comunicación y por ende de la interacción 
logre acoplar sus respectivas conductas frente al entorno mediante la transmisión de 
mensajes, signos convenidos por el aprendizaje de códigos comunes para significarse 
enfáticamente ante sí y el entorno. 
La interacción es un proceso de organización discursiva entre
sujetos que, mediante el lenguaje, actúan en un proceso de 
constante afectación recíproca. La interacción es la trama 
discursiva que permite la socialización del sujeto por medio 
de sus actos dinámicos, en tanto que imbrican sentidos en su 
experiencia de ser sujetos del lenguaje. En este sentido, 
interactuar es participar en redes de acción comunicativa, en 
redes discursivas que hacen posible, o vehiculan, la 
aprehensión, comprensión e incorporación del mundo.169
Desde esta perspectiva, hablar de comunicación en este contexto supone 
acercarse al mundo de las relaciones humanas, de los vínculos establecidos y por 
establecer, de los diálogos hechos conflicto y de los monólogos que algún día 
devendrán en diálogo. La comunicación es la base de toda interacción social, y como 
tal, es la esencia de la sociedad y  es la  reguladora de las relaciones humanas.  
Entonces se puede afirmar relacionar a las acciones realizadas por la hinchada con 
los procesos de comunicación, puesto que las primeras son actos humanos expresivos 
que requieren de la comunicación para existir y dichos procesos no se desvanecen 
fuera de los partidos, pues siguen transcurriendo en la vida cotidiana, en el barrio, en las 
calles, en los hogares, etc.
Pues la hinchada se va convirtiendo en un tejido social formado por la 
interacción comunicativa que le permite la dinámica continua entre cada uno de los 
integrantes. "Una red al ser tejida no carece de lógica, pero no es esta una lógica 
externa a la red, sino que, más bien, en la medida en que la red es tejida, se configura 
                                                
169 LÓPEZ,  María del Carmen, “Intersubjetividad transcendental y mundo social”,  Enrahonar: 
Quaderns de filosofía, 1994, pág. 218.
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en ella una lógica que lleva a los actores a relacionarse"170. Los hinchas configuran 
así un espacio que no es otro que el de su propia existencia como red simbólica, un 
punto discursivo simbólico y de significado.
4.3  LAS PRÁCTICAS VIOLENTAS Y AGRESIVAS 
Según Huizinga171, el hombre ha creado cultura a partir del juego, es 
mediante esta actividad que ha adquirido y desarrollado diversas habilidades, como 
son el lenguaje, la interacción social y por lo tanto la capacidad de convivir con sus 
congéneres, desarrollando para ello reglas que definen los términos bajo los cuales se 
han de conducir y efectuar las relaciones interpersonales de acuerdo a cada grupo 
social y las circunstancias bajo las cuales se encuentran.
El fútbol es un juego reglamentado en el cual se definen las conductas que 
son permitidas en el terreno de juego y las sanciones a las que se hacen acreedores 
quienes violan alguna regla de este código de conducta deportiva. Al existir este 
reglamento formal, el juego del fútbol pasa a ser considerado un deporte.
El deporte es una actividad de carácter voluntaria a la cual se entrega no solo 
el o la deportista en el terreno de juego con el fin de lograr un objetivo, romper una 
marca, vencer a un oponente, etc., sino también la hinchada la cual juega en la 
tribuna, y lo hace animando a su equipo favorito a través de los gritos, cánticos, 
barras, etc. Ambos ponen a prueba sus más altas y superiores cualidades, físicas, 
emocionales y cognitivas. De entre las cualidades emocionales destaca la violencia y 
agresividad. 
Las emociones en general podemos definirlas como una predisposición a 
actuar de manera específica ante situaciones y estímulos específicos. Así considerada 
las emociones, la agresividad y por ende la violencia “serían una cadena de 
                                                
170 MIRES, Fernando, “La sociedad de las redes (o las redes de la sociedad)”, en Revista Chasqui Nº 67, 
septiembre de 1999,  pág. 5.
171 HUIZINGA, Johan, Op. Cit., pág. 34.
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conductas en las cuales se involucrarían conductas de defensa, ataque, lucha, defensa 
y huida”172. 
Un fenómeno de la violencia y la agresión en el fútbol tuvo origen en 
Inglaterra y fue exportado por sus inventores, los Hooligans173, estos hacen 
referencia a grupos violentos relacionados con el mundo del fútbol. Se les pueden 
considerar similares a las barras bravas174 de Sudamérica y Ultras del resto de 
Europa.
Los encuentros violentos entre estos grupos han dado lugar a numerosas 
muertes y tragedias a lo largo de la historia del fútbol inglés. Lo demostraron en el 
estadio de Heysel en Bruselas, cuando murieron 39 personas y quedaron 600 heridos 
durante una riña entre los hinchas del Liverpool y del Juventus, mientras disputaban 
la final de la Copa de Europa.
El mal ejemplo se extendió rápidamente por países europeos como Alemania, 
Italia. Holanda, Turquía y llegó hasta Sudamérica específicamente a Argentina. Esta 
violencia desenfrenada se hizo oficial en los estadios en el Mundial de 1966 
celebrado en Inglaterra donde diversos grupos empezaron a transformar los estadios 
de fútbol en verdaderos campos de batalla. Entre 1966 y 1971 se cobraron las 
primeras vidas en Inglaterra por las peleas generadas en los estadios. En 1995, 
durante la final de la Copa Inglesa se reportaron 95 muertos y 200 heridos. La cifra 
de todos aquellos que han perdido la vida por alborotos de los Hoolingans es muy 
elevada y poco o nada se hace para frenar este tipo de comportamientos ya sean en el 
interior o en el exterior de los estadios. 
                                                
172 REEVE, J., “Motivación y Emoción”,  McGraw-Hill, México, 1994, pág. 97.
173 El origen del término hooligan es incierto, pero se cree que apareció en un informe de la policía de 
Londres que data del 1898. Otra de las teorías que explican el origen de la palabra argumenta que el 
nombre viene de un gamberro irlandés que vivía en Londres, de apellido Hooligan en S/A en 
www.es.wikipedia.org/wiki/Hooligans,  Julio de 2007.
174 El término barra brava se emplea para designar a aquellos grupos dentro de una hinchada que se 
caracterizan por producir diversos incidentes violentos, dentro y fuera del estadio, despliegue 
pirotécnico y cánticos empleados durante el desarrollo de los partidos. El término aparece en 
Argentina y Uruguay entre 1950 y 1960, y luego se fue extendiendo su uso por toda América Latina. 
En Brasil se los denomina "torcidas organizadas", mientras que en otros continentes son conocidos 
como Hooligans o Ultras en S/A en www.es.wikipedia.org/wiki/Barra_brava,  Julio de 2007. 
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En varios países de Sudamérica la violencia y la agresión ha ido ganado 
campo varios ejemplos lo demuestran:
El 11 de mayo en el Estadio El Campin, durante el juego de liga del fútbol 
colombiano entre el Independiente Santa Fe y América de Cali en Bogotá. Un 
seguidor del Independiente, Edixon Andrés Garzón de 20 años, murió apuñalado a 
manos de fanáticos del América; otro hincha del mismo equipo, Jasón Ruiz, fue 
agredido y lanzado desde las gradas al siguiente nivel por sus propios compañeros de 
la barra, siendo hospitalizado en estado grave. En el mismo evento las barras 
provocaron una batalla campal, se enfrentaron a la policía; otros del Independiente 
invadieron la cancha para agredir al árbitro Fernando Paneso quien, durante el juego, 
había decretado un penal y expulsó a dos jugadores del Santa Fe, por lo cual lo 
culparon de que ganara el América de Cali 5 a 2  Al final un muerto, 24 heridos, dos 
de gravedad, decenas de heridos.
La temporada pasada en Venezuela los jugadores del Caracas tuvieron que 
abandonar el estadio del Portuguesa, donde perdieron por 0-1, tras esperar varias 
horas. Sus hinchas apedrearon el autobús y después de otra derrota, estos mismos 
aficionados se enfrentaron a la policía.
En enero una mujer de 35 años murió aplastada en el estadio de La Paz, en 
Bolivia. Una avalancha de aficionados intentó entrar por la fuerza y hubo además 
muchos heridos, entre ellos menores.
En nuestro país también ha sido escenario de actos violentos y vandálicos el 
más reciente caso fue del pequeño Carlos Cedeño que  hubiese cumplido 12 años el 
domingo 23 de septiembre. Le encantaba el fútbol y era hincha de Emelec. Una 
bengala lo mató el domingo 16 de septiembre del presente año, minutos antes del 
encuentro de su equipo con Barcelona, en el denominado "clásico del Astillero" uno 
de los partidos con mayor concurrencia de público en Ecuador. La bengala salió 
desde el sector sur del estadio Monumental de Guayaquil, le impactó en el pecho, le 
perforó un pulmón y destrozó parte de su corazón. 
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Este caso demostró como los medios masivos de comunicación trabajan los 
problemas de la violencia en el fútbol sólo cuando se produce un caso que toma 
estado público, el tratamiento no excede los días en que éste se mantiene en primera 
plana, para dar por finalizado el análisis cuando desaparece el tema como noticia.  
El análisis periodístico privilegia lo narrativo y los datos de color, pero no 
introduce un estudio acabado del fenómeno violento. Resultado de este 
procedimiento, los actores de los hechos violentos son presentados fuera de la 
normalidad social, comúnmente catalogados como inadaptados. “El inadaptado no 
pertenece a la sociedad, no logra incorporar las reglas necesarias para ser incluido, no 
es más que un ‘outsider’, un personaje que actúa por fuera de lo legítimamente 
establecido”175
De esta forma, los actores violentos y sus acciones son desprovistos de toda 
racionalidad, observados como sujetos animalizados: “bestias”, “salvajes”, 
“animales”, “monstruos”.  El periodismo, así es víctima de su propio análisis; una 
descripción narrativa y estereotipada no permite realizar una buena lectura de los 
fenómenos violentos que suceden en el ámbito del fútbol. 
Por eso es necesario pensar el campo futbolístico como un espacio de 
interacción  más amplio en el que participan también otros actores sociales como los 
jugadores, los medios de comunicación, los dirigentes del club. Esto lleva a analizar 
el fenómeno de la violencia  en un nivel de mayor complejidad. Si bien, las 
investigaciones hasta el momento realizadas se han centrado en la perspectiva de los 
hinchas, como los agentes visibles de las conductas violentas, es necesario introducir 
la presencia de otros agentes. En este sentido, los hinchas son un actor social singular 
dentro de un marco más abarcador en el que se desarrollan múltiples y variadas 
relaciones sociales. 
La violencia en el fútbol no refleja nada, sino que es un 
producto sabiamente construido que hace que éste sea parte 
de un dispositivo más amplio de poder. Ese mecanismo de 
                                                
175 COELHO, R. y otros,  "Del lugar común al estigma. La cobertura de la violencia en el fútbol en la 
prensa argentina", en www.elortiba.org/pasviol.html,  Julio de 2007.
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poder, al mismo tiempo clandestino y público, se 
espectaculariza en la arena dramática del fútbol176.
Pero la violencia no solo se la vive dentro de los graderíos, el final de la 
temporada 2006 de la Copa Pilsener terminó como una total batalla campal en la que 
los protagonistas no fueron la hinchada sino jugadores de Barcelona y Liga de Quito, 
la riña terminó con cinco jugadores en el hospital con heridas de consideración y seis 
jugadores sancionados.  
En este contexto, se explica lo que nos plantea Bandura,177 al afirmar que la 
agresión consiste en una serie de conductas que son aprendidas mediante la 
observación de un modelo al cual le refuerzan esta clase de conductas, sin embargo, 
para que ocurran estas conductas se ha de cumplir con las condiciones de 
oportunidad y capacidad. 
La oportunidad se refiere a las circunstancias (el contexto) en el cual se 
desarrolla la actividad y que facilita la manifestación de alguna conducta agresiva o 
violenta. La capacidad se refiere a las habilidades que posea el organismo para 
desarrollar y evocar tales conductas, ya sean agresivas o violentas. Un tiro penal es la 
oportunidad de anotar un gol, ante lo cual el ofensor tiene la posibilidad de demostrar 
sus habilidades para dominar y mostrar su superioridad sobre el defensor (el portero 
o arquero), bien, en la cual el defensor muestra que es superior al ofensor deteniendo 
o evitando el gol. Estas son conductas agresivas y violentas. 
Existen diferentes eventos que promueven la aparición o manifestación de 
estas conductas en el terreno de juego, de las cuales ya se han mencionado dos, sin 
embargo no podemos dejar de mencionar otros factores, como lo son la historia 
previa de cada jugador o bien la percepción que el jugador tiene en relación con los 
jugadores del equipo contrario, su actitud hacia ellos, la importancia relativa que le 
da a vencer en particular al equipo con el que se van a enfrentar, los premios 
económicos al que pueden aspirar por tal victoria, además la percepción que tienen 
de sí mismos. 
                                                
176 ABRAHAM, Tomás, “ Juego Salvaje”,  Clarín, Buenos Aires, 1999, pág. 12.
177 Ídem, pág.15.
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Los días previos a algunos partidos, y muy en particular a los juegos de una 
final o los denominados “clásicos” son frecuentes las declaraciones de directivos, 
cuerpo técnico y jugadores, a las cuales los medios masivos de comunicación se 
encargan de magnificar creando un ambiente de alta expectativa y predisposición 
para actuar de cierta manera antes, durante y después del juego. 
Los intensos sentimientos de pertenencia al grupo y de 
hostilidad hacia los demás grupos significan que el 
enfrentamiento es prácticamente inevitable cuando sus 
miembros se ven frente a frente. En consecuencia, los 
individuos, a nivel personal, obtienen placer realizando lo que 
para ellos es un papel socialmente necesario178.
Además se pueden considerar como factores que propicien la manifestación 
de conductas agresivas y violentas la presencia de miles de aficionados, la ingesta de 
bebidas embriagantes, la presencia de simpatizantes del equipo contrario, la 
importancia del juego, además de las necesidades personales de cada individuo 
miembro de estas hinchadas, tales como las necesidades de afiliación, pertenencia, 
carencias económicas, afectivas y sociales.
Obviamente estos no son los únicos factores presentes, pues además de 
procesos psicológicos también están los factores de corte social, político y 
económico que también influyen para que se emitan comportamientos agresivos y 
violentos, ya no tan solo en los estadios, (en la tribuna y en el terreno de juego) sino 
también en las calles. 
Las sanciones por parte de las autoridades correspondientes para controlar las 
conductas agresivas y violentas han incluido el veto a los estadios, multas 
económicas a los dueños de los equipos, suspensión a jugadores, y sanciones 
administrativas a los participantes dependiendo de la gravedad de las acciones 
cometidas. También se han considerado algunas medidas preventivas tales como la 
colocación de cámaras de video en los accesos al estadio y tribunas, incremento de 
vigilancia, sobre todo en los juegos de finales o en los clásicos, principalmente.
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ELIAS, Norbert & DUNNING, Eric, Op. Cit., pág. 293.
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No se puede afirmar que todos los integrantes de los diversos grupos de 
hinchas de los equipos de fútbol que asisten a los estadios sean personas con 
problemas de adaptación social, sin embargo, es importante considerar que algunas 
variables de carácter psicosocial sí influyen en la manifestación de conductas  y 
acciones agresivas y violentas en los diferentes escenarios deportivos, en los cuales 
es probable que al considerar la posibilidad de permanecer anónimos algunos 
individuos aprovechen la ocasión para manifestar su rechazo y resentimiento social 
agrediendo física y verbalmente a otros, siendo esos otros los simpatizantes e incluso 
los actores del equipo contrario (jugadores, y cuerpo técnico). 
El aumento exponencial de la violencia en todas sus formas, 
en la mayor parte de los grandes centros urbanos de América 
Latina y el resto del mundo, así como la primacía 
avasalladora de los medios de comunicación sobre todas las 
formas de acceso de jóvenes y adultos a las reglas de relación 
intersubjetiva  en el espacio social, coloca continuamente a 
los medios o al tipo de organización social a fin a los medios 
en el centro de las interrogaciones sobre el fenómeno de la 
violencia. 179
En el Ecuador no hay una política de seguridad ni de prevención que 
provenga de la Federación Ecuatoriana de Fútbol, lo que es más criticable, no existe 
una política de seguridad para escenarios y espectáculos deportivos que surja del 
Estado, que es el obligado a velar por la seguridad ciudadana, lo que no sorprende, 
pero indigna. 
El ex Diputado Carlos Kure Montes a finales del año pasado, elaboró un 
nuevo Pre-proyecto de Ley contra la violencia en los escenarios del fútbol 
profesional. Sustentándolo en que la violencia en los escenarios deportivos es un 
caldo de cultivo de peligrosos contrarios al deporte, los mismos que atentan contra el 
derecho a la vida y a la integridad física de los ciudadanos, contra su derecho a un 
sano esparcimiento y al derecho de utilizar correctamente los espacios de ocio, contra 
la inversión privada de los clubes y de la propiedad privada de los mismos y de los 
espectadores o asistentes. 
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Esta Ley se presenta en el presupuesto Constitucional que defiende los 
derechos básicos de las personas y de las instituciones que no pueden verse 
avasallados o destruidos, por los grupos violentos que ya han hecho presencia en los 
escenarios y espectáculos deportivos en el Ecuador, especialmente en las 
competencias futbolísticas.
Que El Estado no puede permanecer impasible ante el 
aumento de los incidentes provocados por grupos de 
violentos en los Estadios y Escenarios Deportivos en los que 
se practica el fútbol profesional.
Que el Estado no puede consentir que antes durante y 
después de la realización de los partidos de fútbol se instale 
un ambiente bélico en ningún lugar del Ecuador.
Que los actos violentos e infracciones punibles cometidas por 
personas o grupos de personas organizadas o no en los 
escenarios deportivos donde se practique fútbol profesional, 
no pueden quedar impunes.
Que es deber del Estado el diseñar líneas maestras de 
prevención de la violencia deportivas que se articulen en 
normas organizativas, preventivas y represivas.180
Como conclusión, las hinchadas dentro del proceso de interacción social se 
hayan en un continuo intercambio de elementos comunicativos. A través del 
lenguaje, la postura, la distancia corporal y la expresión facial, el tono y el volumen 
de la voz, el ritmo del habla y los silencios, lo símbolos y los ritos, los hinchas 
transmiten mensajes que provocan acciones entre los mismos. 
Sabemos que la comunicación es una “forma de comportamiento que se sirve 
de actos expresivos en vez de actos ejecutivos para lograr algo en marco de un 
sistema de interacción.”181 Los hinchas usan actos expresivos por vía de la 
comunicación tratando de ajustar los comportamientos propios y de los otros 
mediante la introducción de señales en el sistema de interacción; de ahí que las 
hinchadas a través de los significados construyan un universo de sentido que no es 
más que un mecanismo de producción y reproducción de una lógica simbólica que 
implica la participación dentro de una comunidad a través de portar y ser leal a un 
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181 SERRANO, Manuel Martín, “Teoría de la comunicación. Epistemología y Análisis de la 
Referencia,  A. Corazón Editor, Madrid, 1982, pág.45. 
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mundo simbólico, de ritos colectivos, estados de ánimos y sistemas de 
representaciones colectivas, que actúan como formas de integración, congregación y 
vivencia propias de la interacción grupal.
Si bien los actos ejecutivos no entran en este sistema de comunicación, si 
intervienen en la dinámica de la interacción de los hinchas, por cuanto a través del 
camino de coactuación, es decir de la violencia y la agresión tratan de defender lo 
que consideran el honor y la defensa del “equipo de sus amores”, asi como también 
la lucha por la hegemonía y el poder que implica no solo dañar a los rivales sino 
también muchas veces eliminarlos. Este aspecto, por tanto constituye una disputa por 
un capital simbólico que despliega oleadas de fanatismos colectivos exacerbadas.
En el comportamiento de interacción, expresiones y actos 
ejecutivos comparten un mismo objetivo. El comportamiento 
comunicativo puede utilizarse por el Actor como un medio 
para preparar, inducir o sugerir actos ejecutivos de otro 
Actor; otras veces el comportamiento ejecutivo se utiliza por 
Ego como una intervención para iniciar, mantener, o terminar 
una comunicación con Alter. Entre los comportamientos 
comunicativos cabe distinguir el uso de expresiones que, 
combinadas o no con actos ejecutivos cumplen una función 
instrumental y el empleo de expresiones que informan sobre el 
desarrollo de la propia interacción182.
En este sentido, la hinchada por medio de ambas acciones interviene en un 
proceso de interacción social. Siendo por la coactuación o por la comunicación se da 
un “intercambio de energía entre los actores”183 y se da una estrecha interrelación 
que explica como la interacción de cada uno de los hinchas redefine las relaciones 
sociales y las expectativas de cada sujeto en un marco dialéctico que va más allá del 
estereotipo de hincha, que es representado como un sujeto pasional e irracional, que 
responde simplemente a sus impulsos sentimentales. 
Es un personaje que construye día a día una pertenencia dentro de una 
dimensión ritual y el que produce un código comunicativo que le permite interactuar 
y  socializar en el interior de las barras. De ahí que interactuar es formar redes de 
tareas comunicativas, es decir, formalizar el lenguaje por medio de la acción 
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discursiva. En cierta forma, la interacción y la comunicación se resignifican la una a 
la otra por medio de la acción social y reflexión de los hinchas en una misma red 
simbólica. 
El lenguaje y la comunicación, posibilitan entonces, la 
aparición de un sujeto social, en tanto cultural, pues éste es 
efecto de ella y está sujeto a las dinámicas de un registro 
simbólico que le permite vincularse a ella misma 
discursivamente, pensarla, sentirla, darle sentido y donde 
éste, a su vez, configura los espacios sociales desde los 
cuales interactúa184. 
En dicha red se revitalizan sentimientos y  la defensa de ideales, que generan 
una base de práctica colectiva alrededor de ámbitos cotidianos que producen una 
memoria histórica individual y social movilizando emociones y afinidades, 
identidades y solidaridades de pertenencia y de celebración  común, así como 
también de rivalidades y antagonismos que forman parte del fútbol como forma de 
interacción social y de interacción comunicativa. Ambas están inevitablemente 
relacionadas, pues sin interacción no existen los sujetos sociales, dado que la 
construcción de sentidos compartidos sobre la realidad social requiere de esta.
En este sentido, la interacción cobra una relevancia especial, y es considerada 
como la base para la construcción de la vida social. La interacción es siempre 
comunicación con otro distinto a uno mismo, y es mediante este proceso que los 
sujetos sociales adquieren capacidad reflexiva para verse a sí mismos y para instituir 
o dar forma y sentido a la realidad social que los rodea. La aparición de los otros es 
para el hombre un fenómeno complejo. “De entre las cosas con que el hombre se 
enfrenta en el mundo, hay una singular que lo asombra y hasta lo confunde: los otros 
hombres, a quienes reconoce características similares a las suyas e idéntica capacidad 
de experimentarse a sí mismo y al mundo”185 . 
De esta manera, de la interacción entre los individuos se produce la 
comunicación en el sentido más pleno, de modo que la comunicación humana es la 
                                                
184 MIRES, Op. Cit, pág. 9.
185 CÁRDENAS, Gustavo,  “Constructivismo y Comunicación”, en 
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107
expresión más llena y rica de la comunicación, sobre todo en su sentido original de 
comunión, comunidad y puesta en común. 
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CONCLUSIONES
Las conclusiones a las que se ha podido llegar luego de haber realizado el presente 
trabajo investigativo se resume en las siguientes:
1. El fútbol es un sistema donde se crean y recrean nuevos significados, pues es 
un lugar y un espacio de expresiones de interacción social  que causan una 
integración de la población alrededor de múltiples componentes en una red 
simbólica la cual es producto de los significados construidos por la cultura. 
El poder comunicativo que porta este deporte permite que la población se 
identifique alrededor de su disputa.   Por ello en este deporte los símbolos que 
dan significado a la acción humana están cargados de historicidad, como 
resultado de un producto social e histórico concreto. 
Cada símbolo que se utiliza en el ritual del futbolístico como representaciones 
materiales o inmateriales identifican a un grupo, es así que dentro de este 
deporte encontramos una carga simbólica muy fuerte como colores, logotipos, 
canciones, himnos, etc. El fútbol con un espacio simbólico definido, un 
escenario programado que se repite periódicamente en un tiempo cíclico, una 
ruptura de la cotidianidad y una configuración simbólica se convierte en uno 
de los ritos más expresivos y comunicativos. 
2. El fútbol es un vehículo de comunicación y socialización que permite que las
diferencias sociales, políticas, económicas y en ocasiones culturales se vean 
trasformadas y reconfiguradas durante un lapso de tiempo altamente subjetivo 
para cada individuo. 
El fútbol es una construcción social de los sujetos ubicados en una situación
de interacción social, es así que en la actualidad ha transcendido el ámbito 
lúdico y recreativo para convertirse en una actividad de espectáculo, pero no 
se queda allí sino que avanza incluso hasta convertirse en una actividad 
económica y política, es así que el multimillonario negocio del fútbol ha 
crecido en las últimas décadas de la mano de los progresos tecnológicos, en 
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donde la comunicación cumple un papel determinante ya se  muestra como  
interacción social  dentro del  fútbol y transciende su condición de juego para 
convertirse en un hecho social, cultural, político, económico y altamente 
comunicativo. 
3. Cuando un grupo elabora una representación sobre una base imaginaria y 
simbólica, ésta incide sobre la manera de ver y pensar el mundo; es una 
representación social y es compartida en el ámbito de una misma comunidad, 
por eso se habla de identidades locales. 
El fútbol se ha convertido en un espacio físico y simbólico que ha sido 
apropiado por las hinchadas para la creación, espontaneidad y afloración de 
pertenencias e imaginarios sociales que forman parte de un sistema de 
autoreconocimiento y diferenciación haciendo posible la identidad y se hace 
evidente a través de diversas dinámicas y formas de socialización que funde, 
reúne e integra a la hinchada con diferencias sustanciales en términos 
sociales, económicos, culturales y políticos, alrededor de determinados 
símbolos y rituales ricos en significado y cargados de sentido de pertenencia 
y lealtades.  La adhesión a un club y lo que este representa para el individuo, 
la familia, el grupo de amigos y para el entorno cultural cercano: el barrio y 
su localidad; constituye una integración simbólica alrededor de una identidad 
local que a la vez es un espacio de identificación social y cultural donde se 
expresen relaciones, rivalidades y afirmaciones de identidades. 
4. Siendo un forma de socialización, los hinchas, aficionados, espectadores, 
jugadores, futboleros, curiosos, etc., se hayan en un continuo intercambio de 
elementos comunicativos, expresando sus valores y sus orientaciones 
emocionales a través de prácticas específicas que transcurren en la vida 
cotidiana, en el estadio, en el barrio, las calles y los hogares y que delimitan 
la pertenencia y el imaginario social que permite la comunión y la 
participación entre los actores y participantes del mundo futbolístico. Así se 
construye un código simbólico y comunicativo que se evidencia a través de 
las banderas, insignias, camisetas, cánticos, etc., que expresan un alto valor 
significativo para cada uno de los mismos.
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5. En la hipótesis se planteó que el fútbol es una práctica cultural como un 
espectáculo o ritual complejo que transcurre no sólo en la cancha sino 
también en las tribunas y que permite comprender el proceso comunicativo a 
partir del cual se construye una identidad local que se evidencia en la 
sociedad a partir de la dinámica de intercambio social, en la apropiación 
cultural, la dimensión productiva de la comunicación, la capacidad de 
convocar, de interpelar y provocar la interacción; es decir, en su eficacia 
simbólica para el posicionamiento de los actores sociales en relación al 
fútbol.
A manera de conclusión se puede determinar el cumplimiento de la  hipótesis 
pues si bien la cultura es todo aquel sistema de símbolos que la gente crea 
para comunicarse y para identificarse; el fútbol forma parte de este basto
sistema de símbolos, siendo un contexto dentro del cual todos los procesos 
encuentran significado y significación que tejen interacciones sociales que le 
han permitido a los individuos construir un sentido sobre su existencia. 
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